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LOS CAMALEONES 
Ole Vik 2 
Jorgen Jeger 


Traducido por Lotte Katrine Tollefsen 


Mi más sincero agradecimiento a mis entusiastas asesores policiales: el 
inspector Harald Andersen, de la comisaría de la Policía Rural de 
Laksevág, y el detective policial Edvin Meling Hansen, de la comisaría 
de Fana. 


CAPÍTULO 1 


Un hombre y una mujer tuvieron una cita en la habitación 207 del 
Motel Dag, en Borg, a principios de marzo. No percibieron el rítmico 
crujir de la cama, ni se dieron cuenta de que sus gemidos se oían 
desde las habitaciones vecinas y el pasillo. El orgasmo los inundó 
como el oleaje de un mar recalentado y se aferraron el uno al otro 
como si suplicaran que ese instante durara para siempre. 

En un hueco, oculto por un espejo, se escondía una cámara digital 
de vídeo. Junto a un ordenador de recepción estaba el encargado, un 
tipo calvo y grueso, que observaba la grabación con mirada ansiosa. 


El viernes, veinte de abril, a las 14:25 de la tarde, atracaron la 
venerable oficina de la Caja de Ahorros de Borg, en la calle Skogveien. 

Solo la cajera se dio cuenta de lo que pasaba. Las vetustas 
instalaciones del banco conservaban, en sus suelos de mármol y 
muebles de maderas nobles, mucho del ambiente distinguido de 
tiempos pasados, mas no despertaron respeto alguno en el atracador. 
Era un hombre mal vestido, de rostro fatigado, barba hirsuta y cabello 
revuelto. Sin decir una sola palabra, dejó una nota sobre el mostrador 
de caoba y se quedó a la espera. 

Ella cogió la nota, lo miró con amabilidad y una sonrisa de 
bienvenida, como hacía siempre con los clientes. La sonrisa se le 
congeló en cuanto percibió que tenía delante un rostro muy serio y 
dos pupilas minúsculas. 

Insegura, bajó la vista y leyó: 

¡Esto es un atraco! ¡Tengo una pistola y, si intentas algo, dispararé! 
¡Pon todos los billetes en el mostrador! ¡AHORA! 

Levantó la vista, como si quisiera asegurarse de que aquello iba en 
serio. La mirada del atracador producía escalofríos y vio que tenía la 
frente cubierta de sudor. Con un movimiento nervioso, sin decir 
palabra, él colocó una bolsa de ciclista sobre el mostrador y siguió 
observándola. Era evidente que estaba frenético. 

Mil pensamientos pasaron por su mente. La habían preparado para 
eso una y otra vez: «¡Los atracadores desequilibrados pueden suponer 
un peligro mortal! Conserva la calma, haz lo que te diga, no actúes de 
manera que puedas provocarlo; no hagas ninguna heroicidad, no 
aprietes el botón de alarma si hay la más mínima probabilidad de que 
se dé cuenta: es mejor que observes; intenta recordar sus rasgos...». 

Hizo lo que le habían enseñado y cogió, con movimientos lentos, 
fajos de billetes que empujaba hacia él por encima del mostrador. Él 
los recibía con manos temblorosas y los introducía en la bolsa. Se 


inclinó sobre el mostrador, agarró la nota y se la metió en el bolsillo. 
Con la bolsa bajo el brazo, cruzó con prisa el suelo de mármol y 
desapareció por la vetusta puerta giratoria. 

La empleada presionó el botón de alarma, dio un grito y, durante 
unos instantes, consiguió ver al atracador que, tras lanzarse sobre una 
bicicleta, daba la vuelta a la esquina a toda velocidad. 

Habían transcurrido menos de dos minutos. 

El inspector Ole Vik estaba alegre y animado. Cruzaba el paso de 
peatones tarareando, camino del banco que acababan de atracar. No 
era extraño que estuviera tan contento y esperanzado, pues tenía por 
delante una semana de vacaciones en una playa del sur de Europa con 
la compañía más hermosa del mundo: Hilde, adiestradora de perros, 
propietaria de un hotel canino y agricultora. Él rondaba los cincuenta 
y cinco años, ella tendría sobre los cuarenta, y Ole estaba orgulloso de 
haberse ganado el corazón de una mujer estupenda y deportista, a 
pesar de que durante un tiempo le había pesado la diferencia de edad. 
Casi siempre tenía mala conciencia por algo: de algún modo, formaba 
parte de su recia naturaleza y le dolía ser consciente de ello. Ese era 
uno de los aspectos que deseaba mejorar y, al cabo de un periodo de 
reflexión, había concluido que una diferencia de quince años era muy 
adecuada. 

Se conocían desde hacía cuatro meses. Hubo chispa desde el 
primer instante, pero no habían tenido mucho tiempo el uno para el 
otro porque Ole trabajaba a todas horas. Eso también le había 
provocado quebraderos de cabeza y había comprendido que debía 
actuar para impedir que la relación acabara en nada. Los dos estaban 
deseando explorar su incipiente relación en el pacífico e idílico 
entorno de Parga, lo más lejos posible de su absorbente puesto como 
inspector de la Policía Rural. 

Se detuvieron junto al banco casi por casualidad, porque estaba 
muy a mano, y no cayeron en la cuenta de que podrían haber 
cambiado, sin ningún problema, coronas por euros en el aeropuerto de 
Gardermoen. 

Ole iba algo distraído con la expectativa del viaje y cruzaba el paso 
de peatones a toda velocidad, con la barba enredada y el cabello 
rebelde al viento, cuando cayó en la cuenta de que se había dejado la 
cartera en el coche. 

Se detuvo y miró la hora: las 14:27. El avión al aeropuerto de 
Gardermoen salía del aeropuerto de Borg a las 16:10. «Vaya por Dios, 
voy fatal de tiempo». Se dio la vuelta de golpe e invadió la trayectoria 
del atracador, que pedaleaba con fuerza. La bicicleta impactó en el 
costado del robusto inspector y lo tiró al suelo, mientras que el ciclista 


volaba por encima del manillar y acababa de bruces en el suelo. 

Los dos se quedaron tumbados unos instantes, hasta recuperar la 
compostura. El ciclista se liberó de la bicicleta y se levantó el primero. 
La bolsa estaba en la acera y parte de su contenido estaba esparcido 
por la calle. Empezó a recoger el dinero con movimientos febriles. 

—¡Maldito imbécil! —siseó en dirección a Ole, que se ponía de pie. 

—Perdona, lo siento mucho. —Ole lo lamentaba de verdad—. ¿Te 
has hecho daño? —Se incorporó y se quitó el polvo de la ropa. 


—¡Te importa una mierda! ¡Piérdete! ¡Lárgate! 


Ole lo observó, sorprendido ante aquella reacción tan violenta, y 
quiso ayudar. Entonces se percató de que el hombre recogía billetes. 
Se miraron a los ojos unos instantes. Los pensamientos volaron por la 
mente de Ole: las pupilas de un tamaño en exceso reducido, la barba, 
el cabello sucio, el dinero... 

Era consciente de lo serio de la situación. Era probable que 
estuviera cara a cara con el Ciclista Atracador, el hombre que toda la 
policía de la comarca perseguía, pero que no habían sido capaces de 
identificar, a pesar de que disponían de su imagen grabada en vídeo. 
El individuo que dos semanas atrás había atracado la sucursal de la 
Caja de Ahorros de Borg, en Elverum, el que había desaparecido en 
bicicleta sin dejar rastro. Había vuelto a dar un golpe, esta vez allí, en 
la sucursal de Skogveien. 

El atracador parecía haber leído sus pensamientos. Se sacó una 
pistola del bolsillo con gesto torpe y apuntó a Ole. Las manos le 
temblaban sin control. 


—¿No me oyes? 


—No, no. —Ole levantó las manos para dar a entender que no 
quería problemas. «¿Qué hago ahora? —se preguntó a toda velocidad 
—. Tengo que volver con Hilde. —Miró alrededor—. No, joder, el tío 
está en medio, y es evidente que está drogado y sus reacciones son 
impredecibles. No debo provocarlo». Prudente, retrocedió unos pasos, 
cruzó la calle a la carrera y se refugió tras la marquesina de una 
parada de autobús. 

Se asomó con cuidado. De repente, la calle estaba desierta, pero el 
atracador seguía en mitad de la calzada, inclinado sobre la bicicleta, 
que parecía haberse roto, y profería una ristra de tacos. Ole oyó gritos 
procedentes del banco. Un hombre dio la vuelta a la esquina mientras 
agitaba los brazos: 

—;¡Detengan al atracador! ¡Detengan al atracador! 


«Dios mío, ¿cómo se puede ser tan tonto?». Ole, desesperado, salió 
de su escondite de un salto. 

— ¡Aléjate! —berreó—. ¡Tiene una pistola! 

El aviso llegó tarde. 

El atracador se incorporó y miró al hombre, paralizado, como si se 
preguntara si alucinaba. Levantó el arma y apuntó. 

— ¡Fuera! —gritó con voz aguda. 

Sus manos temblaban de tal modo que necesitó ambas para sujetar 
la pistola. 

Sonó un estallido. 

El hombre que venía del banco abrió los brazos y cayó al suelo, 
como si le hubieran desconectado de la vida en una décima de 
segundo. Ole comprendió que el atracador lo apuntaba a él y se tiró 
detrás de la marquesina. «Ese tipo está ido, es imposible que tenga la 
suerte de acertar el tiro otra vez». 

Disparó la pistola de nuevo y dio la razón a Ole. La bala impactó 
en la marquesina, a más de un metro de él, rebotó con un estallido y 
todo quedó en silencio. 

Ole se asomó con cuidado. El atracador había vuelto a 
concentrarse en la bicicleta, pero se rindió, la tiró y miró alrededor. 
Pareció que tomaba una decisión. Con la bolsa en una mano y la 
pistola en la otra, echó a correr con pasos cortos por la acera, en línea 
recta, hacia el Toyota Hi-Ace de Hilde. 

Ole sintió que se le paraba el corazón. Se puso de pie y, 
trastabillando, salió a la calle con el tiempo justo para ver cómo el 
atracador abría de un tirón la puerta del copiloto y se sentaba junto a 
Hilde. El pulso latía en sus oídos. No podía detenerlo. El hombre 
estaba armado y drogado con alguna sustancia que lo tornaba 
peligrosísimo e impredecible, era probable que fueran anfetaminas. 

Pasaron unos segundos, oyó que el Toyota arrancaba y, un instante 
después, salió del aparcamiento avanzando a tirones. 

Pasaron junto a él y reconoció el rostro de Hilde, distorsionado por 
una mueca: la pistola del atracador presionaba su sien con tal fuerza 
que su cabeza se vencía a un lado. 

Ole Vik era un curtido oficial de policía que lo aguantaba casi 
todo, pero aquello era personal. Hilde era la mujer que lo había 
despertado del letargo y había hecho que volviera a sentirse vivo. 
Ahora llevaba impresa en las pupilas su mirada aterrorizada. 

Nunca se había sentido tan impotente. 


CAPÍTULO 2 


Abrieron la puerta de golpe y Hilde dio un respingo. En un primer 
momento creyó que era Ole, que regresaba, pero se llevó una triste 
decepción. Tenía la música puesta a un volumen muy alto y no había 
notado nada extraordinario, solo había oído un estallido y lo atribuyó 
a un tubo de escape defectuoso. Su mirada extrañada fue del rostro 
desesperado del atracador al arma que llevaba en la mano. 

«Una pistola. Es imposible que sea de verdad —pensó—. Seguro 
que solo es un juguete, una broma de mal gusto». 

Esbozó una sonrisa que se transformó en una mueca al instante. El 
atracador se lanzó sobre el asiento del copiloto y le puso la pistola en 
la sien. 

— ¡Apaga esa mierda de música de los cojones! 

Hizo un intento infructuoso de detener el reproductor de CD 
mientras miraba a su alrededor, desesperada. 

—;¡ Arranca! ¡Arranca! —berreó él—. Joder, ¡que quites esa música, 
te he dicho! 

«Dios mío, el tipo está loco». Mil pensamientos cruzaron por la 
mente de Hilde, que se inclinó despacio y la apagó. El atracador se 
volvió hacia ella y presionó la pistola contra su sien con más fuerza 
aún. 

—¿No me oyes, vieja? —aulló—. Arranca, te he dicho. ¡Arranca, 
joder! 

Hilde hizo lo que le ordenaba, con el miedo golpeándole el pecho. 
Al salir a la calle vio la bicicleta en el paso de peatones y al hombre 
que yacía inmóvil en la acera, a la puerta del banco. Un poco más allá, 
Ole los miraba con los ojos muy abiertos, el cabello disparado en todas 
direcciones. Vio la desesperación reflejada en su rostro y no 
comprendió nada. «¿Qué ha pasado? ¿Por qué está ese hombre ahí 
tirado? ¿Está muerto? ¿Este loco le ha pegado un tiro?». Lo serio de la 
situación se hizo evidente. «Dios mío, en ese caso me puede pegar un 
tiro a mí también. No sería extraño, ¡está fuera de sí!». Era un 
contraste terrible, un shock. Apenas hacía un instante estaban alegres 
y expectantes, y al momento siguiente... aquello. 

El llanto le atenazaba la garganta. 

«Tengo que hacer lo que me diga —pensó—. Ceder en todo. Puede 
que así no me mate». Desesperada, intentó mantener el control del 
coche. No se atrevió a abrir la boca por nada del mundo. 

En cuanto el Toyota de Hilde se perdió de vista, Ole corrió hacia el 
hombre que había recibido el impacto de bala. Estaba bocarriba, con 
los brazos y los ojos abiertos e inmóviles en un rostro rígido. Un fino 


hilillo de sangre manaba del cuerpo y formaba un charco en la acera. 
Ole concluyó que había muerto al instante. No podía hacer nada por 
él. 

Una furgoneta gris pasó despacio. Ole reaccionó por instinto y se 
situó, con paso firme, en medio de la calle. Se detuvo ante el vehículo 
y agitó los brazos. 

El conductor redujo la marcha, dubitativo, y bajó la ventanilla. 

—¿Accidente? —Señaló con un movimiento de cabeza al hombre 
que yacía sobre la acera. La gente había empezado a agolparse 
alrededor. 

—No, un atraco —dijo Ole con voz atronadora—. Soy inspector de 
la Policía Rural y necesito tu vehículo. Es una emergencia; por favor, 
bájate. 

—«¿Policía? —HEl conductor lo miró, escéptico—. ¿Tienes, eh, 
alguna identificación? 

—No. —Ole no disponía de tiempo para explicárselo. Lo único que 
tenía en la cabeza era que debía ir tras Hilde. Alcanzarla. Ponerla a 
salvo. Con un movimiento rápido, abrió la puerta, agarró al conductor 
con las dos manos y casi lo sacó en volandas de la camioneta. 

—Lo lamento —dijo mientras se ponía al volante—. Luego te lo 
explicaré todo. —Cerró la puerta de golpe, metió primera y sacó la 
cabeza por la ventanilla—. Cuando llegue la policía, diles que el 
inspector Ole Vik ha iniciado la persecución. 

Se esfumó. 

Ole realizó unos cuantos adelantamientos muy complicados en el 
cada vez más denso tráfico de la tarde, hasta alcanzarlos. Decidió, en 
un primer momento, colocarse tras ellos. Hilde no se percató de su 
presencia, tenía bastante con mantener el coche en la carretera. El 
atracador, por su parte, tardó muy poco en darse cuenta de que los 
seguían. Observó la furgoneta gris durante un buen rato, luego dio un 
respingo y bajó la ventanilla con movimientos bruscos. Se asomó y 
apuntó con la pistola. Hilde descubrió a Ole por el retrovisor y 
comprendió lo que pasaba. Reaccionó por instinto: echó el coche a un 
lado y frenó, presa del pánico. 

Ole frenó a su vez para evitar la colisión y se oyó un disparo. La 
bala, que a buen seguro iba dirigida a él, impactó en la rueda 
delantera derecha. La furgoneta salió disparada hacia un lado con los 
neumáticos chirriando. Rozó un coche que estaba aparcado, subió a la 
acera y se estampó contra un muro. De ahí volvió lanzada a la 
carretera, dando vueltas, para acabar en mitad de la vía, volcada sobre 
el techo. 

Hilde no pudo más. Se inclinó sobre el volante, se llevó las manos 


a la cabeza y gritó. El atracador tardó unos segundos en echarse 
encima de ella con la pistola. 

— ¡Sigue conduciendo! —le escupió a la cara. Su aliento putrefacto 
la envolvió y tuvo ganas de vomitar. 

—¡No puedo! ¡Deja que me vaya, por favor; no se lo diré a nadie! 
El llanto llegó en desgarradores sollozos. Se giró para intentar ver 
cómo estaba Ole, pero el atracador se lo impidió propinándole un 
fuerte golpe en la boca con la pistola. 

—¡Conduce, te digo! —Tenía la boca rodeada de espumarajos. 

Hilde sintió el calor de la sangre que brotaba entre los labios. 

El absurdo recorrido continuó. No sabía si iba por el carril de la 
derecha o el de la izquierda, si los semáforos estaban en rojo o en 
verde. 

«Esto no puede estar pasando, Dios mío. Por favor, Dios mío, 
ayúdanos. ¡Por favor!». 

En su mente se repetían las imágenes de la furgoneta que conducía 
Ole, cómo se empotraba contra el muro, cómo volvía lanzada a la 
carretera y acababa volcada, machacada. Nadie podía escapar ileso de 
algo así. 


CAPÍTULO 3 


La segunda quincena de abril fue más soleada y cálida de lo 
habitual para esa época del año, y un ligero toque verde ya se 
extendía por el paisaje. 

Borg, la capital de la administración y de la demarcación policial, 
tenía veinte mil habitantes y era, a escala noruega, una ciudad 
mediana. Se encontraba más o menos a una hora en coche de 
Fjellberghavn, donde residía el inspector Vik. Era una ciudad tomada 
por las chimeneas de las fábricas, el humo y el ruido de una industria 
metalúrgica que ocupaba una herida abierta y sucia en lo que en su 
día fue un bello paraje natural. 

Skogveien, donde se había cometido el atraco, estaba a las afueras 
de la ciudad, casi llegando al aeropuerto de Borg. El comisario Petter 
Engh, de la Policía Judicial, llegó al escenario de los hechos a las 
14:45, acompañado de su colega, el agente Thor Hellem. Los recibió 
con amabilidad el agente Yngve Holm, que los saludó con rapidez 
llevándose la mano a la gorra y diciendo «Buenas». Holm y su equipo 
ya habían acordonado el lugar, protegido por la característica cinta 
blanca y roja. Una patrulla canina y tres patrullas de seguridad 
ciudadana se aseguraban de mantener a raya a los curiosos. 

—¿Qué tenemos? —preguntó, conciso, el comisario Engh. 

Quienes lo conocían sabían que era un hombre dotado de un gran 
sentido del humor, pero no en el trabajo. Allí se comportaba como un 
producto característico de la nueva política de personal del recién 
nombrado y autoritario superintendente Berge, que en su afán de 
transformar el distrito policial había establecido normas muy estrictas 
que debían seguir los funcionarios. 

Holm sonrió con amabilidad y pasó las páginas de un cuaderno. 

—Se repite el esquema de la vez anterior. Un hombre barbudo y 
despeinado roba un banco y huye en bicicleta. 

—Que está ahí —añadió Thor Hellem. Tenía un par de años más 
que su jefe, un tipo bajito de mejillas rollizas, pelo escaso y algunos 
kilos de más, en especial alrededor de la cintura. Iba de paisano, al 
igual que el comisario, un privilegio reservado a los investigadores. 
Todos tenían en común el transmisor en la oreja y el fino cable que se 
introducía en el bolsillo y los conectaba con el sistema de 
comunicación interna. 

—Por alguna razón, se ha caído de la bici —explicó Holm—. Presa 
del pánico, por la situación, ha disparado y matado a un cliente del 
banco. —Inspeccionó la zona con la mirada mientras hablaba, como si 
quisiera asegurarse de que no se olvidaba de nada—. De momento no 


está claro, pero parece que el atracador ha robado una furgoneta 
Hyundai gris y se ha fugado en ella. Hemos emitido una orden de 
búsqueda. 

—Sí, la hemos oído de camino aquí. 

—El dueño está ahí —añadió Holm—. Está bastante alterado. 

Engh siguió la mirada de su colega. El conductor de la furgoneta 
estaba un poco más allá, hablando con un agente, y no dejaba de 
gesticular. 

El comisario se sacó un palillo del bolsillo del pecho y se lo 
introdujo entre los incisivos, meditabundo. 

—Hablaré con él después. ¿Otros testigos? 

Esperó mientras su colega pasaba las páginas del cuaderno. Engh 
no conocía muy bien al agente, pero sabía que en la comisaría lo 
apodaban Tallo y que hacía honor al nombre. Era alto, mediría algo 
menos de dos metros, y delgado. Poco más sabían de él, salvo que era 
soltero y solía presentarse con nueva pareja en las sucesivas quedadas 
del cuerpo para envidia de unos e irritación de otros, según el caso. 

Tallo acabó de pasar las páginas. 

—Por lo que veo, solo dos. Había mucha gente por aquí, pero se 
han esfumado en cuanto ha empezado el tiroteo. 

—Tendremos que pedirles a través de la prensa que se personen. 
Quiero que esos dos presten una declaración oficial lo antes posible, 
¿habéis anotado sus nombres? 

—Sí, lo hemos hecho. 

—-¿Qué han dicho hasta ahora? 

Tallo pasó las páginas del cuaderno. 

—El primer testigo es un hombre. Ha visto a un tipo con barba, 
despeinado, colocarse en el paso de peatones y detener la furgoneta. 
Ha obligado al conductor a bajarse y se ha alejado a toda velocidad. El 
conductor lo confirma. 

—¿Y el otro testigo? 

—Una mujer mayor. Parecía desconcertada, aunque ella también 
ha visto a un hombre con barba y el pelo revuelto correr hacia una 
furgoneta que luego se ha alejado. Pero ella afirma que estaba al otro 
lado de la carretera. 

—Hum, dos testimonios contradictorios, ¿no es cierto? 

—Bueno... —Tallo volvió a registrar los alrededores con la mirada. 

«Al menos tiene buena perspectiva desde esas alturas —pensó Engh 
—. Esperemos que termine de una vez». 

La impaciencia pudo con él. 

—¿No es cierto? 

—Bueno... —Holm se disculpó con una sonrisa—. Me lo estaba 


preguntando. Los dos han visto una furgoneta gris. El conductor dice 
que le han robado una Hyundai. La mujer no puede identificar la 
marca, pero, como he dicho, es mayor y está desorientada. —Se quedó 
pensativo—. Creo que deberíamos quedarnos con el testimonio del 
testigo y el conductor —concluyó—. Sus explicaciones coinciden. 

—Bien. En otras palabras: una furgoneta, una Hyundai gris. — 
Engh mordió el palillo y se lo pasó distraído de un lado a otro de la 
boca—. ¿Alguno de los testigos ha visto lo que ha pasado al volcar la 
bicicleta? 

Holm negó con la cabeza. 

—¿Y el asesinato? 

—Solo la mujer. Antes de que sonaran los disparos nada le ha 
llamado la atención. 

—¿Ha llegado el forense? 

—Está en camino. 

—¿Qué hay de los técnicos? 

—Ellos también. 

—Bien. Que se tomen el tiempo que necesiten. Tenemos que 
detener a ese loco. 

La radio policial emitió un zumbido y luego se oyó una voz en sus 
auriculares: 


—Bravo tres-dos llamando a Bravo tres-cinco. Sobre la Hyundai gris en 
búsqueda con matrícula Sierra, Sierra, nueve, ocho, siete, seis, seis: 
estamos junto al vehículo. Está volcada al final de Banevein, ha estado 
involucrada en un accidente de tráfico hace algo más de un cuarto de 
hora. Lo considerábamos un accidente normal hasta que hemos escuchado 
el aviso de búsqueda. 


Engh presionó una tecla. 

—Bravo tres-dos, aquí Bravo dos-uno alfa. ¿Habéis encontrado el 
dinero y el arma? 

— Aquí Bravo tres-dos. Negativas ambas. 

—¿Cuál es el estado del conductor? —Soltó la tecla para escuchar. 

—Está inconsciente y parece herido de gravedad. La ambulancia lo ha 
llevado a las urgencias del hospital de Borg. 

Engh maldijo para sí. 

—¿Lo han identificado? 

—Negativo. Iba indocumentado. 

—¿Hay alguien con él, además del personal sanitario? 

—Negativo. 

Engh cortó y se volvió hacia Tallo mientras se pasaba una mano 


nerviosa por el cabello. Era probable que el asesino estuviera en el 
hospital, sin vigilancia alguna. Las perlas de sudor en la frente 
desvelaron su espanto. 

—¡Enviad un agente a urgencias! —ordenó, colérico—. ¡Con luz y 
sirenas! ¡Ya! ¡Las vidas del personal pueden correr peligro! —Se secó 
la frente con el dorso de la mano y se percató de que temblaba. 

—Me ocuparé de eso. 

Tallo se marchó y Engh se giró hacia su colega investigador. 

—¡Dios mío, Thor, imagínate que ese tipo se despierta! —resopló. 
Intentó reprimir la imagen que se dibujaba en su retina de un 
atracador desesperado y con un arma que acababa con médicos y 
enfermeros indefensos. Se recompuso—. Vale —se secó la frente una 
vez más—, continuemos. Vamos a echar un vistazo a la víctima del 
disparo. 

Recorrió la acera a paso ligero con el agente pisándole los talones. 
Se detuvo ante el fallecido. El experimentado investigador solo 
necesitó una mirada, igual que Ole un cuarto de hora antes. 

—Un tiro que le ha atravesado el corazón —confirmó—. El forense 
se hará cargo. —Miró alrededor, como si buscara por dónde empezar 
—. No me gusta que la situación sea tan confusa, maldita sea —le dijo 
al agente—. Busca a Tallo, dile que se haga cargo más abajo, en 
Baneveien. Si el dinero y el arma no están en el vehículo, puede que 
los haya tirado a lo largo del recorrido. Haz que organice la búsqueda, 
que las radios locales reclamen la presencia de todos los testigos. 
Tiene que haber más de dos personas que hayan visto lo sucedido. 

Thor Hellem asintió y se marchó. 

Engh escupió el palillo con una mueca, sacó otro y se lo introdujo 
entre los dientes con aire pensativo. Mudó el gesto de repente, 
avergonzado, al darse cuenta de lo que había hecho en un escenario 
que debía ser revisado a fondo por los técnicos de Criminalística. Se 
agachó, lo recogió y se lo guardó en el bolsillo. 

Thor estaba de vuelta. 

—«¿Sabes si alguien ha hablado con las personas del banco? — 
preguntó Petter. 

Thor asintió con un movimiento de cabeza. 

—Solo la cajera vio algo. 

—«¿Y la víctima del disparo? 

—Un cliente. Salió corriendo detrás del atracador, puede que por 
propia iniciativa. 

Engh sacudió la cabeza, desesperado. 

—No entiendo que la gente no tenga más sentido común. —Se 
golpeó la sien con el índice e hizo una mueca—. Intentar hacerse el 


héroe de esa manera... 

—Pues sí —respondió Thor, en un tono lo bastante servil como 
para haber agradado al superintendente Berge si hubiera podido oírlo. 

—Bien —prosiguió Petter—. Es indudable que estamos ante un 
atracador en serie que se ha especializado en robos pequeños y 
rápidos. Acaba antes de que alguien tenga tiempo de reaccionar. Por 
lo que sabemos, podría ser cualquiera. Chino, yugoslavo. O... sí, ¡un 
camaleón! —Abrió los brazos y puso los ojos en blanco. 

—Eso seguro que podremos verlo en la grabación de vídeo — 
replicó el agente. 

—Pues resulta que no. —Petter Engh le dedicó a su colega una 
mirada asesina, como si pensara un «A ver si espabilas». Después cayó 
en la cuenta de que Thor Hellem no había participado en la 
investigación del robo anterior. Con una sonrisa, dejó al descubierto 
su blanquísima dentadura—. Cuento con que las grabaciones no 
servirán en absoluto, porque el tipo llevará la cara tapada, ¿entiendes? 
Así fue la primera vez y así será ahora, toma nota de lo que te digo. — 
Se giró para buscar al conductor de la furgoneta. Lo vio un poco más 
abajo—. Y nos queda ese de ahí. Hablaré con él. 

El conductor era un tipo algo gordo, de cabello largo y puntas 
abiertas, bigote peinado hacia arriba y mejillas redondas, coloradas 
por el estrés. Engh le tendió la mano y se presentó. 

—Jensen —respondió el conductor sacudiendo la mano del 
detective arriba y abajo—. Olav Jensen. Olav Preben Jensen. 

Petter Engh especificó que estaba al frente de la investigación 
antes de asegurarse de que el conductor se encontraba bien. 

—¿Has contestado a las preguntas de nuestra gente e informado de 
tus datos personales? 

—Sí, claro. 

—Muy bien. —Petter sonrió con educación, como se esperaba que 
lo hiciera un agente del orden que se dirige al público—. Debo hacerte 
algunas preguntas más. ¿Te parece bien? 

—Sí, vale, si es que me acuerdo de algo. Es que estoy hecho un lío, 
la verdad. 

—Bueno, lo intentaremos. —Petter sacó un cuaderno—. ¿Me 
puedes describir al individuo? 

—«¿ Individuo? ¿Ese tipo que me ha sacado de la furgoneta? 

—SÍ. 

El conductor se encogió de hombros. 

—Un tipo enorme, barbudo y horrible. Echaba rayos por los ojos. 
Parecía el mismísimo demonio, sí. Un auténtico salvaje. 

—¿Qué edad tenía? 


—¿Edad? —El conductor lo pensó—. Bueno..., tendría cincuenta y 
tantos. 

—¿Cincuenta y tantos? —Petter lo miró, sorprendido—. ¿Estás 
seguro? Me refiero a si estás seguro de que es tan mayor. 

—SÍí, sí. Y encima ha dicho que era inspector de la Policía Rural. — 
En el rostro del conductor apareció una media sonrisa—. Lo que me 
faltaba por oír. —Se echó a reír y las puntas del bigote subieron y 
bajaron—. Inspector, ¿ese tipo? —añadió—. No, ya te digo yo que no 
era ningún inspector, ¡no te jode! Y sé de qué hablo, ya te digo, 
porque he conocido a muchos inspectores. 

Volvió a reírse, y de pronto su gesto se tornó pensativo. 

—-Creo que ha dicho cómo se llamaba, pero por mi madre que no 
me acuerdo. Estaba aterrorizado, el cadáver estaba ahí mismo, recién 
caído, y ese gigantón loco se ha lanzado sobre mí. He mirado sus ojos 
encendidos y estoy seguro de estaba ante el mismísimo demonio. Y, sí, 
me he paralizado. 

—Lo comprendo. —El investigador masticaba el palillo, ansioso—. 
Si haces memoria, ¿crees que serías capaz de recordar el nombre? 

—No, joder. En la vida. 

—¿Te ha dicho algo más? 

El conductor frunció el ceño. 

—Sí, creo que ha dicho algo más. —Miró de reojo al agente con 
gesto contrito—. Pero no me he enterado; es que estaba muerto de 
miedo. Era algo de... No, no sé. 

Petter sonrió en un intento por tranquilizarlo. 

—Tómate el tiempo que precises —dijo—. Tal vez recuerdes más 
cuando puedas pensar un poco. De momento, gracias por tu ayuda. 

El investigador echó un vistazo al reloj. Valoró la situación y se 
volvió hacia Thor Hellem. 

—Vamos a volver al puesto y coordinaremos la investigación desde 
allí —dijo—. Tenemos por delante una tarea compleja. A este puzle le 
faltan demasiadas piezas por ahora. 


CAPÍTULO 4 


El inspector Ole Vik no sabía ni cómo se llamaba ni dónde estaba. 
Ante sus ojos, que apenas acababa de abrir, se materializó un reloj de 
pared, como si estuviera suspendido en el aire, justo delante de su 
cara, medio oculto por una neblina. Poco a poco se fue aclarando, 
aunque volvió a perderse unos instantes. Abrió los ojos y seguía allí. 
La niebla casi había desaparecido y el reloj estaba colgado de una 
pared: marcaba las 15:17. 

Todo se esfumó de nuevo, luego regresó. El reloj seguía allí y aún 
marcaba las 15:17. 

«¿Qué ocurre? ¿Por qué está parado?». Sus pensamientos eran 
espesos como un potaje. Poco a poco su campo de visión se amplió y 
la pared apareció entera. Era blanca, y en ella solo había un reloj. 

«Estoy en una cama, mirando una pared», constató. Sintió un dolor 
que iba en aumento y se extendía por todo su cuerpo. «¿Por qué 
demonios estoy aquí?», se preguntó a continuación. Y la siguiente 
cuestión fue: «Maldita sea, ¿qué es lo que me duele tanto?». 

Deslizó la mirada por su cuerpo y distinguió una sonda que 
conectaba a una vía en el dorso de la mano. A su lado, un soporte 
cromado sostenía una bolsa transparente con algo escrito. «Una bolsa 
de glucosa. Ajá, estoy en un hospital». Su cabeza empezó a despejarse 
y, de repente, supo quién era, pero nada más. 

El dolor se hizo más intenso y reprimió un quejido mientras 
intentaba mirar alrededor. Lo primero que vio fue a un joven con 
uniforme de policía, que estaba sentado en una silla, junto a la cama, 
y leía el periódico. Ole intentó concentrarse. No sirvió de nada, no se 
situaba. 

—+¿Dónde estoy? —consiguió susurrar. 

El joven dejó a un lado el diario y se puso de pie de un salto. 

—Estás en el hospital de Borg. 

Apareció una enfermera y se inclinó sobre él. 

—Estás muy magullado y debes permanecer inmóvil. —Lo examinó 
con esmero. 

«¿Por qué estoy magullado?», quiso preguntar, pero no tuvo 
fuerzas. Se quedó en silencio, recuperándose, mientras hacía memoria 
poco a poco. «Me he permitido una semana de vacaciones —pensó de 
repente—. He trabajado a todas horas este invierno, los últimos meses 
en un crimen desgarrador, el caso Holgersen. Voy camino de Parga, en 
Grecia. Hilde y yo vamos a cultivar nuestra relación. A conocernos 
mejor». Se giró para buscarla, pero solo vio al joven y a la enfermera. 

—¿Quién eres? —preguntó con voz rasposa. 


—Alguien que te vigila. —El joven lo miraba, escéptico. 

A Ole esa respuesta le rondaba la cabeza. No tenía lógica. ¿Por qué 
iba alguien a vigilarlo? Intentó concentrarse, recordar. «Estaba con 
Hilde, algo le ha ocurrido... Pero ¿qué?». Poco a poco, lo invadió el 
pánico: vio imágenes intermitentes de lo sucedido, como si fueran 
secuencias de una película. 

—¿Dónde está Hilde? 

—De eso no sé nada. 

Ole sintió que se le contraía el estómago. 

—La secuestró un atracador. —Su voz sonaba afónica—. ¿La 
habéis encontrado? ¿Está bien? 

—Quédate quieto y descansa —dijo el vigilante—, has sufrido un 
grave accidente de tráfico y tienes que tomártelo con calma. 

—¿Tomármelo con calma? —Estuvo a punto de echarse a reír—. 
¡Te estoy preguntando si está bien! 

—No tengo ni idea de qué hablas. Escucha, ni lo intentes, que no 
soy tonto. Te digo que te quedes quieto. 

Ole miró los galones del guardia: una hombrera negra con un dos 
en números romanos. Eso quería decir que era un estudiante del 
segundo de los tres cursos de la Academia de Policía; un año de 
prácticas. Estaba en el punto más bajo del escalafón. 

La enfermera se aproximó para recolocar la almohada e intentó 
que se acomodara mejor en la cama. 

—;¡Gracias, ya vale! —Su voz sonó con nuevas energías. 

Ella se echó atrás, deprisa. Los ojos muy abiertos y temerosos. Ole 
la miró, desconcertado. 

«¿Cómo es posible que tenga tanto miedo?», se preguntó. 

—Avisaré al médico de guardia de que te has despertado —dijo 
ella, y desapareció por la puerta como si la persiguiera el mismísimo 
demonio. 

Ole la siguió con asombro en la mirada; luego se giró hacia el 
guardia. 

—Repito que mi amiga, Hilde Ramnes, fue secuestrada por un 
atracador de banco que iba armado —dijo—. ¿Habéis iniciado la 
persecución? 

—Venga ya. Yo solo estoy vigilando. Tengo instrucciones de 
asegurarme de que permanezcas aquí, eso es todo. 

—¿Por qué? 

—Lo sabes muy bien —dijo el joven. Sacó el periódico y se puso a 
leer, como si así reafirmara sus palabras. 

Ole intentó ordenar sus pensamientos, pero solo escuchaba el 
galopar de la sangre atronándole los oídos. Una ira incontenible lo 


invadió. «Hay algo que no cuadra —pensó—. En algún momento se ha 
producido un malentendido espantoso». Intentó sentarse en la cama, 
pero volvió a caer con todo su peso. 

—No entiendo nada —gimió—. Explícamelo. 

El guardia dejó el periódico a un lado con un suspiro y gesto 
hastiado. 

—No te hagas el inocente —dijo—. No intentes engañarme con tu 
cháchara, no lo conseguirás. 

—Pero ¿qué estás diciendo? 

—Digo que no nos vas a engañar. — Intentó concentrarse en el 
diario. 

—Dime, ¿no sabes quién soy? 

—No —dijo el guardia detrás del periódico—. ¿Eres rico y famoso, 
tal vez? —Sonrió, irónico—. ¿Alguien que espera que le den un trato 
especial? 

Ole no le hizo caso. 

—Mi nombre es Ole Vik —dijo—. Soy el inspector de la Policía 
Rural del distrito de Fjellberg. Lo sabrías si... si te hubieras tomado la 
molestia de conocer tu circunscripción policial. —El final de la frase 
sonó como un quejido. 

El guardia dobló el periódico. 

—Ah, ¿sí? ¿Eso dices? En ese caso, identifícate. 

Ole se desplomó sobre la cama. Veía el rostro deformado de Hilde, 
con la pistola del atracador en la sien. Esa imagen lo destrozaba. 
¿Dónde estaba ella ahora? ¿Qué le había pasado? ¿La habían 
encontrado? ¿Estaban buscándola siquiera? ¿Y qué demonios iba a 
hacer con ese guardia joven e inexperto? 

—Mi documentación está en el coche de mi amiga —dijo, y 
comprendió al instante que no sonaba muy creíble. 

—No me digas. —La respuesta llegó acompañada de una risita. 

Ole se esforzó al máximo para controlar su genio. 

—Pareces un joven despierto y listo. Por favor, ¿quieres 
escucharme? —Intentó revestir su voz de la máxima autoridad posible 
—. La vida de una persona está en juego. Es tu responsabilidad, 
¿comprendes? 

—Sí, y sigo las órdenes que me han dado. Punto. —El guardia lo 
miró, escéptico—. Si eres ese inspector, Ole... ¿Cómo has dicho que se 
llamaba? 

—Vik. 

—Sí, inspector Ole..., eh, Vik. En ese caso, yo soy el rey Salomón. 
—Se echó a reír—. No, no te va a quedar más remedio que esperar a 
que lleguen los investigadores. 


—¡No podemos esperar! 

El guardia miró de un lado a otro. Había recibido instrucciones 
muy claras: «No te separes del lado de ese hombre, da igual lo que 
diga o haga». Eso se traducía en un «No dejes que te engañe». Además, 
tenía muy presente lo que había ocurrido hacía poco, cuando había 
tomado una decisión por su cuenta en una situación similar: le habían 
echado una bronca de cuidado. No iba a arriesgarse otra vez. 

—Lo lamento. Como ya te he dicho, debes esperar a que uno de los 
investigadores venga a tomarte declaración. Quédate quieto, vamos. 

Ole cerró los ojos. «¿Cómo voy a quedarme quieto? Es probable 
que ni siquiera la estén buscando». Posó la vista en el reloj: las 15:30. 
Solo había pasado poco más de una hora desde el atraco y tenía la 
sensación de que había transcurrido un año. Pero, de todas formas, 
una hora... «Dios mío, ese tipo desesperado ha podido hacerle 
cualquier cosa en tanto tiempo. Imagina si... si...». 

Cayó en la cuenta de que ya nunca cogerían ese vuelo, que podían 
olvidarse del viaje a Parga. Descartó ese pensamiento. Tenía que 
ocurrírsele algo. 

«¡Haz algo!». Los pensamientos se arremolinaban y Ole tomó aire. 
El estudiante era inexperto. No podía ser duro con él, pero tal vez 
pudiera trabajárselo. El joven era un pelele sin voluntad sometido a un 
sistema autoritario. 

—Veo que eres estudiante —dijo—. ¿Estás de prácticas en la 
comisaría de Borg? 

—AsÍ es. 

—Entonces, te propongo una cosa. Pongámonos en contacto con 
alguien que esté más arriba en el sistema. 

El estudiante lo miró, escéptico. 

—Que traigan un teléfono —propuso Ole—. Podemos llamar al 
superintendente Berge, y él me reconocerá por la voz. 

—«¿Llamarlo... a él? —La voz del estudiante se llenó de un temor 
respetuoso—. No, no puede ser... No podemos hacer eso. 

—Yo puedo. Como inspector estoy bajo su mando directo, como 
sabes. Somos buenos amigos. 

Era una burda mentira. Ole Vik y el superintendente Berge 
mantenían una relación tensa, pero podían hablar. 

Los interrumpió un médico que venía a reconocer a Ole y le dio 
instrucciones de que se estuviera quieto. Lo informaron de lo 
afortunado que era por solo tener golpes y arañazos, sí, por estar vivo 
después de sufrir un accidente tan serio. El facultativo se marchó 
después de que Ole se negara a tomar calmantes o analgésicos. 

Siguió trabajándose al estudiante. 


—No tienes nada que temer, yo llamaré. —Sonrió, seductor, desde 
la almohada—. ¿Cómo te llamas? 

—Grung. 

—¿No tienes nombre de pila? 

—¿Por qué? 

—Me hace falta para el informe que escribiré —mintió, y pensó: 
«No tengo más remedio que provocarlo para que piense por sí mismo». 

Se incorporó con un gran esfuerzo. 

—¿Te gusta estar en la policía, Grung? 

—Por supuesto. —Miró inseguro a Ole—. ¿Informe? 

—Sí, el que voy a mandarles a tus superiores —respondió Ole, 
aliviado por haber provocado una reacción—. Como sabes, al ser 
estudiante, tus cualidades se evalúan de forma continua. Aquellos que 
no están en condiciones de tomar las decisiones correctas en 
situaciones críticas son descartados antes de que puedan recibir su 
primera estrella. Así es y así debe ser. La profesión de policía conlleva 
mucha responsabilidad. Supongo que no querrás ser uno de ellos... 

El estudiante lo consideró con reservas. 

—¡Piénsalo! —Ole volvió a dejarse caer sobre la almohada. Sus 
pensamientos lo torturaban. «No puedo perder el tiempo, no tienes 
tiempo, no tienes tiempo». Se debatía entre dos polos. Porque debía 
lograrlo. El estudiante, sin experiencia alguna, necesitaba tiempo para 
digerir sus palabras. 

Por suerte, no se demoró. Grung tamborileó con los dedos en la 
silla y se puso de pie. 

—Voy a ver qué puedo hacer. —Fue hacia la puerta, dudó un 
instante y le dedicó una mirada insegura antes de salir y cerrar con 
llave. 

Un par de minutos después regresó con la enfermera pisándole los 
talones. Llevaba un teléfono que enchufó en una toma que había junto 
al cabecero. Dejó el aparato sobre el edredón. 

—Marca cero para que te den línea —dijo, y se retiró deprisa. 

Ole levantó el auricular y siguió sus instrucciones. Poco después 
tenía al superintendente Jonas Berge al teléfono, y le contó la historia 
con todo detalle. El superintendente lo escuchó sin interrumpir. 

—Deja que hable con el estudiante —casi ladró. 

Ole le pasó el auricular y observó, sorprendido, cómo el joven 
policía asentía con la cabeza y hacía reverencias al aparato. 
Congestionado respondía: 

—Sí, sí, sí, claro, no hay problema. —Ole, presa de la 
desesperación. El chico, muerto de miedo. 

Ole recuperó el auricular. 


—Vik, me ocuparé de esto yo mismo —sonó la voz de Berge. Ole 
no pudo reprimir un escalofrío—. Sigue las instrucciones del médico y 
quédate donde estás. No caigas en la tentación de querer arreglar esto 
tú solo. 

El superintendente colgó y Ole respiró aliviado. El estudiante lo 
observaba, acongojado. 

—Lo lamento —se disculpó —, pero... 

Ole lo hizo callar con un gesto. 

—No pasa nada, Grung. Has superado la prueba. 

Se relajó. Es decir, lo intentó, pero los pensamientos no le daban 
tregua: «Haz algo, no puedes quedarte ahí tumbado, sin más. No 
puedes confiar en el superintendente, es un desastre». Se estaba 
pasando, Ole lo sabía, pero la inquietud iba en aumento a cada minuto 
que transcurría. Empezó a mover las piernas, primero una, luego la 
otra, y por fin los brazos, y llegó a la conclusión de que podía 
utilizarlos. El dolor le provocaba pinchazos por todo el cuerpo, pero 
era soportable. Reunió energías para sentarse en la cama. La 
habitación le daba vueltas, pero cerró los ojos con fuerza, tomó aire y 
se concentró. Puso los pies en el suelo y se sacó con cuidado la vía del 
dorso de la mano. Luego se puso de pie. 

El estudiante lo miraba de frente. 

—«¿Adónde vas? 

—Voy a salir. Si me quieres detener, tendrás que pegarme un tiro. 

Ole cojeó hasta el armario, se mareó y tuvo que apoyarse en él 
hasta que recuperó el equilibrio. Luego sacó su ropa, fue al baño y se 
vistió despacio. 

Se vio en el espejo un breve instante: tenía una mejilla inflamada, 
de color escarlata, y un ojo abierto apenas, rodeado de sangre seca. Se 
parecía a esas pobres mujeres que acudían a él después de que sus 
parejas les dieran una paliza. Por un instante, le pareció entender su 
dolor, luego volvió a sus propios y numerosos problemas. 

«Encuéntrala. ¡Tienes que encontrarla!». 

Al cabo de dos minutos, salió cojeando por la puerta principal, con 
la ropa sucia y rasgada, y se dejó caer en el asiento trasero de un taxi. 


CAPÍTULO 5 


La forma de conducir de Hilde ponía nervioso al atracador y, tras 
recorrer unos pocos centenares de metros, agitó la pistola. 

—i¡Joder, para aquí! —siseó—. ¡Mierda de conductora! 

Hilde obedeció y giró a un lado. Sintió alivio, era cierto que le 
costaba mantener el coche sobre la carretera. Apenas fue capaz de 
aparcarlo. 

El atracador miraba inquieto alrededor. 

—Vamos a cambiarnos el sitio —ordenó—. Espera ahí. 

Se metió la pistola en el bolsillo y saltó del coche. Agachado, 
corrió alrededor del vehículo, abrió de un tirón la puerta del 
conductor, la agarró por los brazos y la arrastró al otro lado. 

—¡Entra! —La empujó al asiento del copiloto—. Ponte de rodillas 
en el suelo. La cabeza y las dos manos sobre el asiento. Vamos. ¡Entra, 
te digo! 

La agarró del pelo y le presionó la cara contra el asiento para 
explicarle lo que quería decir, ella soltó un quejido y adoptó la postura 
que le pedía. 

—Quédate quieta. —Cerró la puerta de golpe, se deslizó como una 
sombra alrededor del coche y se puso al volante. Luego se inclinó 
sobre ella y la golpeó en la nuca con la pistola. 

—Tengo la pipa lista, tía —siseó—. Ni lo intentes. ¿Me entiendes? 
¡Te haré puré el cerebro! —Ella sintió su aliento putrefacto junto al 
tufo de la ropa sucia y el sudor rancio. 

Hilde gimió un «Sí» casi inaudible y se quedó inmóvil. Notó que la 
furgoneta se ponía en movimiento. 

Con una mejilla pegada al asiento, y el corazón latiendo como un 
caballo desbocado en el pecho, intentó conservar la cordura. 
Desesperada, se obligó a memorizar datos: «Deportivas de la marca 
Axxon. Vaqueros azul marino. Camiseta blanca con rayas rojas. Color 
de cara macilento. Barba, es probable que sea falsa. Cabello 
despeinado: una peluca. Rasgos ajados. Mirada desconfiada y pupilas 
muy pequeñas». 

Cerró los ojos e intentó repetir la descripción en silencio. «¿Cómo 
se llamaban las zapatillas de deporte? ¿Lexi? ¿Plexi? ¿Ajaz? Dios mío, 
soy incapaz, —pensó—. No puedo recordarlo». 

Miró a escondidas. «Claro, Axxon». Repitió el nombre para sí, una 
y otra vez: «Axxon, Axxon». 

«Los pantalones: vaqueros de color azul oscuro. Y la camiseta, roja, 
con rayas blancas; no, era azul, con rayas rojas; ¿o era...?». 

Volvió a mirar. 


«Ah, sí, blanca con rayas royas. Blanca, blanca. Y los zapatos se 
llamaban Exxons. No, Axxon, Axxon». 

Frenó, y ella se dio cuenta de que giraban a la izquierda. No 
conocía bien esa parte de Borg, y hacía mucho que había perdido la 
noción de dónde se encontraban. En lugar de eso, volvió a 
concentrarse en la descripción y repitió en silencio: «Vaqueros azules, 
camiseta blanca, rayas rojas. Deportivas blancas de marca... Axxon». 
Por fin. «Axxon. Axxon». 

Siguieron avanzando un buen rato. Ella prefirió quedarse quieta 
mientras el secuestrador le lanzaba miradas para comprobar que 
estaba inmóvil. Así era y la dejó en paz. 

El hombre se concentraba en conducir y Hilde pudo ordenar sus 
ideas por primera vez. «Tengo que escapar antes de que me mate — 
pensó—. Es mi única oportunidad. Pero ¿cómo». 

Cambió de postura con cuidado y giró el rostro. Con la cabeza y las 
manos sobre el asiento, solo quince centímetros separaban su mano 
izquierda del tirador de la puerta. Hilde valoró las circunstancias: «La 
puerta. Si soy capaz de abrirla, podré tirarme. Me daré un golpe 
tremendo, puede que me atropelle otro coche, pero cualquier cosa es 
mejor que esto». 

Se dio cuenta de que el vehículo reducía la velocidad y entraba en 
una curva. «Tengo que hacerlo ahora. Puede que no se presenten más 
oportunidades». No lo pensó más. Deslizó la mano hacia la manija, 
abrió la puerta de un tirón y se tiró en un solo movimiento impetuoso. 

Impactó sobre el asfalto y rodó por la carretera. Acabó bocarriba, 
intentado coger aire. Creyó percibir que la furgoneta frenaba de golpe 
y el atracador saltaba. 

«Oh, no; viene detrás de mí —cruzó por su mente como un rayo—. 
Me va a pegar un tiro. ¡Tengo que alejarme! ¡Tengo que alejarme!». Se 
giró e intentó ponerse de pie mientras boqueaba tomando aire. La 
arena y la grava se le clavaban como alfileres en las rodillas y las 
palmas de las manos, y volvió a derrumbarse. «¡Tengo que alejarme! 
¡Dios mío, ayúdame!». Había entrado en pánico, aunque y logró 
ponerse de pie con un esfuerzo sobrehumano. «Me va a pegar un tiro, 
me va a pegar un tiro». Era como, si en cualquier momento, fuera a 
sentir la bala penetrando en su cuerpo. Entró a trompicones por la 
cancela del jardín más próximo. «¡Tal vez haya alguien en casa, 
alguien que me deje entrar, que me ponga a salvo!». 

—¡Socorro! ¡Socoorro! —gritó. 

Antes de que consiguiera llegar a la puerta, el atracador se 
abalanzó sobre ella, la agarró y la arrojó a un parterre de flores. Con 
un berrido la puso de pie, tiró de ella hasta la carretera y la llevó de 


nuevo al coche. 

Se encontró en la misma postura, con la cara y los brazos sobre el 
asiento. 

Él redujo la velocidad poco después. El coche botó, vibró un poco 
y se detuvieron. El atracador se inclinó sobre ella por enésima vez. 

—Presta mucha atención —siseó en su oreja, y volvió a notar su 
aliento putrefacto—. Cuando nos bajemos, caminarás con tranquilidad 
a mi lado, ¿comprendido? Sabes lo que pasará si intentas algo. No 
tienes ninguna posibilidad. ¡Espera que dé la vuelta y te saque! 

Se incorporó, dolorida, se limpió la sangre de la cara con la manga 
y miró alrededor, mientras que el atracador agarraba la bolsa de viaje 
y bajaba por la puerta del lado del conductor. Vio que estaban en una 
explanada cubierta de grava, detrás de unas casetas de obra. No tenía 
ni idea de dónde se encontraba. 

El atracador abrió la puerta de un tirón. 

—Ven —ordenó, y la agarró por el brazo. Ella apenas podía 
sostenerse de pie, y él casi la arrastró hacia una de las casetas. Llamó 
tres veces a la puerta. Oyó que giraban una llave y abrían. El 
atracador la empujó hacia el interior. 

La habitación estaba en penumbra, iluminada por una sucia 
bombilla que colgaba de un cable en el techo. En el centro había un 
hombre con grandes gafas de pasta que la miraba con una amplia 
sonrisa, en apariencia cordial. 

—:¡¿Qué coño?! —lo oyó exclamar. 

El atracador la arrastró hacia el interior y la dejó sobre una silla. 

—¿Qué coño? —repitió el hombre de las gafas de pasta—. ¿Estás 
loco? ¿Por qué traes a una mujer aquí? 

—Me vio, Andersen —musitó el atracador—. Me podría reconocer, 
¿no? Y, y... —Lo miró, implorante—. ¿Qué iba a hacer? Dijiste que no 
habría complicaciones; ¡lo prometiste! 

El tono agresivo del atracador se había esfumado de repente. Se 
había transformado en un escolar patético que daba explicaciones 
sobre sus actos en el despacho del director. 

El hombre de las gafas de pasta seguía sonriendo. En un instante, 
Hilde comprendió que no era ninguna sonrisa, sino un reflejo 
nervioso. 

—No digas nombres, idiota —siseó sin levantar la voz—. Tu 
problema se ha multiplicado por dos, o más. ¿Qué vas a hacer al 
respecto? 

Se dejó caer en una silla y observó a Hilde con una mirada que 
daba escalofríos. 

«Dios mío, he oído su nombre —resonó en su interior mientras 


sentía que un peso plomizo la aplastaba—. Ahora sí que soy un 
problema para ellos». 

—Sí, pero ¿qué querías que hiciera? ¡¿Eh?! —El atracador gritaba 
—. Todo se fue a la mierda. Pasó muy rápido y... y yo contaba con 
que tú me ayudarías. 

El hombre de las gafas de pasta lo mandó callar con la mano. 

—Tranquilo. Te daré la ayuda que necesitas. —Su voz sonaba casi 
cultivada—. Sé lo que hay que hacer —añadió—. Y lo haré. Pero, 
antes, siéntate y me cuentas lo que ha pasado. 

Hilde los escuchaba desde su silla, horrorizada por lo que decían. 
Intentó encogerse, hacerse tan pequeña como le fue posible. Había 
humedad en el ambiente y resultaba desagradable; el olor a moho le 
irritaba la nariz. Ante la única ventana de la caseta colgaba una 
cortina de flores. En su día habría resultado muy decorativa, pero 
ahora era un trapo putrefacto y desteñido. Se movió sobre el asiento y 
una telaraña le cubrió el cabello, pero apenas lo notó, y eso que solían 
darle mucho miedo. Solo tenía ojos para esos dos. 

«¿Qué clase de gente es esta?», se repetía mientras intentaba 
quitarse la telaraña de la cabeza. La mirada gélida del hombre de las 
gafas se le había quedado pegada a las retinas. «Ese hombre es 
peligroso. Puede que más peligroso que el primero. Lo veo en su 
mirada. Ahora sé cómo se llama. Dios mío, dime que esto no está 
pasando...». 

Su cuerpo latía y pulsaba. Intentó memorizar sus descripciones. 
«Puede que nunca lleguen a hacerme falta —meditó—, pero tengo que 
hacerlo de todas formas, necesito pensar en algo para no volverme 
loca». 

Sus ojos se estaban acostumbrando a la luz macilenta y veía 
bastante bien al hombre de las gafas. Empezó desde arriba y repitió en 
su interior: «Cabello claro, peinado hacia atrás. Rostro delgado con 
ojos gélidos y mirada fija. Gafas de gruesos cristales, montura de pasta 
marrón. Vestido con un mono de trabajo azul. Edad: unos cuarenta. 
Sonrisa rígida y desagradable. Nombre: Andersen». 

Intentó repetirlo todo en su memoria, pero era imposible. No se 
acordaba de nada. Probó de nuevo, pero tampoco. Las señas de 
identidad se transformaban en la descripción del atracador. Pero se 
llamaba Andersen. Y tenía una sonrisa horrible. Y gafas gruesas. De 
eso sí se acordaba. El pánico la había paralizado, le era imposible 
poner en marcha su cerebro. Todo el tiempo tenía presente la 
furgoneta gris, con Ole al volante: cómo daba vueltas por la carretera 
hasta quedar destrozada sobre el techo. 

Junto a la puerta, la conversación subía de tono. El atracador 


estaba fuera de sí. 

—Sé que me habéis entrenado —dijo, quejoso—. Pero ¿qué hay de 
nuestro acuerdo? ¿Que vosotros me ibais a proporcionar droga y 
efectivo y que yo haría algún que otro trabajillo? ¿Que me iba a librar 
de esta maldita lucha por conseguir la droga? 

El hombre de las gafas sonrió con su gesto extraño. 

—Tranquilo —dijo—. ¿Alguna vez he incumplido un acuerdo? 

—Pues dame un chute de heroína, venga. No puedo esperar más. 
¡Necesito tranquilizarme con algo! 

Andersen se levantó, agarró una mochila pequeña y la puso sobre 
la mesa. La abrió y se puso unos guantes de un solo uso. Sacó una 
jeringuilla desechable, una cuchara, una botella de agua, un frasco de 
medicina y una vela que dejó sobre la mesa y encendió. 

«¿Es así como lo hacen? —pensó Hilde mientras lo veía calentar la 
dosis con la vela—. ¿Es así como destrozan sus vidas?». 

—Prepárate. —Oyó que ordenaba Andersen. Le tiró un trozo de 
cuerda al atracador y cargó la dosis—. ¿Has encontrado una vena? 

—SÍí, sí. Date prisa. 

Andersen sacó el aire de la jeringuilla y buscó la vena que el 
atracador le mostraba. En un solo movimiento, vació el contenido. 

—Así. —Volvió a sonreír. Con un trapo, limpió las huellas de la 
jeringuilla y la puso sobre la mesa—. Gracias por todo, cabeza de 
chorlito —siseó—. Te acabas de meter una sobredosis de heroína 
mezclada con canela. Nuestro problema está resuelto, o casi. 

Se giró hacia Hilde con la sonrisa puesta. Su corazón latía 
desbocado. 

—Un momento y voy. —Lo dijo como si fuera un dentista que daba 
un amable aviso a un paciente en la sala de espera. 

Prestó atención al atracador, que se desplomó sobre el sucio suelo. 
Tenía fuertes convulsiones y se encogió en posición fetal, entre 
estertores. Andersen se inclinó, le sacó la pistola del bolsillo y la 
comprobó con calma. Luego se giró otra vez hacia Hilde, y esta leyó 
en su mirada que estaba condenada a muerte. 

—Ponte de pie. Vamos ahí. 

Ella no estaba en condiciones de obedecer, así que la cogió y la 
llevó a rastras. La habitación que había señalado era un pequeño 
despacho situado al fondo de la caseta, separado por una puerta que 
se confundía con la pared y casi imposible de distinguir a simple vista. 
La tiró con brutalidad, a través del umbral, encima de una silla. En la 
penumbra, Hilde vio que retrocedía un paso y levantaba la pistola. 

«Voy a morir. Dios mío, voy a morir, es el fin». 

Su cuerpo era como gelatina, sin dirección ni control. Durante un 


segundo luminoso, sucesos grandes y pequeños pasaron por su cabeza, 
como si resumiera y diera por finalizada toda su vida. 

Lo último que visualizó fue el rostro de Ole. Sus ojos irradiaban 
calidez y amor. 

Sonó una detonación. 

Andersen volvió deprisa a la otra sala y limpió la pistola. Luego 
cayó de rodillas junto al atracador muerto, le colocó el arma en la 
mano y presionó, antes de dejarla con cuidado encima de la mesa. 
Hizo lo mismo con la jeringuilla, que colocó en la mano del atracador. 

Eliminó de manera sistemática las huellas dactilares de la mesa, las 
sillas y los picaportes; se quitó los guantes de un solo uso, agarró la 
mochila y la bolsa de la bicicleta con el dinero, y se dirigió a la 
puerta. 

Salió de la caseta con el aspecto de un trabajador de la 
construcción cualquiera que iba camino de casa al finalizar la jornada 
laboral. Con su sonrisa, en apariencia encantadora, salió a la 
explanada, se metió en un Toyota Corolla y se alejó de allí. 


CAPÍTULO 6 


Ole se dejó caer en el asiento trasero del taxi. Padecía dolores. Las 
náuseas subían a su garganta y el conductor, un hombre mayor, algo 
grueso, con cabello graso peinado hacia atrás, se dio la vuelta y lo 
observó con curiosidad. No era de extrañar, si se tenía en cuenta el 
aspecto que presentaba el pasajero. 

—¿Y adónde vamos? —El conductor parecía reprimir un deseo 
tremendo de hacer todo tipo de preguntas. 

—Eh..., te lo iré indicando —respondió Ole con un gemido—. 
Empieza por ir hacia Skogveien. 

No sabía adónde se dirigían. Lo único que tenía en la cabeza era 
encontrar a Hilde, donde quiera que estuviera. Pero ¿cómo? No tenía 
ni idea. 

Intentó sin éxito dar con una postura que no le provocara accesos 
de dolor. El conductor lo miró de reojo por el retrovisor. 

—¿Un mal día? —dijo en un intento de hacerlo hablar. 

Ole murmuró algo apenas audible a modo de respuesta. Se 
encontraba en otro mundo, concentrado en lograr que su cuerpo y su 
mente funcionaran. Parecía imposible, pero comprendió que tenía que 
dar con el Hi-Ace de Hilde; en realidad no había otras pistas a las que 
agarrarse. 

Unos minutos más tarde, cuando se aproximaban al lugar del 
accidente, el tráfico se detuvo y avanzaron a la velocidad de un 
peatón. 

—Ahí abajo ha habido un accidente —explicó el conductor con un 
movimiento de la mano—. He oído por la radio que un atracador se 
ha estrellado. La carretera está medio cerrada, en plena hora punta. 

—¿No me digas? —Ole intentó sonar educado. 

—En los viejos tiempos este pueblo era idílico e inocente — 
prosiguió el conductor—. Ahora es una locura. ¿No es horrible? 

Ole murmuró un «Sí» distraído, pero el conductor lanzó una larga 
perorata sobre por qué la sociedad estaba abocada sin remedio a la 
perdición. Ole no escuchaba. Miraba a su alrededor e intentaba 
pensar, ponerse en el lugar del atracador. Su intuición le decía que el 
Hi-Ace no estaría muy lejos. 

Poco después pasaron cerca del lugar del accidente. Ole vio la 
furgoneta, que seguía volcada, y a los investigadores que peinaban la 
zona. Un agente dirigía el tráfico y les indicó que siguieran. 

—Vaya por ahí. —Ole señaló la dirección. Continuaron por la muy 
larga Skogveien, que serpenteaba a través del pueblo. Decidió 
comprobar primero la carretera principal y ocuparse después de los 


caminos secundarios. Se le cerró la garganta. Había tantas opciones, 
tantos caminos y atajos, que parecía imposible. Pero tenía que 
intentarlo todo. 

El taxista lo observó por el retrovisor. 

—«¿Estamos buscando algo? —preguntó, intrigado. 

—Sí. —Ole no tenía fuerzas para ser amable. Luego cayó en la 
cuenta de que el conductor tal vez podría aportar algo, y sonrió a 
modo de disculpa—. Un Toyota Hi-Ace gris rotulado con «Escuela 
canina de Hilde». 

—-¿En el lateral? 

—SÍí, y por detrás. 

—Me pregunto... —El taxista pensó—. ¿Hay una foto de unos 
perros encima del texto? 

Ole tomó aire. 

—¿La has visto? —Se inclinó hacia delante, animado, y se olvidó 
de los dolores. 

—Sí, creo que sí. —El conductor esbozó una sonrisa y movió la 
mano—. Ya sabes que los del sector del taxi lo sabemos todo. —Se 
echó a reír—. La he visto por aquí arriba: me he fijado en los perros. 
Son labradores, ¿verdad? 

—Así es —dijo Ole, ansioso—. Labradores negros. 

—Exacto. Es que yo mismo tengo un labrador retriever, ¿sabes? 
Unos perros estupendos. Firmes como rocas. Por eso me he fijado en la 
foto. 

El corazón de Ole latía con fuerza. 

—¿El coche estaba aparcado? 

—No; en marcha. 

—i¡Llévame adonde lo has visto! —El conductor asintió con un 
movimiento de cabeza y aceleró. Ole se quedó pensativo—. Dime, 
¿has visto a alguien en el interior del coche? 

—No, a nadie. Pero tampoco me he fijado. 

—¿Cuándo lo has visto? 

—Bueno, hará una hora o así, ¿puede ser? Me he cruzado con ella 
de camino al hospital. 

—¿NO has visto a ninguna mujer en el coche? ¿Ningún hombre? 

—Ya lo he dicho. No he visto a nadie. 

Llegaron unos pocos minutos después, y el taxista aparcó a la 
derecha. No había ningún Toyota a la vista, ni gente, solo dos niñas, 
algo más abajo, que empujaban un cochecito de muñecas. 

«Tengo que bajarme y mirar. Buscar pistas. Tal vez alguien la haya 
visto». 

—Espera aquí. Salió con dificultad del taxi y subió a la acera 


tambaleándose. Miró alrededor y dudó si debía llamar a alguna puerta 
para preguntar si habían visto el coche. Pero lo descartó. 

Su mirada se detuvo en las dos niñas, calle adelante. Se acercó a 
ellas, caminando con cautela, y se detuvo. 

—Hola —dijo con su sonrisa más bonachona, bien consciente de 
que presentaba un aspecto horrible. 

Las niñas lo observaron. 

—Hola —dijo una. Llevaba una coletita a cada lado de la cabeza y 
un vestido de verano de tirantes y color claro—. ¿Eres uno de esos sin 
hogar? —añadió mientras lo miraba, escéptica. 

—¿Y te han dado una paliza? —soltó la otra. Tenía pecas y una 
nariz respingona que le confería una expresión testaruda. 

Ole rio por lo bajo, con humor. 

—No, para nada —respondió—, solo lo parece. Es que estoy 
buscando una cosa, ¿sabéis? Y he pensado que a lo mejor vosotras me 
podíais ayudar. 

—¿Qué? 

—Un coche con un señor y una señora dentro. 

—Ah, vale. 

Las dos niñas atendían a la muñeca del cochecito. 

—Una furgoneta gris con una foto de dos perros en el lateral — 
siguió Ole. Se dio cuenta de que ya habían perdido el interés—. Dos 
perros negros. 

Las niñas se miraron y luego exclamaron casi a coro: 

—La vimos. 

—¿De verdad? 

—Sí, porque el hombre no era bueno con la señora —dijo la niña 
de las coletas. 

—Tiraba de ella y eso —añadió la de la nariz respingona. 

Las niñas estaban entusiasmadas. 

—Primero el hombre tiró de la mujer y dieron la vuelta al coche — 
dijo la primera. 

—Del brazo —interrumpió la otra—. Y luego le estiró del pelo. 

—Y la regañaba y estaba enfadado todo el rato —dijo la primera, 
la de las coletas. 

—Y ella lloraba —añadió la pecosa. 

Ole se quedó helado. 

—¿Lloraba? 

—Sí, porque el hombre era malo. 

«¡Oh, no! —pensó—. ¡Oh, no! ¡Oh, no! ¡Oh, no!». 

—«¿Por qué creéis que se bajaron del coche? —dijo en voz alta—. 
¿Estaban en una casa de por aquí? —Señaló las viviendas que 


bordeaban la calle. 

—No... —La niña de las coletas hizo una mueca y se quedó 
pensando. 

—Solo se cambiaron —dijo la otra marisabidilla. 

—¿Se cambiaron? 

—Sí, primero conducía ella, la señora, y luego, entonces, conducía 
el hombre —añadió. 

La niña de las coletas asintió con fuerza y estuvo de acuerdo. 

—-¿Así que se cambiaron los sitios? 

—SÍ. 

—¿Dónde estabais cuando pasó eso? 

—En los columpios. —Señalaron calle abajo. 

—¿Visteis por dónde se fueron? —Ole sonrió lo más amable que 
supo. 

—Por allí —dijeron a coro, y señalaron. 

Ole alargó el cuello. 

—¿Calle abajo? 

—SÍ. 

—Sois unas chicas muy majas. —Ole se incorporó—. Puede que 
hayáis ayudado a la policía a atrapar a un delincuente. 

Se dio la vuelta y volvió deprisa al taxi. 

— ¡Hasta luego! —gritó, y se metió en el coche—. Sigue por ahí — 
le dijo al conductor. 

Saludó con la mano a las niñas hasta que las perdió de vista y se 
hundió en el asiento, agotado. Sabía que no podría seguir mucho más. 
En realidad, no había avanzado nada y no hacía más que darse de 
bruces con la pared. 

«Hilde, ¿dónde estás..., dónde estás? —se repetía sin descanso—. 
¿Qué ha hecho contigo ese tipo?». 

No era la pregunta la que lo estaba volviendo loco, sino la posible 
respuesta. 


CAPÍTULO 7 


Eran las 15:35 y, en la comisaría de Borg, Petter Engh y el agente 
Thor Hellem coordinaban la investigación. 

La sala que utilizaban era conocida como la polivalente, y estaba 
en la cuarta planta. Era grande y abierta, como un aula, con una 
tarima al fondo sobre la que había varios escritorios. En la pared había 
un mapa detallado de la ciudad, además de una pizarra en la que dos 
funcionarios acababan de colgar un plano a gran escala del lugar de 
los hechos. La estancia también estaba equipada con sillas de madera 
colocadas en fila, como si de una sala de reuniones se tratara. La 
utilizaban sobre todo para reuniones informativas y puestas en común 
en casos complicados en los que participaban muchos agentes, y para 
dar conferencias de prensa. Junto a una de las paredes había una serie 
de habitaciones, separadas de la principal por grandes cristaleras y 
puertas. Allí estaban las salas de interrogatorios y las oficinas de Engh 
y Hellem, entre otros. 

En condiciones normales, al comienzo de un caso tan grave, las 
sillas habrían estado ocupadas y el comisario habría informado a los 
agentes y coordinado las líneas de investigación. Pero la situación era 
especial, y todo el personal disponible ya se había desplazado, por lo 
que organizaban las labores a través de la radio policial. Thor había 
colocado un equipo sobre la mesa para escuchar las comunicaciones y 
asignar las tareas. Había gran actividad en las ondas y los mensajes 
iban y venían. 

Hacía calor. Petter Engh se quitó la chaqueta y la colgó con esmero 
del respaldo de la silla, junto al escritorio grande. Llevaba un traje de 
chaqueta de rayas grises, camisa blanca y corbata de seda a juego. Su 
cuerpo esbelto y en forma parecía la encarnación ideal de la salud, 
sobre todo al lado de su colega, mucho menos cuidado. El agente se 
quitó de un tirón la chaqueta, una sencilla cazadora de entretiempo, y 
la colgó de cualquier manera de un gancho en la pared. Se remangó la 
camisa que le rodeaba la cintura como la piel de una salchicha bien 
rellena. Los botones parecían a punto de saltar. No daba la sensación 
de que le preocupara lo más mínimo. 

En aquel momento solo había dos agentes en la sala, además de los 
dos investigadores. Todos estaban reunidos en torno al mapa. 

—Repasemos la secuencia punto por punto —dijo Petter—. 
Veamos: el atracador sale del banco, se monta en la bicicleta y cae 
aquí. —Lo señaló—. Ya tenemos un elemento relevante y desconocido: 
la causa por la que volcó la bicicleta. 

Thor se pasó la mano deprisa por el cabello escaso. Continuó por el 


pómulo hasta llegar a una patilla rizada lo bastante larga como para 
estar pasada de moda. Se rascó con un ruido seco y rasposo, agarró un 
rotulador y escribió palabras clave en la pizarra. 

—El testigo estaba aquí, en esta puerta —prosiguió Petter—, y aquí 
es donde, según él, el sospechoso salió a la calle y detuvo la furgoneta. 

—Junto al fallecido —precisó Thor Hellem. 

Petter Engh frunció el ceño. 

—Exacto —dijo—. Dime, ¿dónde se encontraba el atracador 
cuando dispararon, según la mujer? ¿Te enteraste de eso, Thor? 

—Más allá, al otro lado de la calle —respondió el agente, y miró 
interrogante a su jefe. 

—Exacto, eso quiere decir que lo había oído bien. Pero hizo todo el 
camino de vuelta y cruzó la calle después, en dirección al banco y en 
dirección al cadáver... ¿Por qué regresó?, ¿me puedes responder a eso? 

—No. 

—Hum. No tiene ningún sentido —afirmó el comisario—. Hasta el 
más idiota se habría alejado del lugar del crimen. 

Thor se rascó la patilla. 

—Bueno, la mujer explicó que vio al atracador hacerlo. —Una 
mirada de su colega lo hizo apresurarse a precisar—: Según ella, no 
corrió hacia el banco, corrió hacia una furgoneta que estaba aparcada 
allí. —Golpeó el mapa con el dedo índice—. Al otro lado de la calle, 
lejísimos. 

Petter asintió. 

—Tienes razón. Las declaraciones de los dos testigos no coinciden. 
¿Dijo algo de la edad del hombre barbudo que sacó al conductor del 
coche? 

—No lo sé. 

—Tallo habló con él. Llama y pregúntaselo. De paso, averigua si es 
posible estimar la edad del atracador a partir de las grabaciones en 
vídeo. Si era joven o viejo, ¿sabes lo que te quiero decir? 

—Quieres saber si era joven, como en el anterior robo con 
bicicleta, o si tenía cincuenta y tantos, como dijo el conductor de la 
furgoneta —respondió Thor mientras sacaba el móvil. 

Petter Engh asintió con un movimiento de cabeza. 

—Entérate, pero ya. Tengo la sensación de que vamos por el 
camino equivocado. 

El agente volvió enseguida con el mensaje que, en el fondo, 
esperaban: que el atracador era joven. Y, además, delgado y menudo, 
al contrario que el tipo que había robado la furgoneta y tenido el 
accidente. 

—Eso quiere decir que vamos mal —afirmó Petter, y se pasó la 


mano por el cabello con gesto nervioso—. Dime, Thor, ¿qué sabemos 
en realidad del hombre que está inconsciente en urgencias? Nada —se 
respondió él mismo—, salvo que es grandullón y tiene barba. Tenemos 
que averiguar quién es... 

—Eso te lo puedo contar yo, Engh. 

El investigador de la Policía Judicial se giró, sorprendido, y dio un 
respingo al tropezarse con la mirada penetrante de un hombre delgado 
y calvo. Petter se incorporó y casi dio la impresión de que se ponía 
firme. 

—Ah, Berge, buenas tardes. Eh, ¿sí? 

—El hombre es el inspector Ole Vik —dijo el superintendente con 
voz gélida—, nuestro hombre en Fjellberg, uno de los distritos 
policiales, como sabes. 

—«¿Ole Vik? —Petter lo miró, desconcertado. 

El superintendente se acercó, se situó ante él y lo miró a los ojos. 
Bueno, miró hacia arriba, porque el superintendente era un hombre 
menudo que no mediría más de uno setenta. 

—Al despacho, ahora. —Señaló con un movimiento de cabeza el 
cuarto acristalado que había en una de las esquinas de la estancia. 

Se adelantó con paso rápido y enérgico y abrió la puerta para dejar 
pasar a Engh, que lo siguió, apresurado. El superintendente cerró y se 
volvió hacia el comisario. Agarraba el picaporte con tanta fuerza que 
tenía los nudillos blancos. 

—No quería dejarte en ridículo ante tus subalternos —siseó Berge 
entre dientes—, por eso te aviso aquí: este error propio de un 
aficionado tendrá consecuencias. ¿Cómo podéis detener a uno de 
vuestros colegas? 

Engh enrojeció hasta la raíz del pelo. 

—Nosotros... tenemos unos testigos poco fiables. La situación es 
muy confusa —se excusó mientras sentía cómo le brotaba el sudor de 
la frente. 

—Tonterías. —Berge lo atravesó con la mirada y movió la cabeza 
con un gesto que dejaba bien clara la opinión que le merecía el 
intelecto de su subordinado—. Pero vale —se apresuró a añadir—. No 
perdamos el tiempo con esto ahora. Hace unos minutos he recibido 
una llamada del inspector Vik. 

El superintendente le refirió la conversación y Petter escuchó, 
estupefacto. 

—La amiga de Vik ha sido secuestrada hace más de una hora, por 
un asesino que llevaba un arma —prosiguió Berg, enconado—. Y ni 
siquiera habéis sido capaces de enteraros. —Se llevó las manos a la 
calva. 


—Lo lamento —se disculpó Petter—, pero... 

—¿Tienes lápiz y papel? —lo interrumpió Berge de cuajo. 

—Eh, sí. 

Petter se sentó a la mesa y sacó con manos febriles una hoja y un 
bolígrafo. 

—Buscamos una Toyota Hi-Ace gris, furgoneta, matrícula SS-29812 
—prosiguió el superintendente—. Lleva serigrafiado detrás y en los 
laterales «Escuela canina de Hilde». A ambos lados, sobre el logo, hay 
un fotomontaje de dos labradores negros. ¿Lo has apuntado? 

Petter anotó. 

—Sí, claro. 

La secuestrada se llama Hilde Ramnes, y es la amiga de Vik — 
siguió Berge—. Tiene unos cuarenta años, estatura mediana, de 
complexión robusta, rostro redondeado y rasgos armónicos. Cabello 
pelirrojo y rizado. ¿Lo tienes? 

—SÍ. 

—Bien. En ese caso, lo dejaremos ahí. —Volvió a mirar de frente al 
comisario—. Doy orden de que los agentes vayan armados. Tu 
prioridad es dar con ella antes de que sea demasiado tarde. ¡Pon en 
búsqueda esa maldita furgoneta! Registra toda la ciudad. Ahora. 

Abrió la puerta y casi obligó a salir primero al comisario. 

—Seguid, muchachos —dijo a los tres investigadores mientras 
caminaba a buen paso hacia la salida. Se detuvo y se giró—. 
Mantenme informado en todo momento de cada detalle, Engh — 
ordenó. Luego salió y cerró la puerta. 

El comisario estaba indignado, pero se contuvo e hizo un resumen 
para sus hombres sin que notaran nada. 

—Thor, pon la furgoneta en búsqueda por la radio policial — 
ordenó—. Intenta localizarla a través de la central de taxis y la 
compañía de autobuses, alguno de los conductores podría haberla 
visto. Poned énfasis en los labradores del lateral, son fáciles de 
reconocer. —Lanzó una mirada estresada al reloj —. Tengo que ir a 
hablar con Vik —añadió—. Dios mío, es probable que sea nuestro 
testigo más importante. Llama al hospital y comprueba si está en 
condiciones de declarar. 

La información de que se había escapado los dejó a todos en estado 
de shock. 

—Creí que estaba inconsciente y herido de gravedad. —Thor 
movía la cabeza mientras se metía la rebelde camisa por la cinturilla 
del pantalón. 

Petter lo pensó. 

—He oído decir que es un tipo duro. Que la central de taxis 


pregunte a todos los conductores que hayan recogido clientes en el 
hospital de Borg. Queremos saber dónde está, nada más. Déjalo claro. 
Tenemos que hablar con él. 

El agente se lanzó sobre el teléfono. Petter hizo lo mismo y marcó 
el número de móvil del superintendente. Más le valía cumplir con el 
compromiso de mantenerlo informado para que no le cayeran más 
broncas. 

Los testigos se iban poniendo en contacto con la policía, que 
empezó a hacerse una idea de lo sucedido dentro y fuera del banco. 
Pero esa información ya no era tan relevante. Ahora eran otros los 
datos que esperaban. 

Thor hablaba por teléfono, con las mejillas coloradas. 

—Sí, es que estoy en medio de un caso de asesinato —lo oyó decir 
Petter. Soltó una risa encantadora y se quedó escuchando—. Que 
alguien me llame si la cosa evoluciona. Tengo que irme. Adiós, cariño. 

Colgó con un gesto acongojado. 

—¿Problemas? —Petter le dedicó una mirada escrutadora. 

Thor se encogió de hombros. 

—Mi mujer —dijo, despreocupado—. Nada de importancia. 

Lo interrumpió el teléfono, que volvía a sonar. Agarró el auricular 
y se quedó a la escucha. Petter estaba pendiente de él. 

—El inspector Vik se encuentra en un taxi, al final de Skogveien — 
dijo—. El conductor acaba de informar a la central. 

Petter suspiró. 

—Vale, pues habrá que traerlo. 

Con gesto decidido, envió un aviso por la radio policial. 

—¿Qué le pasa a tu mujer, Thor? —preguntó después—. ¿Está 
enferma? 

—No del todo, no. —El agente esbozó una sonrisa—. Va a tener un 
bebé. 


CAPÍTULO 8 


El taxi se cruzó con uno de los coches patrulla de la policía al 
llegar al cruce de Skogveien. Subía a toda velocidad, con las luces 
azules girando, y el conductor vio cómo cambiaba de sentido y se 
situaba tras ellos mientras les echaba las luces largas. Se hizo a un 
lado y paró el coche. 

Ole se giró y le lanzó una mirada interrogante. Se encontró con 
una mirada inquieta que evitaba la suya. 

—¿Has sido tú quien...? 

El taxista se encogió de hombros y lo observó con desconfianza. 

Ole comprendió que había aprovechado para avisar cuando él 
hablaba con las niñas. Resignado, se hundió en el asiento. En realidad, 
daba igual, ya no podía más. 

—Y ahora, a pagar —murmuró, y se palpó los bolsillos con aire 
febril—. Maldita sea, la cartera está en el otro coche. ¿Cuánto te 
debo? —dijo con una sonrisa tonta. 

—Doscientas cincuenta coronas, pero olvídalo —respondió el 
conductor—. Bájate del coche y ya. 

Ole carraspeó disgustado. Apuntó el número de licencia del taxi de 
una plaquita del salpicadero. 

—¿Cómo te llamas? 

—Pettersen, pero ya te digo que... 

—Gracias por tu amabilidad —lo interrumpió Ole con una sonrisa 
cordial—. Me aseguraré de que recibas tu dinero. —Se bajó con 
dificultad. 

Un agente alto y delgado corrió a su encuentro. Ole lo reconoció 
de algún breve encuentro en la comisaría. 

—Buenos días, es el agente Holm, ¿verdad? —preguntó mientras 
caía en la cuenta de que estaba ante el hombre al que llamaban Tallo. 

«¿Debería llamarlo así?», pensó, pero decidió que podría 
interpretarlo como un insulto. 

Holm respondió a su saludo. 

—Lo lamento, Vik, pero necesitamos hablar contigo, por eso... 

—No pasa nada. —Ole lo tranquilizó con un gesto de la mano, y 
Holm se quedó mirándole la cara sin poder creer lo que veía. 

«Mira, mira —pensó Ole—, no te dejes ni un hematoma, amarillo e 
hinchado. Los rasguños y las heridas también. Solo tienes que decirme 
lo horrible que parece y acabar con esto. Tenemos que seguir». 

—Vaya, tienes un aspecto espantoso, Vik. Tallo sacudió la cabeza 
—. ¿Por qué te has ido del hospital en este estado? 

Ole no respondió. Sus ojos centelleaban. 


—¿La habéis encontrado? —preguntó. 

Tallo negó con la cabeza, compungido. 

—Todavía no, pero el superintendente en persona ha destinado 
todos los recursos disponibles. Puedes estar tranquilo, la 
encontraremos. El coche es fácil de reconocer. 

«No si está en el fondo del mar —bramó la cabeza de Ole—. O si 
está escondido en un garaje. ¿Cuántos garajes hay por aquí?». Tragó 
saliva y concluyó que había varios cientos. Tal vez mil. 

Tallo sacó el móvil. 

—Perdona un momento, tengo que avisar de que te hemos 
encontrado. —Se retiró un poco. 

Colgó poco después, se incorporó y miró inseguro al inspector. 

—Me han dado instrucciones para llevarte al hospital —dijo—. Es 
lo que ha pedido el superintendente. ¿Crees que estás en condiciones 
de prestar declaración antes? 

—Por supuesto. 

—En ese caso, lo haremos en el coche, luego te llevarán al hospital. 

Tallo tomaba nota en un cuaderno mientras Ole relataba. Al 
acabar, murmuró, distraído: 

—Perdona, Vik, me ha entrado un aviso. —Se recolocó el auricular 
y escuchó con gesto concentrado. 

—Bravo tres-cinco —oyó Ole que respondía—, nos trasladamos al 
lugar de los hechos. 

Ole abrió mucho los ojos. La expresión «lugar de los hechos» casi le 
produjo un infarto. 

Tallo puso la luz azul y se apartó de la acera. 

—Vamos a llevarte al hospital, pero tendremos que desviarnos — 
dijo—. Necesitamos tu ayuda para una identificación, no será más que 
un momento. 

«Oh, no, la han encontrado. ¡Está muerta!». 

—Se trata de un zapato. —Tallo leyó sus pensamientos y se 
disculpó con una sonrisa—. ¿Crees que podrás reconocerlo en el caso 
de que sea suyo? 

Ole respiró, aliviado. 

—-Creo que sí. 

—Bien. Una testigo oyó en las noticias los detalles del atraco y de 
repente comprendió que era posible que tuviera información 
importante. Hace un rato vio cómo metían a una mujer en una 
furgoneta gris. —El agente siguió dando explicaciones mientras 
tomaba una curva—. También oyó gritos y se acercó a la ventana para 
ver qué sucedía. 

—¿Dónde fue eso? 


—En Bergsgate, número 20. 

—En otras palabras, a cinco minutos de aquí. —Ole sintió un 
principio de esperanza—. En la dirección correcta. Puede que fueran 
ellos —añadió—. ¿Cómo surge la cuestión del zapato? 

—Lo encontró cerca nuestra gente, en la calle. 

Ole se quedó callado. Su imaginación dibujaba las posibles 
alternativas sobre lo sucedido y no eran muy agradables. Tragó saliva. 

—Supongo que se hará una batida puerta a puerta. Y hay que 
buscar testigos y... 

—Tranquilo, Vik, es pura rutina —dijo Tallo, cortés—. Te puedo 
asegurar que a mi oreja llega una actividad frenética. —Señaló el 
transmisor—. Puedes estar tranquilo y dejar esto en nuestras manos y 
concentrarte en tu recuperación 

Ole se agarró cuando el agente tomó una curva cerrada. Se 
encontraban en la típica urbanización de las afueras, con filas de 
chalés adosados a ambos lados de la calle. Los neumáticos chirriaron 
sobre el asfalto, que todavía estaba recalentado por el sol en ese día de 
abril de temperaturas tan poco habituales. La gente se detenía en las 
aceras y seguía el coche con la mirada. 

—Va en contra de mi naturaleza dejar que alguien se haga cargo 
de lo que sea —dijo Ole mientras los pensamientos lo volvían loco: 
«¿Dónde estás? ¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué no das señales de 
vida?». 

Tallo se sacó el transmisor de la oreja con una media sonrisa y lo 
sustituyó por el auricular del móvil. 

—¿En contra de tu naturaleza? No hace falta que me convenzas — 
replicó con educación—. Pero, ¿sabes?, ni tú ni yo podemos 
oponernos al mismísimo superintendente. 

Con un «Discúlpame un instante», marcó el número de Engh y lo 
informó con palabras clave de la declaración de Ole, poniendo énfasis 
en la descripción del atracador. 

Ole se quedó pensando en lo que el agente Holm acababa de decir. 
Él opinaba que era más fácil obtener perdón que permiso, pero no 
podía exigir a otros agentes que adoptaran la misma actitud 
desenvuelta. Además, los tiempos habían cambiado y el liderazgo del 
superintendente Berge se basaba en una mezcla de disciplina férrea e 
imprevisibilidad, pues partía de la filosofía de que la incertidumbre 
era poder. Ole no sabía, ni quería saber, por qué era uno de los pocos 
con la suficiente fuerza mental como para resistirse. Ese hombre era 
todo un misterio. No lo entendía. 

Tallo volvió a cambiarse el auricular. 

—Estás familiarizado con las rutinas, Vik. —Lo miró de reojo—. 


Transcribiremos tu declaración cuando las cosas se hayan calmado. 
¿Te parece bien que un agente se pase luego por el hospital para que 
firmes? 

—Sí, si es que estoy allí —respondió Ole—. El médico que sea 
capaz de contradecirme si le digo que estoy bien y que tiene que 
darme el alta, ya puede ser convincente. 

—Eso suena al Ole Vik del que he oído hablar. —Tallo se echó a 
reír mientras giraba otra esquina. 

Frenó de golpe. Un coche patrulla estaba aparcado junto a la acera 
y el agente apagó la luz azul y se detuvo tras él. Se bajaron: Holm 
primero; Ole detrás, cojeando. 

Bergsgate era una vía estrecha de una sola dirección, con idénticos 
chalés adosados bien cuidados y precedidos de pequeños jardines. El 
número 20 estaba en el extremo de la calle. 

Ole saludó a los policías. Vio el zapato de inmediato, tirado en la 
cuneta. Tallo y él se inclinaron. Era negro, de tacón bajo, elegante y 
ligero. Lo reconoció al instante. 

—Evitemos tocarlo hasta que hayan pasado los de Criminalística — 
dijo el agente con prudencia—. ¿Es de tu amiga? 

—SÍ. 

El inspector se incorporó y miró a su alrededor como si intentara 
encontrar algo que pudiera darle una pista sobre su paradero, pero no 
había nada. Lo único que sabía con seguridad era que algo le había 
sucedido allí, pero ¿qué? 

Mientras una patrulla llevaba a Ole de vuelta al hospital, Tallo y 
un colega recorrieron en coche, despacio, toda Bergsgate sin ver nada 
en especial. Ninguno de los mensajes que se intercambiaban por radio 
contenía información definitiva, hasta que la voz de Petter Engh se 
abrió paso con la noticia de que un vehículo que respondía a la 
descripción del que buscaban había sido visto por un taxista, una hora 
antes, cerca del estadio de fútbol de Borg. 

Tallo pulsó una tecla de la radio. 

—Bravo tres-cinco al habla. Estamos cerca y nos dirigimos a la 
posición indicada. ¿Algún detalle? —Encendió la luz azul y aceleró. 


—Negativo. Hemos pedido a la central de taxis que nos ponga en contacto 
con el conductor, os informaremos cuando sepamos algo más. 


Tallo cortó con un suspiro. 

—Hace más de una hora —le dijo a su colega—. Pueden estar a 
muchos kilómetros de aquí. Esto va a ser como buscar la famosa 
aguja. —Se encogió de hombros, desanimado—. Bueno, empecemos 
por el estadio, donde lo han visto por última vez, y esperemos que se 


produzca el milagro. 


CAPÍTULO 9 


En el hospital de Borg llevaron a Ole a urgencias, donde una joven 
doctora lo examinó. Él argumentó a favor de que le dieran el alta, 
pero ella lo descartó con amabilidad y firmeza. 

—No tienes ninguna fractura, pero te has llevado una buena paliza 
—dijo la doctora con un toque de reproche en la voz—. ¿Eres 
consciente de a qué te has expuesto? Se supone que debes estar en 
reposo. 

Ole sonrió. 

—Querida doctora, hablas con un policía curado de espanto —dijo 
—. La gente como nosotros aguanta un envite. 

La doctora interpretó su gesto y se echó a reír. 

—Los policías son personas como las demás, así que te quedas. 
Además, estamos esperando el resultado de unas pruebas. 

Ole gruñó, molesto, a modo de respuesta. 

—Te van a subir a planta —siguió la doctora, sonriente—. Y allí 
vas a descansar y a no moverte, ¿comprendido? Es importante. 

—Ya descansaré en la residencia de ancianos —murmuró Ole, 
obstinado. 

—Madre mía, me alegro de que mi turno se acabe enseguida — 
replicó la doctora, sacudiendo la cabeza—. Eres el tercer cabezón con 
el que discuto hoy, y ya no puedo más —añadió, y se echó a reír. 

El inspector se reía por lo bajo. Por un instante se había olvidado 
del infierno en el que estaba metido. La realidad volvió imponerse y 
los pensamientos oscuros regresaron. Cruzó los brazos en la nuca y 
miró distraído al techo, a los tubos de luz que lo cegaban con su 
blanquísimo brillo. 

«Si no me hubiera escondido detrás de la parada del autobús, 
puede que esto no hubiera pasado». El sentimiento de culpa lo 
invadía. Los acontecimientos no paraban de dar vueltas en su cabeza, 
una y otra vez, como una pesadilla. «¿Por qué demonios he tenido que 
parar en Borg cuando hay montones de cajeros que cambian moneda 
en el aeropuerto de Gardermoen?», era un reproche recurrente. 
«¿Cómo he podido dejar que le sucediera esto a la maravillosa 
Hilde?», seguía. «¿Cómo es posible que no interviniera?», continuó. 

La mala conciencia lo aplastaba. 

Se dio una ducha y se puso el pijama del hospital. Salió del baño 
convencido de que se había perdido algo, esa idea lo había estresado 
todo el rato. Pero no había novedades. 

Volvió a tumbarse e intentó descansar. Clavaba la vista en el techo, 
con las manos en la nuca. La luz seguía deslumbrándolo. Al cabo de 


un rato, se sintió absorbido por un mundo difuso, blanco, de luz 
brillante, en el que no se veía nada más. Pareció que se fundía con la 
luz, que se extinguió poco a poco hasta desaparecer. En el momento 
en que se deslizaba hacia el sueño, dio un respingo. 

«No puedo dormir ahora...». 

Se incorporó y se frotó la cara; tenía la frente húmeda y pegajosa. 

Una enfermera llamó a la puerta y entró con un teléfono en la 
mano. 

Una llamada para ti, Vik. —Enchufó el aparato en la pared y lo 
dejó en la mesilla, junto a la cama. 

Ole, que seguía cegado por la luz del techo, la miró con los ojos 
entrecerrados y descolgó el auricular. 

—Vik —contestó, expectante. 

—Soy Petter Engh. 

Ole fue consciente del tono de su voz. «No llamaría si no hubiera 
pasado algo». 

—Sí, hola. —La voz de Ole sonó oxidada. 

—Hola, solo llamo para establecer contacto contigo —dijo su 
colega—. El hospital nos ha facilitado este número directo para que 
podamos hablar al instante si hay alguna novedad. 

Ole suspiró. 

—Bien. 

—Hemos pasado una nueva descripción a los taxis —siguió Engh 
—. El coche es fácil de reconocer y alguien tiene que haberlo visto. 
Hemos ampliado el área de búsqueda a toda la comarca, y también 
hemos informado a tus colegas de la comisaría rural de Fjellberg. 
Hemos hablado con la agente, vamos a ver..., Hopen. Estaba allí 
cuando llamamos. 

Ole tragó saliva. Cecilie Hopen no solo era su colaboradora más 
cercana, también era amiga de Hilde, pertenecían al mismo club. 

—Bueno, voy a seguir con esto. Te llamaremos en cuanto tengamos 
algo que decirte. 

Ole colgó con mal sabor de boca. 

«Maldita sea —pensó—, ahora Cecilie está informada a medias y 
preocupada por Hilde y por mí. No está bien, no debería soportar esa 
carga». 

Con gesto resuelto, volvió a levantar el auricular y marcó su 
número de móvil. 

Dio un solo tono y oyó su voz decidida: 

—Agente Hopen. 

—Soy Ole. 

—¡Ahí estás! —Su voz se liberó, como si quisiera expresar un gran 


alivio. 

Se la imaginó en su despacho, porque la conocía y suponía que no 
se habría ido a casa aún, a pesar de que eran más de las cuatro. Cecilie 
tenía veintisiete años, era muy competente y estaba volcada en la 
Policía Rural. Era su colaboradora preferida en los casos complicados 
porque se comprendían y completaban muy bien. 

—¿Cómo estás? —inquirió, preocupada—. ¿Llamas desde el 
hospital? 

—SÍ. 

—Me han avisado hace unos minutos y he informado a los demás. 
¿Estás bien, Ole? 

Percibió que estaba alterada. 

—Sí, va todo bien. —Intentó sonar lo más tranquilo posible. 

—¿Han encontrado a Hilde? 

Ole sintió el llanto en la garganta. Los sentimientos tomaron las 
riendas y se quedó un buen rato en silencio. 

—No. 

—Comprendo. Bien, voy para allá. No tengo intención de 
quedarme aquí, en Fjellberg, cruzada de brazos. 

—Gracias, pero no hay nada que puedas hacer —intentó protestar 
Ole. 

—Puedo estar presente —siguió Cecilie sin darse por aludida—. He 
avisado a Kristoffer Kvamme, él tampoco me va a detener. Hago lo 
que quiero en mi tiempo libre. 

Ole miró al techo, los pensamientos daban vuelta por su cabeza. 

Recordó el breve espacio de tiempo en que Hilde y él se habían 
conocido, su primer encuentro cuatro meses atrás, cuando se había 
apuntado con su border collie, Birk, al curso de obediencia canina que 
ella impartía. Habían conectado de maravilla desde el primer 
momento. Veía su rostro de ojos cálidos y las arrugas que se dibujaban 
en él si sonreía; sus excursiones a la montaña con los perros y la 
merienda en la mochila; las veces que habían tenido que cancelar sus 
citas porque él tenía que trabajar. Había desaparecido, ahora que por 
fin iban a pasar tiempo juntos. 

«¿Estará viva?». 

Cerró los ojos e intentó pensar en otra cosa. Su cuerpo necesitaba 
descansar, lo sabía, debía dormir un poco. 

Pero le era imposible. 

En ese mismo momento se abrió la puerta de la comisaría de la 
Policía Rural de Fjellberghavn y un hombre más bien gordo, con el 
cabello largo y escaso, las puntas del bigote rizadas y las mejillas 


coloradas entró en recepción con paso decidido. 

—Mi nombre es Olav Preben Jensen —dijo en voz alta—. Vengo a 
presentar una queja. —Golpeó el mostrador con el puño—. Haz el 
favor de traer al jefe de esta maldita comisaría, y que sea ya, gracias. 

Pasó al despacho del inspector Ole Vik, que de momento ocupaba 
el inspector en funciones, Kristoffer Kvamme. El segundo de Ole, el 
suplente, estaba tieso como un palo y miraba perplejo al hombre, sin 
duda enfadado, que se acomodó en la silla para las visitas. 

—Sí, como ya he dicho, vengo a presentar una queja. —Jensen 
golpeó el apoyabrazos con el puño—. No se puede tratar así a la 
gente. Al principio me quedé paralizado, pero ahora solo estoy 
cabreadísimo. 

—Lo comprendo —respondió Kvamme—, pero ¿de qué se trata? 

—¿De qué se trata? —El bigote de Jensen tembló—. Se trata de ese 
loco, el tal Ole Vik. Es el jefe aquí, ¿no? 

—Sí —respondió Kvamme—, pero no se encuentra... 

—Lo sé —interrumpió el conductor de la furgoneta—. Ese tipo no 
solo es peligrosísimo y me ha atacado, es que también ha estampado 
mi furgoneta. 

El subinspector se retorció en la silla. 

—Sí, eso..., sí. He oído hablar de ese desgraciado incidente —dijo 
—. Era una emergencia. Acababa de cometerse un asesinato y había 
que detener al autor. 

—¿Emergencia? —Jensen parecía a punto de estallar—. ¿Y cómo 
iba yo a saberlo, si es que se me permite preguntarlo? Ese loco enorme 
echaba chispas por los ojos; sí, he creído que era el mismísimo diablo. 
El que estaba en apuros era yo. ¿Qué voy a hacer sin la furgoneta? 
¿Me lo quieres explicar? ¡Tengo temas importantes pendientes! 
¿Queréis que entregue la mercancía a pie o qué? ¿Eh? —Volvió a 
pegar un puñetazo al apoyabrazos y le tembló el bigote. 

—No, por supuesto que no —respondió el subinspector con alivio 
al intuir una posible salida—. Por supuesto, reemplazaremos tu 
furgoneta si un miembro del cuerpo la ha averiado. 

—¿Y cuánto tiempo llevará eso, si es que se puede preguntar? 
¿Una semana? ¿Un mes, tal vez? —Jensen abrió los brazos—. No 
puedo esperar, como comprenderás. No tengo tiempo. La hierba no 
deja de crecer y a la vaca hay que ordeñarla, ¿entiendes? Tengo 
pendiente una entrega importante. 

—Lo entiendo muy bien —respondió el subinspector—. Mientras 
esperas a que te llegue la indemnización por tu furgoneta, puedes 
alquilar otra. A cargo de la comisaría de la Policía Rural de Fjellberg, 
por supuesto. Me aseguraré de que te lleves un vale al salir. 


El conductor se tranquilizó un poco. 

—Solo faltaría —murmuró, malhumorado—. Pero que sea ya, 
porque tengo mucho que hacer, que lo sepas. Cosas importantes. Si ese 
loco llega a estar aquí, me habría tenido que escuchar, claro que sí. 
Como te lo digo. Ese tipo me habría suplicado piedad. 

Kvamme se levantó con cierta reserva. 

—Seguro que se habría disculpado. —Señaló la puerta con la mano 
—. Te entregarán el vale en el mostrador. 

Camino de la salida, Kvamme cedió el paso al conductor con aire 
rígido y torpe. 

—Debo disculparme en nombre del cuerpo por lo que te ha pasado 
—dijo—. No encaja en modo alguno con las directrices por las que se 
rige la policía. Me ocuparé en persona de que estas circunstancias se 
pongan en conocimiento del superintendente. 


CAPÍTULO 10 


Tallo redujo la velocidad y desvió el coche hacia el campo de 
fútbol de Borg. Apagó la luz y miró alrededor sin ver nada que 
pudiera proporcionarle una pista. 

Se encontraban en un gran aparcamiento cubierto de grava, junto a 
uno de los accesos laterales. Estaba rodeado de una valla de bastante 
altura que evitaba que se pudieran ver los partidos sin pagar y, al otro 
lado, una amplia y cuidada pradera ascendía hasta una casa que 
albergaba tres viviendas. Tallo registró el entorno sin encontrar nada 
de interés. 

Dos chavales de unos doce años llegaron pedaleando. Se 
detuvieron al lado del coche patrulla, con la curiosidad propia de su 
edad. Holm se volvió hacia ellos y sonrió. 

—Hola, chicos —dijo—, ¿habéis visto una furgoneta gris por aquí? 

Describió el vehículo. Los críos lo escucharon muy serios y se 
miraron. 

—No... —dudó uno—. Creo que no. ¿Una furgoneta para perros? 

El investigador asintió con un movimiento de cabeza. 

—No hemos visto nada así. ¿A que no? —Los chicos volvieron a 
mirarse y negaron con la cabeza. 

Tallo los miró, muy serio. 

—Si veis una furgoneta así por aquí, o sabéis de alguien que la 
haya visto, no os acerquéis, ¿me oís? Y debéis avisar a la policía 
cuanto antes. ¿Está claro? 

Los chavales lo miraron con los ojos muy abiertos. Se quedaron un 
ratito para ver si pasaba algo más, luego vieron a unos amigos en el 
otro extremo de la calle y se fueron con sus bicicletas. 

Tallo observó el entorno. 

—Está claro que aquí no vamos a encontrar nada —le dijo a su 
colega—. Pásate por allí para hablar con los vecinos. —Señaló una 
hilera de casas en la acera de enfrente—. Mientras tanto, hablaré con 
todo el que pase. Sigue pendiente de la radio y avísame si hay 
novedades. 

El agente se marchó. De repente, los dos chicos se acercaron a tope 
en sus bicicletas, con un tercer muchacho. Hicieron derrapar las bicis 
sobre la gravilla cuando se detuvieron de golpe, y rodeados de una 
nube de polvo, ante el investigador. 

—¡Oye, policía, nuestro amigo, él... él ha visto ese coche! —gritó 
uno sin resuello, y señaló al tercero con ojos entusiasmados. 

—Sí, está aparcado ahí, al otro lado —interrumpió el chico. 

Tallo dio un respingo. 


—¿Dónde? 

—En el otro lateral. En el campo grande, al otro lado. —Señaló el 
tercero—. Detrás de unas casetas de obra. Desde aquí no se ve. 

Holm siguió la dirección de su mirada. 

—¿Cuándo lo has visto allí? 

—Ahora mismo. He pasado justo al lado con la bici. 

—«¿Lo puedes describir? 

El chico puso gesto pensativo. 

—Era gris, con una foto de dos perros en el lateral. Y ponía algo de 
«Escuela canina de Hilde» o algo así. Lo he visto —dijo con emoción 
en la mirada. 

——¿Había alguien en el coche? ¿O por la zona? 

El chico negó con la cabeza. 

—No, nadie —dijo con seguridad. 

Tallo le dedicó una mirada cargada de aprecio. 

—Chicos, habéis sido de gran ayuda. Escuchad, dentro de un 
momento se iniciará una importante acción policial, y la gente no 
puede acercarse. Por eso he de pediros que os vayáis a casa y os 
quedéis allí. Si os veo el pelo por aquí, me enfadaré mucho, 
¿comprendido? —Añadió una risa para que quedara claro que lo decía 
en tono amistoso—. Venga, vamos. —Los apremió moviendo la mano 
—. Muchas gracias. 

Los chicos se montaron en sus bicicletas y se alejaron sin parar de 
charlar. El agente activó la radio para avisar a Petter Engh. 

Siguió un silencio prolongado, luego se oyó la voz del jefe: 


—Mensaje recibido. Espera refuerzos. No intentéis acercaros al vehículo. 
Vuestra prioridad es asegurar la zona y evitar que se acerque gente. 


Tallo acusó recibo y se acercó con paso ligero al coche patrulla. Su 
colega volvió casi a la carrera del otro lado de la calle. 

—Ahí estás. —El investigador sacó del maletero un rollo de la 
cinta que utilizaba la policía para acotar zonas y se lo pasó. 

—¿Has oído el mensaje? 

—SÍ. 

—Tú irás por el sur, yo por el norte. Bloquea el acceso y evita que 
pase nadie. Recuerda lo que ha dicho Engh: no te acerques al 
vehículo. Priorizaremos que la operación sea segura. 

El agente cogió el rollo y se marchó, mientras que Tallo se 
apresuraba en dirección contraria. En su oreja sonaba una orden de 
Engh tras otra; se oyeron a lo lejos las primeras sirenas policiales. 

Unos pocos minutos más tarde, la zona se había transformado. Dos 
patrullas accedieron, despacio y por las curvas norte y sur, al estadio. 


Se detuvieron al encontrarse tras ellos. Allí se agruparon los policías 
de las Fuerzas Especiales de Intervención, equipados con metralletas 
MP5 y vestidos con uniforme de camuflaje y pasamontañas. Ante el 
estadio había un camión de bomberos preparado, junto con dos 
ambulancias, un equipo médico y una patrulla canina. La policía 
vigilaba un amplio perímetro para impedir que se acercaran los 
curiosos. Evacuaron a los vecinos de las viviendas más próximas. 

Tanto Petter como Thor estaban allí. En el coche, con las sirenas 
aullando de fondo, el comisario había intentado sonsacar a su colega 
sobre el inminente aumento de la familia. 

—¿No vas a estar con tu mujer cuando dé a luz, Thor? —preguntó 
extrañado mientras le dedicaba un par de miradas escrutadoras. Era 
un hombre moderno y la actitud de su colega le parecía inaceptable—. 
Seguro que uno de los chicos te puede acercar al hospital —añadió. 

Pero Thor Hellem se había limitado a reír entre dientes. 

—Aún no ha ingresado —respondió—. Además, pienso quedarme 
en el trabajo hasta que todo haya pasado, esas cosas de mujeres no 
son para mí. 

Comentaron el caso, el tiempo no daba para más. 

Engh tomó el mando en las proximidades del estadio. Se situó 
detrás de los coches patrulla aparcados en línea y habló con la gente 
de las Fuerzas de Intervención. A cincuenta metros se veía el Toyota 
de Hilde con claridad. Estaba ante una caseta de obra, al fondo de una 
amplia explanada. Otras cinco casetas se alineaban una detrás de otra. 
La última muy cerca de ellos. 

Engh recibió una serie de mensajes a través del pinganillo y se giró 
hacia los demás. 

—La zona está asegurada —dijo—. Estamos listos. Adelante. 

Los agentes de las Fuerzas de Intervención salieron por detrás de la 
caseta cercana a la furgoneta de Hilde y la rodearon. Dos de ellos se 
deslizaron a la velocidad de un rayo y se situaron a ambos lados de la 
puerta. Se prepararon y uno la abrió con una patada tremenda. 
Levantaron las armas, entraron corriendo en la caseta y 
desaparecieron de la vista de los que miraban expectantes. 

Al cabo de un minuto volvieron a salir, de uno en uno, bastante 
más relajados. La radio sonó. 

—El objetivo está asegurado. —Se oyó—. Soliciten ambulancia y 
asistencia médica urgente. Hay un fallecido, probable sobredosis. La 
Fuerza de Intervención se retira y da paso al mando de la investigación. 

Engh se puso de pie. 

—Bravo dos-uno al habla —dijo—. Mensaje recibido. El equipo 
médico se desplaza al lugar de forma inmediata. 


Llamó con la mano a Thor Hellem y a Tallo. Juntos, se dirigieron 
hacia la caseta a paso rápido. 

El interior estaba oscuro, y la solitaria bombilla del techo no 
contrarrestaba la luz del sol del exterior. Se quedaron parados 
mientras sus ojos se acostumbraban a la penumbra y los contornos se 
dibujaban a su alrededor. El responsable de las Fuerzas Especiales 
señaló el bulto inmóvil del suelo e iluminó con una linterna. 

—Como he dicho, muerto —dijo, y se la pasó a Engh—. No hay 
nada que hacer. Hay una pistola sobre la mesa. Suerte con el resto de 
la investigación. 

Engh sonrió distraído y el policía se despidió con un movimiento 
de cabeza. 

El comisario miró la pistola y se arrodilló junto al atracador 
fallecido mientras enfocaba alrededor con la linterna. Dio un respingo. 
Algo le rozó el pantalón y salió rodando con un tintineo. Era la 
jeringuilla. 

Engh tuvo un escalofrío y se agachó sobre el bulto del suelo. Vio 
que era un hombre joven con barba y comprendió enseguida que 
debía tratarse del atracador. Con gesto profesional, le pasó los dedos 
por el cuello en busca de pulso, pero no lo halló. 

Se levantó, cedió su puesto a los médicos, que llegaron con prisa, y 
miró cómo le inyectaban un antídoto e intentaban reanimarlo. Se 
pusieron de pie, moviendo la cabeza de lado a lado, y recogieron el 
equipo. 

—Yo que tú comprobaría el contenido de esa. —Uno de los 
médicos señaló la jeringuilla—. Debe contener dinamita. 

Thor se acuclilló junto al fallecido. 

—Lo que imaginaba, la barba y el pelo son de pega —dijo—. 
¡Mirad! 

Tiró con cuidado y quedó a la vista una barbilla lisa y joven. 

Petter se inclinó para estudiarlo. 

—Hum —dijo—. Eso confirma nuestras sospechas. No toques nada 
más. Los técnicos de Criminalística y el forense se harán cargo. 

Miró la estancia en penumbra. 

—¿Dónde estará? —añadió, pensativo, mientras iluminaba con la 
linterna. 

— ¡Luz aquí, Engh! 

Tallo se había movido hacia el fondo de la caseta y empujó la 
pared, que dio la impresión de ceder un poco. 

—Me parece que aquí hay una puerta. Está casi camuflada —dijo 
—. ¿Había una salida al otro lado de la caseta? 

Petter Engh se acercó enseguida. 


—No. ¿La había? ¿Esa no es la pared que da a la calle? No 
creerás..., ¿podría haber otra habitación ahí? 

Dio un empujón y la puerta se abrió. Sorprendido, entró en la 
estancia estrecha y oscura y la miró con los ojos entornados. Bajo la 
inclemente luz de la linterna, se dibujó el contorno del cuerpo de 
Hilde. 

En un apartamento de las afueras de Borg, Andersen escuchaba la 
frecuencia de la radio policial mientras exhibía, sin testigos, su amplia 
y amable sonrisa. 

—Aquí Bravo dos-uno. Aviso importante: se solicita la presencia 
inmediata del equipo médico de nuevo, junto con la ambulancia. —Se oyó 
de repente una voz en la habitación—. Hemos encontrado una mujer 
con un disparo en el pecho. Está inconsciente y herida de gravedad, ha 
perdido mucha sangre. Repito: la mujer está viva y necesita ayuda médica 
inmediata. 

La sonrisa de Andersen se congeló. Se levantó tan deprisa que la 
silla volcó. 

— ¡Joder! —siseó. 


CAPÍTULO 11 


El timbre del teléfono hizo que Ole diera un respingo. Estaba 
ojeando una revista, sin enterarse de nada. Se lanzó a coger el 
auricular y la revista cayó al suelo en plena confusión. 

—Sí, diga. —Tenía la voz áspera—. Aquí Vik. 

—Soy Petter Engh —dijo la voz del comisario, que empezaba a 
resultarle familiar. 

—Hola, Petter. —Ole tragó saliva. Tenía la boca seca—. ¿Cómo..., 
eh, van las cosas? ¿Alguna novedad? —consiguió decir mientras 
pensaba: «Tiene que haber ocurrido algo». 

—Sí —respondió Engh, y lo informó de los últimos 
acontecimientos. 

El inspector escuchaba angustiado. La habitación daba vueltas a su 
alrededor y se vio desbordado por la emoción. 

Tragó saliva. 

—Ella... ¿sobrevivirá? 

—Es pronto para decirlo —respondió el comisario—. La acaban de 
llevar al hospital. 

—¿Al hospital de Borg? ¿A las urgencias de aquí? 

—SÍí, supongo que sí. 

—Gracias, Petter. —Ole colgó de golpe y presionó el botón de 
alarma. Ya había descansado suficiente. Ahora, de repente, tenía algo 
concreto que gestionar y había llegado el momento de pasar a la 
acción. 

Una enfermera algo rolliza, con gafas y aire maternal, entró 
sonriendo. 

—¿Has llamado? 

Ole entorno los ojos para leer la identificación con su nombre. 

—SÍí..., Jorid. —Se sentó en la cama y le explicó la noticia que 
acababa de recibir—. El hospital es pequeño y es fácil tener acceso a 
los datos, ¿puede que tú sepas en qué habitación está ingresada? 

La enfermera frunció el entrecejo y la miró por encima de las 
gafas. 

—Si no me equivoco, la llevaron a quirófano —respondió—. Dame 
un momento y lo comprobaré. 

Se marchó y Ole se puso de pie con mucha dificultad. Se dirigió al 
armario, sacó su ropa y se vistió despacio. Acababa de terminar 
cuando ella regresó. Se llevó las manos a las caderas y lo miró con 
gesto adusto. 

—Tengo que estar con ella —explicó el inspector, decidido—. Y no 
puedo ir por ahí en pijama, eso lo comprenderás. 


—Tu amiga está en la mesa de operaciones, Vik, no puedes hacer 
nada. 

—Tonterías. Puedo estar allí. Puedo esperar en el pasillo hasta que 
los médicos salgan del quirófano. ¿Dónde está? 

—Quirófano 2 —la enfermera lo miró, dubitativa—. Espera un 
momento —dijo, y salió por la puerta. 

Volvió con una silla de ruedas. 

—Es que no hay asientos en el pasillo —sonrió. 

La enfermera empujó la silla hasta el quirófano dos y la aparcó 
delante de la puerta. 

—No estás curado —dijo muy seria—, así que pienso estar 
pendiente de ti. ¿Puedo traerte algo? ¿Café, una taza de té, tal vez? 

Ole dudó. Tenía ganas de contestar «Una hamburguesa doble, 
gracias», porque siempre estaba hambriento. Pero era un acto reflejo. 
Ahora mismo no tenía apetito alguno. Era, por decirlo de algún modo, 
poco habitual en él. 

—Gracias, ángel de blanco —dijo por fin—. Me encantaría un café, 
pero tiene que ser solo. 

Ole se quedó pensativo. Solo le importaba que, tras la gran puerta 
roja que llevaba el rótulo «Quirófano 2», un equipo de médicos y 
enfermeras trabajaba para salvar la vida de Hilde. No sabía si se 
enfrentaban a una tarea imposible o si tenían una probabilidad 
razonable de conseguirlo. 

Había esperado de aquel modo en una ocasión anterior. Se sintió 
mal. De repente, una antigua imagen que había reprimido regresó y 
llenó su retina: un sucio baño público, una niña desaliñada, medio 
sentada, tumbada en el suelo. Un brazo cubierto de cicatrices 
sangrientas y venas destrozadas. Una jeringuilla vacía en el suelo. La 
espera en un pasillo de hospital, igual que ahora, y el médico que, 
después de lo que le había parecido una eternidad, salió para darle el 
mensaje que lo había hundido: «Hemos hecho todo lo posible, Vik, 
pero era demasiado tarde...». 

Ole no podría soportar que le dieran un mensaje como ese una vez 
más. «Lucha —pensó—. No te rindas, Hilde. Estoy aquí. ¡No estás 
sola!». Se concentró, intentó que sus pensamientos fueran tan intensos 
que ella pudiera percibirlos. 

Pero no era fácil. La silla parecía dura como el acero contra su 
cuerpo maltratado, no era capaz de acomodarse. Cada poco rato se 
ponía de pie y daba unos pasos, arriba y abajo, pero tenía que volver a 
sentarse enseguida, porque se mareaba. 

«No tendríamos que estar aquí —pensó, desesperado—. Lo 
teníamos todo listo para el viaje a Parga: sol, calor y amor. Íbamos a 


disfrutar de la vida, el uno del otro, íbamos a ir de compras a las 
tiendecitas, bañarnos, tomar el sol, comer, pasarlo bien. Y de vuelta a 
la habitación tal vez habríamos hecho el amor, explorado nuestros 
cuerpos y nuestras mentes. Y hemos acabado así. Qué contraste tan 
horrible...». 

—Tu café. —La enfermera lo interrumpió y le ofreció la taza. 

La cogió y levantó la mirada. La mujer robusta estaba ante él con 
las manos en las caderas, observándolo. 

—Gracias, Jorid. 

—¿Tu amiga tiene familia? —preguntó, cautelosa. 

Ole bebió un sorbo. 

—Tiene una hermana, Anne Ramnes. No la conozco, pero sé que 
vive en Oslo. La comisaría la localizará y le dará aviso. Es pura rutina. 

—«¿Y qué hay de los padres? 

—Murieron los dos, hace años. 

—¿Hijos? 

Ole negó con la cabeza. 

—Tampoco —respondió él —. Creo que tenemos que hacernos a la 
idea de que este pasillo no va a estar muy concurrido —añadió 
esbozando una sonrisa. 

—Sí, comprendo. 

—Pero... —Ole la miró—. Una amiga común viene de 
Fjellberghavn. Se llama Cecilie Hopen, y es importante que pueda 
estar aquí. 

—Me ocuparé de eso. ¿Te puedo ayudar con alguna otra cosa? ¿Te 
traigo algo de comer, tal vez? 

—No gracias. Estoy bien. 

La enfermera se marchó, pero volvió al cabo de unos minutos 
empujando una cama que colocó junto a la pared. 

—Así —dijo—, la dejo aquí por si atiendes a razones y decides que 
el asiento es demasiado duro. 

Un médico fue a reconocerlo. Insistió en que debía dejar el servicio 
de Urgencias e ingresar en planta, pero que podía hacer lo que 
quisiera, puesto que no podían obligar a nadie a permanecer 
ingresado en un hospital. Después vinieron las advertencias de que 
necesitaba descansar y no debería estar sentado en un pasillo. 

—¿Y qué piensas hacer al respecto? —respondió Ole con 
educación, mientras lo miraba, sereno, a los ojos. 

El médico se dio la vuelta y se marchó sin responder. 

La enfermera no se rindió. Llevó unos sándwiches y más café, pero 
Ole casi no se dio cuenta. 

—Voy a dejar esto aquí —dijo—. ¿Te ayudo a tumbarte en la 


cama? 

—No, gracias. Como ya te he dicho, estoy bien. 

Ella se llevó las manos a las caderas. 

—Ole Vik —dijo con tono maternal—, lo mejor que puedes hacer 
por tu amiga es descansar, para estar pendiente de ella cuando se 
despierte. Estará asustada y tendrá dolores. Túmbate en la cama. 
Hazlo por ella. 

Ole se giró y la miró con ojos tercos. Ella asumía que Hilde 
sobreviviría, pero eso no estaba nada claro. Nunca en la vida se habría 
tumbado en una cama para estar cómodo, mientras Hilde tuviese, tal 
vez, lesiones tan graves que pudieran causarle la muerte. 

—Por última vez: estoy bien —dijo—. ¡Déjame en paz! 

Jorid dio un suspiro, derrotada. 

—Como quieras —dijo, y se marchó. 

Al cabo de media hora apareció Cecilie Hopen. Se puso en cuclillas 
junto a la silla de ruedas y le dio a su jefe un cálido abrazo. Él olió su 
cabello recién lavado y un discreto perfume. Estaba hermosísima, 
como siempre. 

Le contó toda la historia y permanecieron largo rato en silencio, el 
uno junto al otro. 

—-Ocurrió, así, Cecilie, ante mis ojos —dijo moviendo la cabeza—. 
No pude hacer nada. 

Ole intentó sonreír, pero solo consiguió hacer una mueca. 

—No sirve de nada que te eches la culpa, eso seguro. —Se echó el 
cabello a la espalda, le agarró el brazo y lo apretó—. Ya te conozco, sé 
que te sientes responsable. ¿Recuerdas lo que solías inculcarnos a los 
agentes? —Ella misma contestó—: Solías decir: «Somos los 
representantes de la ley y tenemos obligación y derecho a hacer todo 
lo que podamos para combatir el crimen en la sociedad, pero no 
podemos asumir la responsabilidad de todas las desgracias del 
mundo». 

Se quedaron sentados uno junto a otro: él, con el rostro 
desencajado; ella, pálida y seria. Parecían un padre ajado y doliente y 
su hija, no lo que eran en realidad: un jefe y su subordinada. Se abrió 
la puerta del Quirófano 2 y apareció un cirujano exhausto. 

Esa misma noche dos coches habían estacionado, uno al lado del 
otro, en un discreto aparcamiento en las afueras de Borg. Uno estaba 
vacío, en el otro se abrazaba una pareja. La mujer lloraba silenciosa 
sobre su hombro y él intentaba consolarla. 

—Vamos vamos, amor. —Le dio un beso en la frente—. Se 
arreglará. Te prometo que me ocuparé de eso. 


La mujer se apartó. 
—Ah, ¿sí? ¿Cómo? ¿Haces milagros? 
El hombre no respondió. La mujer giró el retrovisor mientras se 


secaba la cara. 
—Dios mío, qué pinta tengo. No puedo volver a casa, con Jonas, 


con este aspecto. 

Él no supo qué contestar, y se quedaron en silencio. Ella se retocó 
y luego lanzó una mirada al reloj. 

—Tengo que irme. 

Se inclinó hacia él y se besaron mucho rato. Ella se liberó y bajó 
del coche. 

—Te quiero —dijo con voz afligida. 

—Y yo a ti. 

Ella se metió en el otro coche y, al arrancar, se giró hacia él y le 
dedicó una pálida sonrisa. 

Poco después había desaparecido. 


CAPÍTULO 12 


El superintendente Berge convocó una rueda de prensa a las ocho y 
media de la noche con la intención de que tanto el canal TV2 como la 
televisión pública NRK pudieran incluir la noticia en su informativo de 
las 21:00. 

Mientras la prensa llenaba poco a poco las sillas de madera de la 
sala, él daba las últimas instrucciones a sus hombres en el despacho de 
Engh. Estaban presentes Petter Engh, Thor Hellem, el segundo de 
Berge y nueva estrella del distrito policial, y el intendente Arne 
Bárdsen. 

—Yo responderé a todas las preguntas —dijo el superintendente—. 
Quiero una conferencia de prensa bien estructurada y en ninguna 
circunstancia aceptaré que nos interrumpamos los unos a los otros. 
Recordad que somos nosotros quienes controlamos esto, no la prensa. 

Los demás escuchaban en silencio. 

Berge se colocó el uniforme. Le hacía falta, desde luego, porque las 
distinciones doradas de los escuálidos y caídos hombros parecían 
pesarle demasiado y se deslizaban hacia el antebrazo. En realidad, 
resultaba cómico, el efecto contrario al que pretendía conseguir: estar 
impresionante. Pero el tipo, de escasa altura, sabía cómo compensar 
ese desequilibrio: con la oratoria. 

—Yo decidiré si alguna de las preguntas debe hacerse a uno de 
vosotros —advirtió—. En ese caso, me dirigiré a quien sea pertinente. 
El intendente Bárdsen es el jurista responsable de la Fiscalía. Lo 
pondré al día en persona cuando hayamos terminado aquí. ¿Alguna 
duda antes de que entremos? —Nadie respondió—. En ese caso, 
empecemos. 

Berge pasó el primero y los demás lo siguieron en fila. Se colocó en 
el centro de la mesa y situó a Bárdsen a un lado y a Engh y Hellem al 
otro. Se quedaron un momento de pie, mirando hacia la sala 
polivalente, como soldados en formación. Después, el superintendente 
tomó asiento y los demás lo imitaron. 

El superintendente dio la bienvenida a los periodistas. Se fijó en 
que el piloto rojo que indicaba que las cámaras estaban grabando 
estuviera encendido, tanto en las de la NRK, la TV2 y las de otros 
canales de televisión que no tuvo tiempo de identificar. En otras 
palabras: era una ocasión única para mostrarse en directo ante toda la 
población noruega y ante el director de la policía. 

—Se les hará entrega de un informe detallado tras la rueda de 
prensa —informó con esmero, y puso la mano sobre unas hojas—. 
Ahora procederé a hacerles un resumen oral, tras el cual tendrán 


ocasión de formular preguntas. 

Bebió un sorbo de agua. 

—Bien, vayamos al caso: a las 14:25 horas de esta tarde se ha 
producido un atraco en la Caja de Ahorros de Borg... 

Berge sostuvo un monólogo de un cuarto de hora, en el que revisó 
el caso a fondo. Al acabar, sonrió con desenvoltura a los presentes. 

—Este es el caso a grandes rasgos. Ahora pueden hacer preguntas. 
—Se estiró y señaló a un periodista sentado al fondo del todo—. Sí, 
adelante. 

El periodista se puso de pie. 

—Jensen, del diario VG —dijo—. ¿Conocen la identidad del 
hombre que recibió el disparo? 

—Sí —asintió Berge—, la conocemos, pero es un dato que no 
podemos facilitar hasta no haber informado a sus familiares. 

—¿Cuentan con que el caso del atracador ciclista está resuelto? 

—Sí, así es —respondió Berge, y sonrió satisfecho. Sabía muy bien 
que las cámaras lo estaban inmortalizando—. ¿Dígame? —Señaló a 
otro periodista que estaba un poco más adelante. 

—Qkland, del diario Dagbladet. —El periodista se puso de pie—. 
¿Ha aparecido el dinero robado en el atraco? 

—No, de momento no. 

—¿Tenéis alguna teoría de adónde ha podido ir a parar? 

Un suave sonrojo, casi invisible, se extendió por las mejillas de 
Berge. 

—No podemos revelarlo en este momento de la investigación. 

—«¿De cuánto dinero hablamos? 

—Tampoco quiero comentar ese punto. 

Berge miró hacia la sala de nuevo. Una mujer de rostro algo 
afilado y gesto curioso se puso de pie y miró a los representantes 
policiales con los ojos entornados, a través de unas gafas de gruesos 
cristales. Berge la reconoció al momento como la redactora Wenche 
Sunde, del Fjellbergposten, y sus ojos se entrecerraron. Solo hacía unos 
meses que se había metido con él en su periódico local y no era, ni 
mucho menos, santo de su devoción. 

—Sunde, del diario  Fjellbergposten  —dijo—. Tenemos 
informaciones que apuntan a que el detenido por error es Ole Vik, el 
inspector de la Policía Local de Fjellberg. ¿Nos lo puedes confirmar? 

—Sí —dijo Berge, seco. 

—Pero ¿cómo es posible que hayan detenido a uno de sus propios 
agentes? 

Berge se quedó inmóvil un instante, los músculos de la mandíbula 
se le contrajeron con un movimiento rítmico. La congestión de sus 


mejillas ya era evidente. Se giró hacia sus colegas. 

—Creo que el comisario Engh es quien debe responder a esa 
pregunta. 

Engh se hundió a ojos vista. 

—Vik no llevaba identificación y el guardia asignado a su 
vigilancia no lo reconoció —respondió haciendo honor a la verdad. 

—¿Reconocer? —Sunde no se rendía—. Ole Vik es una leyenda, lo 
más parecido a un famoso que tenemos por estos lares. ¿Y sus propios 
colegas no lo reconocen? 

Engh sudaba. 

—Lo lamento, pero no —respondió—. El agente en cuestión es un 
estudiante de la Academia Superior de Policía y procede de otra 
región. Me temo que en una fase de estrés y confusión este tipo de 
cosas pueden suceder. 

El superintendente Berge estiró la boca imitando una sonrisa. Los 
ojos entrecerrados. Unas pequeñas gotas de sudor se sumaron a su 
sonrojo para delatar su estado de ánimo. 

—¿Alguna pregunta más? —Estiró el cuello y miró hacia los 
presentes, más allá de la redactora de Fijellbergposten, que seguía de 
pie, observándolo con los ojos entornados. 

—Tengo una pregunta más —apostilló Wenche Sunde—. Entiendo 
que el atracador se llevó a la amiga de Ole Vik como rehén y se dio a 
la fuga en su propia furgoneta, un vehículo muy reconocible, con fotos 
de perros y un logo en los laterales. ¿Cómo puedes tú, como 
superintendente, explicar que se tardara más de hora y media en 
localizar el coche, que además estaba en un espacio abierto junto al 
estadio de fútbol? ¿Qué hacíais tú y tu personal mientras tanto, Berge? 
¿Intercambiabais formularios? 

Los presentes rieron por lo bajo. Berge se pasó una mano nerviosa 
por la calva y se esforzó en mantener las apariencias. Para su 
desesperación, notó un sudor frío por todo el cuerpo. 

—Como acaba de decir Engh, la situación era confusa; por lo 
demás, no tengo nada que añadir —respondió. Por el rabillo del ojo 
vio, espantado, que el cámara de TV2 lo enfocaba de cerca. Eso quería 
decir que, en cualquier momento, podría verse su frente perlada de 
sudor. No podía secarse, eso lo dejaría en evidencia. Solo tenía una 
alternativa: acabar. Se puso de pie con una sonrisa forzada, tan de 
repente que la silla estuvo a punto de volcar—. Bien, hemos agotado 
el tiempo. Gracias por venir. 

Con un movimiento de cabeza dirigido a las cámaras se giró y bajó 
de la tarima con paso decidido. En la sala se detuvo y se volvió hacia 
Wenche Sunde. Durante unos segundos la miró a los ojos sin decir una 


palabra, luego continuó camino del despacho de Engh, seguido por los 
demás. 

El comisario Engh y el agente Hellem recibieron un rapapolvo del 
furibundo superintendente. Junto a él, el intendente Arne Bárdsen 
escuchaba, impresionado por la situación. 

El superintendente Berge salió por la puerta, saludó con educación 
a unos periodistas que seguían allí y, tras unos instantes, Arne Bárdsen 
fue tras él, indeciso. 

Atrás quedaron los dos investigadores, que se sentían fatal. 


CAPÍTULO 13 


El médico que salió del Quirófano 2 era un hombre de cabello 
cano, que rondaba los sesenta. Se detuvo en la puerta. 

Cecilie se puso de pie y se acercó a él con gesto interrogante e 
inquieto. Ole se quedó sentado. Era incapaz de levantarse. Por su 
cabeza volvieron a abrirse paso esos pensamientos antiguos y 
reprimidos, esos que nadie conocía, ni siquiera Hilde. 

El doctor los contempló. Hacían una pareja extraña: él, muy 
pálido, vendado e hinchado, con el cabello revuelto y la ropa sucia; 
ella, menuda y esbelta, la melena rizada, bien vestida, con una falda 
larga, camisa blanca y chaqueta de lino roja. 

—¿Son ustedes familiares? —preguntó el médico para orientarse. 

—Eeeh... sí... —Cecilie sonrió y se volvió insegura hacia su jefe, 
que se levantaba con mucho esfuerzo. 

Se puso a su lado. 

—Sí, claro. Soy el inspector Ole Vik y esta es la agente Cecilie 
Hopen —dijo—. Hopen es amiga de la paciente y yo soy su prometido. 
—Hizo hincapié en la última palabra. Cecilie lo miró, sorprendida, 
pero Ole mantenía la vista firme en el cirujano—. ¿Cómo está? —Le 
temblaba la voz. 

El médico carraspeó. 

—Prometida..., bueno. Parece que la operación ha salido bien. Ha 
tenido mucha suerte, la bala ha pasado a unos milímetros de la aorta, 
la arteria principal que conduce la sangre del corazón al resto del 
cuerpo. Un impacto ahí habría supuesto una muerte instantánea. Pero 
ha sufrido una pérdida de sangre considerable, puesto que hay otras 
venas en la cavidad torácica. Además, la bala ha astillado una costilla. 
Está débil y consideramos que estas primeras horas serán críticas. 

—Pero ¿sobrevivirá? —Cecilie miraba al médico a los ojos. Tenía 
que oírlo una vez más, con términos claros, para estar segura de que 
lo había entendido bien. 

—Eso parece, de momento. —El médico sonrió con prudencia—. 
Pero, como ya he dicho, las próximas horas son cruciales. 

—¿Qué pasará ahora? —preguntó Ole. 

—La trasladaremos a la Unidad de Cuidados Intensivos — 
respondió el médico—. Supongo que en unos cinco o diez minutos. 

—Gracias, doctor. —Ole agarró la mano del facultativo y la 
estrechó. Su voz sonó llorosa—. No soy capaz de transmitirte lo... lo 
feliz que estoy. 

El médico sonrió. 

—-Creo que tenemos algo en común, inspector —dijo pestañeando 


—. Tú y yo tenemos el privilegio, gracias a nuestras profesiones, de 
llevarnos alegrías y alegrar a los demás con nuestras acciones, ¿cierto? 

Con un educado «Hasta pronto», se alejó por el pasillo. 

Cecilie miró con curiosidad a Ole. 

—Hilde nunca me ha dicho nada de que estéis prometidos —se 
extrañó. Y añadió—: Y a mí me lo cuenta todo. 

Ole se dejó caer otra vez en la silla de ruedas. 

—Sí, pero imagínate que el médico nos hubiera dicho: «El derecho 
a la intimidad del paciente me prohíbe dar información a nadie que 
no sea familiar directo» o, peor todavía, a sus familiares más cercanos. 
En ese caso, ¿qué habrías hecho? 

—En ese caso... habría llamado a... —se lo pensó— la hermana 
Jorid. 

Se rieron a coro. 

Otro médico pasó por allí. Los miró a través de los cristales de unas 
gruesas gafas y se rascó una barba canosa mientras comprobaba los 
números de las habitaciones. Con una sonrisa encantadora, siguió por 
el pasillo y estuvo a punto de chocarse con Jorid, que iba a ver a su 
paciente. Se detuvo ante ellos. 

—¿Cómo le va a mi paciente favorito? —quiso saber. 

Ole respondió, amable. 

—Jorid, mi ángel blanco, estoy mejor, mucho mejor. 

Diez minutos más tarde trasladaron a Hilde a la unidad de 
cuidados intensivos, y Ole y Cecilie pudieron sentarse junto a su cama. 

Ole acarició con cuidado la mejilla de su amada. Estaba conectada 
a un respirador y le habían introducido un tubo por la boca. Le 
pareció que debía resultar incómodo, al pensar que le llegaría hasta 
los pulmones. Pero entonces cayó en la cuenta de que estaba 
anestesiada y no lo notaba. El corazón de Ole latía con fuerza. Vio que 
tenía un corte profundo en la frente y el labio partido. Pero estaba 
hermosísima, eso le pareció, con el rostro relajado y la media melena 
rizada extendida sobre la almohada. 

El médico que se había cruzado con ellos en el pasillo entró en la 
habitación. Saludó con un movimiento de cabeza a la enfermera y 
cogió el informe con el nombre y la medicación de Hilde, que colgaba 
a los pies de la cama. Se lo acercó mucho a los ojos y leyó a través de 
las gruesas gafas. 

—¿Va todo bien por aquí? —dijo hablando con la enfermera. 

Ella asintió y lo miró, interrogante. 

—Bien —dijo el médico, dejó el informe, se dio la vuelta y 
desapareció. 

Unos minutos después llegó la enfermera jefe. 


—Nos gustaría trasladar a tu amiga a una habitación más grande 
—le dijo a Ole—. Se adapta mejor a las necesidades de las visitas y, 
además, podremos ponerte una cama a ti también. 

Sonrió a su colega y se preparó. 

—Amne, tú puedes quedarte aquí —dijo—. Va a ingresar un nuevo 
paciente. 

Soltó los frenos de la cama de Hilde, la sacó al pasillo y la dejó allí. 
Cecilie y Ole fueron tras ella. Luego se acercó a otra cama, con otro 
paciente. 

—Atasco —dijo con una sonrisa a modo de explicación—. Nuestro 
eterno problema. Es como un solitario que nunca acaba de salir. 

La empujó a la habitación vacía y luego deslizó la de Hilde por el 
pasillo. 

—Os avisaré cuando podáis venir —dijo—. Tenemos que volver a 
conectarlo todo. Esperad aquí mientras tanto. 

Señaló unas sillas y se sentaron. Ole sintió que estaba al límite, 
pero se negaba a rendirse. 

Al cabo de un rato, el médico de las gafas y la barba regresó. Se 
detuvo, miró a su alrededor y observó un instante a Cecilie y a Ole. 
Luego entró en la habitación en la que unos minutos antes se 
encontraba Hilde. 

Poco después, la enfermera llamada Anne salió con gesto 
desconcertado y fue al cuarto de Enfermería. Cecilie y Ole apenas se 
fijaron. 

Anne volvió corriendo y se organizó un gran lío. Enfermeras y 
médicos llegaron apresurados de todas partes y entraron en la 
habitación. Desde su sitio en el pasillo, Ole y Cecilie veían mucha 
actividad en el interior. 

Al cabo de un rato, volvieron a salir todos con gesto resignado. 

—¿Ha pasado algo? —preguntó Ole al médico. 

—Hemos perdido a una paciente —respondió con pesar—. Lo 
siento, pero debo irme. 

La nueva habitación era doble, Cecilie y Ole cabían de sobra. La 
enfermera de guardia se sentó en una silla, al pie de la cama. 

Jorid trajo la cama vacía del pasillo. 

—óÓrdenes de la enfermera jefe —dijo, sonriendo—. Ya que Hilde 
está en buenas manos, tal vez sea el momento de que te preocupes un 
poco por ti mismo. Recuerda que, al despertar, será cuando más te 
necesite, no ahora. ¿No preferirías estar descansado? 

«¡No!», resonó en su interior, pero no dijo nada; solo la miró, 
obstinado. En realidad, estaba hasta las narices de que le diera la lata. 


Cecilie le tocó el brazo. 

—Escúchame, Ole —dijo en tono aleccionador. Conocía muy bien a 
su jefe y comprendió enseguida a qué se enfrentaban las sanitarias. 

La enfermera de guardia se puso de pie y ayudó a Jorid a colocar 
la cama. 

—Jorid tiene razón —dijo mientras ponía el freno a las ruedas—. 
Ya sabes que tu amiga estaba inconsciente cuando ingresó, y puede 
que siga así mucho tiempo, incluso después de que elimine la 
anestesia. Recuerda que está herida de gravedad y que ha sufrido un 
trauma muy serio. 

—Si se produce algún cambio, te despertaremos de inmediato — 
añadió Jorid. 

Cecilie sonrió a las enfermeras. 

—Dejadme este cabezota a mí. Muchísimas gracias por vuestra 
consideración. 

Se quedaron charlando un rato. Luego Cecilie se despidió y regresó 
a Fjellberghavn, puesto que al día siguiente tenía que volver al 
trabajo. 

Sabía cómo manejar a su jefe. En cuanto salió de la habitación, él 
se tumbó en la cama y cayó dormido casi al instante. 

En el despacho del director del hospital había, en ese mismo 
momento, una actividad frenética. Después de recibir un informe oral 
de dos médicos que estaban con él, el director agarró el auricular y 
marcó el número de la comisaría. 

—Llamo del hospital de Borg —dijo con voz seria—. Queremos 
denunciar un fallecimiento sospechoso. 


CAPÍTULO 14 


Ole no despertó hasta los cuidados matinales del sábado. Se 
incorporó en la cama, desconcertado por la actividad desplegada en la 
habitación. 

—:¡Hilde! —exclamó, confuso. 

«¿Por qué no me ha despertado nadie? ¿Cuánto tiempo llevo 
dormido?». El pánico lo invadió. 

—¡Hilde! —llamó de nuevo. 

Una enfermera se levantó de la silla del cabecero y se acercó a él. 

—Ella está bien —le dijo, serena. 

—¿Quién eres? —El inspector la observó medio dormido, no la 
había visto antes. Era una mujer con sobrepeso y edad indefinible. 

—Soy Gerd, la enfermera de guardia —respondió—. Vamos 
rotando, ya lo sabes. 

—Sí, claro. —Ole ahogó un quejido. Ahora que llevaba tanto 
tiempo inmóvil e intentaba moverse, el dolor casi lo dejó fuera de 
combate—. Disculpa —dijo con una pálida sonrisa—. ¿Está mejor? — 
Miró de reojo a Hilde. Seguía conectada al respirador, por lo que pudo 
ver. 

—Al menos no está peor, está estable. 

——¿Está anestesiada? 

—No, ya no. Pero no ha recuperado la consciencia. 

—Jorid tenía razón. —Puso los pies en el suelo, se levantó, caminó 
envarado hacia Hilde y se sentó. 

—Estoy contigo, cariño. —Ole le cogió la mano y la acarició—. 
Estoy contigo. 

—Vamos a asearla —dijo la enfermera Gerd con suavidad—, 
cuando hayamos terminado, los médicos la examinarán. ¿Tal vez 
quieras darte una ducha y arreglarte un poco tú también? 

La ducha le sentó bien, el agua caliente lo relajó. Preferiría haberse 
vestido con su ropa, pero estaba en tan malas condiciones que se puso 
un pijama y una bata del hospital. 

Durante la visita médica lo reconocieron a él también y supo que 
le darían el alta a lo largo del día, pero que podría permanecer junto a 
Hilde el tiempo que quisiera. 

Ole estuvo sentado a su lado toda la mañana. Notó que volvía a 
tener apetito e ingirió un desayuno contundente. No dejó de hablarle, 
convencido de que ella podía oírlo. Le contó divertidas anécdotas, 
recuerdos del tiempo que habían pasado juntos y habló sin parar de 
sus perros, que tanto le había costado dejar a cargo de un suplente, y 
de Birk, su border collie. No dejó de acariciar su mano. Ansiaba con 


toda el alma que le respondiera con un leve gesto, una señal de vida. 
Pero no la obtuvo. 

Una calma silenciosa tomó la habitación. Se oía de fondo el 
rítmico, casi soporífero, clic de los ventiladores del respirador, 
acompañado del aire que entraba y salía de los pulmones de Hilde. A 
veces parecía dar un profundo suspiro, pero no provenía de ella, sino 
de la máquina. Eso también era una especie de señal de vida. 

Hacia las nueve, una enfermera asomó la cabeza por la puerta. 

—Tienes visita, Vik. 

Ole soltó la mano de Hilde y se puso de pie. Apareció un hombre 
bien vestido, trajeado, que sonrió antes de entrar. 

—Soy el comisario Engh —dijo con educación, y le ofreció la 
mano. 

Ole lo saludó, sonriente, y se presentó. 

—Me parece que... ¿es la primera vez que nos vemos? 

—Eso creo. —Engh miró a Hilde—. ¿Sigue inconsciente? 

Ole asintió con un movimiento de cabeza. 

—¿Podemos hablar? ¿En la salita de estar, tal vez? 

Ole dudó mientras miraba a la enfermera. 

—Al mínimo cambio, me avisas —ordenó. 

La sala común estaba al final del pasillo. El mobiliario consistía en 
sillas de madera acolchadas dispuestas alrededor de mesitas llenas de 
revistas y diarios. En un soporte, junto a la pared del fondo, había un 
dispensador de agua de plástico azulado, y Engh cogió un vasito y lo 
llenó. 

—¿Quieres...? —Le mostró el vaso a Ole. 

—SÍ, gracias. 

El investigador llenó otro vasito y se sentaron. 

—He venido por otra cuestión y me ha parecido que debía pasarme 
para ver cómo iban las cosas —dijo—. ¿Alguna novedad sobre tu 
amiga? 

—No. Se encuentra estable. ¿Cómo va la investigación? 

Petter Engh tardó en responder. 

—A grandes rasgos, está terminada. —Sacó un sobre del bolsillo 
interior de su chaqueta—. Holm me ha dado esta copia de tu 
declaración. ¿Podrías revisarla y firmarla? Solo si te parece que está 
todo correcto. 

El inspector cogió el sobre y lo abrió. 

—AsÍ que se da el caso por resuelto —se extrañó—. ¿No es un poco 
precipitado? 

—óÓrdenes del superintendente —respondió Engh—. Supongo que 
habrá revisado el caso a fondo, junto con la Fiscalía. Eso ya son 


cuestiones jurídicas en las que no me meto. 

Ole desplegó el informe y lo leyó. 

—Esto está bien —dijo—. ¿Tienes algo para escribir? 

Engh sacó un bolígrafo y se lo pasó. 

—¿Habéis encontrado el dinero del atraco? —Ole lo miró de reojo 
mientras escribía su nombre al final de la última página. 

Engh negó con la cabeza. 

El inspector le pasó las hojas y el bolígrafo. 

—AsÍí que se ha evaporado, en otras palabras. 

—Sí. —El investigador bebió un sorbo de agua—. Eso parece. 
Suponemos que el atracador se lo dio a alguien antes de morir, como 
pago de una deuda por drogas o algo así. 

—¿Y luego intentó asesinar a Hilde antes de acabar con todo 
inyectándose una sobredosis? —Ole lo observó con escepticismo. 

—Esa es la teoría, sí, a grandes rasgos. Salvo por una cosa: no fue 
ninguna sobredosis. Era heroína mezclada con canela. 

—¿Canela? 

—Sí, según los expertos, la canela tiene el mismo color y la misma 
consistencia que la heroína. El tipo ha comprado una sustancia 
adulterada, eso es: lo han engañado. La canela inyectada en la sangre 
es mortal, puesto que no se diluye con el agua, ni siquiera cuando se 
hierve. 

Ole se rascó la barba, pensativo. 

—¿NOo habría visto que la dosis tenía grumos? 

—No lo sé, la caseta de obra estaba oscura. —El compañero se 
encogió de hombros—. En cualquier caso, ya no debo tener opinión 
alguna, los juristas se han hecho cargo. —Sonrió, y Ole creyó notar 
una cierta resignación en su gesto—. Ya sabes que un caso resuelto 
mejora la estadística —añadió mientras se inclinaba para coger el vaso 
y daba un sorbo—. Porcentaje de casos resueltos más porcentaje de 
casos cerrados. 

Ole sonrió, pero evitó responder. Se negaba a comentar las 
decisiones de la dirección. El superintendente había evidenciado, 
desde el primer momento, un deseo casi patológico de mostrarse como 
un triunfador, en especial en el número de casos resueltos, que a sus 
ojos era la joya de la corona. Todos los investigadores con experiencia 
sabían que no era tan sencillo. 

Engh se puso de pie. 

—Bueno, tengo que irme. —Le tendió la mano—. Encantado de 
saludarte, Vik. Espero de verdad que le vaya bien a tu amiga. 


AS 


A lo largo del sábado, Ole no se despegó de la cama de Hilde. 


Puesto que se negaba a separarse, le sirvieron la comida allí. Hacia las 
once y media los médicos decidieron desconectarla del respirador y 
retiraron el tubo. Ole se sintió más esperanzado. 

Hacia las doce, abrieron la puerta con cuidado. Ole se giró y vio 
una versión algo mayor de Hilde. Comprendió al momento que era su 
hermana, la de Oslo. Algo más esbelta que Hilde, un poco más alta y 
con el cabello rizado y rubio, no pelirrojo como ella, pero con la 
misma expresión. 

—¿Tú eres Ole? —Sonrió, insegura, mientras lo miraba de arriba 
abajo como si pensara: «No, no puede ser, si eres un tipo viejo y 
desaliñado». 

Ole se puso de pie. Notó enseguida que su mirada no era cálida 
como la de Hilde. 

—Así es —respondió en voz baja, y le tendió la mano—. Y tú debes 
ser Anne, no es difícil de ver. —Sonrió con amabilidad y se 
estrecharon las manos. 

Ella volvió a estudiarlo, luego le dedicó una sonrisa educada, pero 
con reservas, y se inclinó sobre la cama. 

—Me dicen que está estable —dijo, y le acarició la mejilla. 

—Así es. 

—Hola, hermanita, ya estoy aquí para cuidarte. —La cogió de la 
mano—. Pobre Hilde, ¿qué te han hecho? —La voz se le quebró. 

Ole se echó, discreto, a un lado y dejó que ella ocupara la silla. 

—Pero ahora todo estará bien —siguió Anne y le acarició la mano. 
Se giró hacia Ole—. ¿Cómo ha podido pasar esto? —En su voz había 
un tono de reproche. 

La pregunta impactó de lleno en su mala conciencia y se hundió 
casi de manera literal. 

—Me he hecho esa misma pregunta cien, no, mil veces —dijo—. Y 
no encuentro la respuesta. Es... fue una situación imposible y... 

—¿Tú no eres policía? 

El comentario llegó a lo más hondo de su ser. 

—Frente a una persona desesperada y que empuña un arma eso no 
basta —respondió con toda la educación de la que fue capaz. 

—¿Era mejor dejarla a ella en la estacada y ponerte a salvo? — 
Anne Ramnes se volvió hacia su hermana y siguió acariciándole la 
mano—. Pobrecita mía. 

Ole se tragó sus palabras. La alternativa era iniciar una discusión 
junto a la cama de hospital de Hilde, y ese era un nivel al que no tenía 
ninguna intención de caer. 

—Esperaré fuera, para que podáis estar un rato a solas. 

Jorid pasó por allí. 


—Bueno, pero si es mi paciente favorito —dijo con una cálida 
sonrisa—. ¿Te encuentras mejor hoy? —Se llevó las manos a la cadera, 
como tenía por costumbre, y lo miró con los ojos entrecerrados por 
encima de las gafas—. ¿Has podido pasar la noche tranquilo? 

Ole se puso de pie y sonrió. 

—Sí, desde luego, he dormido las horas que me hacían falta gracias 
a ti. 

—Por cierto, ¿has visto la prensa de hoy? —prosiguió Jorid. Ole 
negó con la cabeza—. 

¿No? Voy a buscártela. —Se fue y volvió al momento—. Mira, he 
pensado que querrías ver esto. 

Le pasó los diarios VG y Dagbladet, y Ole se encogió. Los titulares 
lo asaltaron. 

—Muchas gracias, Jorid 

Agarró el VG. El artículo ocupaba toda la portada, con letras 
blancas sobre fondo negro, con una vieja foto suya. Leyó: 


UN HOMBRE MUERE ASESINADO POR EL ATRACADOR CICLISTA 
EN BORG 


Famoso inspector en el drama de su vida 
Ver páginas 6 y 7 
Ole pasó a la página seis y siguió leyendo: 


EL BRUTAL ATRACADOR CICLISTA DISPARÓ Y MATÓ A UN 
CLIENTE DEL BANCO EN BORG 


ENCONTRADO MUERTO POR SOBREDOSIS HORA Y MEDIA 
DESPUÉS 


BORG (VG) Tras cometer dos brutales atracos en Borg este mes, el caso 
del atracador ciclista parece resuelto. En el segundo casi todo salió 
mal. 


Durante el robo, ocurrido en la sucursal de la Caja de Ahorros de 
Borg, en Skogveien, ayer por la tarde, un cliente murió de un disparo, 
después de intentar detener al atracador. Así lo informó el 
superintendente Jonas Berge en la conferencia de prensa el viernes 
por la tarde. Por casualidad, el conocido inspector de Fjellberg, Ole 
Vik, se encontraba a las puertas del banco durante el asalto y, en 
trágicas circunstancias, una mujer, que estaba con él, fue tomada 


como rehén por el asaltante. Después, se produjo una persecución en 
coche y el inspector Vik sufrió graves heridas, pero está fuera de 
peligro, según informan a VG en el Hospital de Borg. 

La identidad de la mujer no ha trascendido. Por la tarde, fue 
hallada con un disparo, en una caseta de obra junto al estadio de 
fútbol de Borg, y se encuentra en estado crítico. En esa misma caseta, 
hallaron también el cuerpo del atracador, fallecido por sobredosis. La 
policía informa de que tienen indicios técnicos que lo vinculan con los 
disparos. 

Ole dobló el diario. 

—Veo que se han enterado de casi todo —suspiró. Echó un vistazo 
a la portada del Dagbladet. Se parecía a la del diario VG, y dejó los dos 
periódicos con gesto cansado—. Creo que voy a leerlo en pequeñas 
dosis. Gracias, Jorid, por mantenerme tan bien informado. 

Iba a sentarse de nuevo, pero, de repente, la enfermera llamada 
Gerd asomó la cabeza por la puerta. 

—Parece que pasa algo —dijo. 

Ole se dio la vuelta de golpe, se apresuró a volver a la habitación y 
se colocó junto a Anne. Agarró la mano de Hilde y la estrechó. Una 
alegría infinita lo invadió al sentir que ella presionaba de forma casi 
imperceptible la suya y la volvía a soltar. 

—Hilde, cariño, estamos aquí —dijo, animado—. Te estamos 
cuidando, Anne y yo. 

Sus párpados se movieron y se oyó un leve suspiro. Poco a poco, 
abrió los ojos. 

En ese mismo momento, las llamas devoraban un edificio a las 
afueras de Borg, y los bomberos acudieron con todo el personal 
disponible. 

Una hora más tarde, el Motel Dag era una ruina humeante. 


CAPÍTULO 15 


Hilde recuperó la consciencia despacio. Primero se quedó con los 
ojos entreabiertos, sin verlos ni a él ni a Anne, y Ole pensó: «Está 
pasando por lo mismo que pasé yo. Percibe el olor a hospital, ve 
tubos, las paredes y el techo blancos, y no tiene ni idea ni de dónde 
está ni de qué ha sucedido». Le cogió la mano y se la apretó. 

—Estamos contigo, cariño —dijo con suavidad—. Todo va bien. 

Giró la cabeza despacio y sostuvo su mirada. Esbozó una pálida 
sonrisa. 

—Ole... —Su voz era apenas audible, y le presionó la mano 
mientras lo miraba a la cara, asombrada—. ¿Qué... qué te ha pasado? 

—Luego hablaremos de eso, cariño —respondió—. No es tanto 
como parece. —Le acarició la mejilla con la mano. «Así eres tú. 
Piensas en los demás antes que en ti misma». 

—Pobrecillo. —Hilde miró a su hermana—. ¿Tú también estás 
aquí? —susurró. 

Anne se retorció en la silla. 

—Ya estoy aquí, hermanita —dijo—. Todo va a ir bien, ya verás. 

Hilde observó desconcertada la habitación. 

—Estamos... ¿estamos en Grecia, Ole? 

—No, me temo que no hemos llegado tan lejos. Estás en el hospital 
de Borg —respondió acariciándole la mano. 

—Te pegó un tiro ese atracador horrible —interrumpió Anne—. 
Pero ya estás fuera de peligro. 

Ole puso una mano sobre el hombro de Anne para que se 
controlara. 

—¿Un tiro? —Hilde sonrió sin entender nada—. No, ¿no... me 
habrán pegado un tiro? —Miró asustada a Ole, luego sus ojos se 
pusieron en blanco. 

Gerd se inclinó sobre la cama. 

—Se nos va unos instantes —dijo—. No es infrecuente. Pero, por 
favor, intentad no alterarla. —Le lanzó una mirada de reproche a 
Anne. 

Ole sostuvo la mano de Hilde. Sintió un leve temblor y ella volvió 
a abrir los ojos y se quedó mirándolo, exhausta. Él le acarició la 
mejilla. 

Un médico y una enfermera entraron en la habitación. Saludaron 
con rapidez a Anne y Ole. 

—Ahora te van a explorar, Hilde —dijo Gerd—. Será mejor que 
esperéis fuera mientras tanto. 

Se sentaron en el pasillo. Anne sacó el diario VG y lo leyó por 


encima mientras Ole se hundía en la silla y apoyaba la cabeza en la 
pared. Cerró los ojos. Su cabeza era un caos de pensamientos y 
sentimientos desconcertantes. Cayó en la cuenta de que casi habían 
pasado veinticuatro horas desde el atraco, pero le parecía una 
eternidad. «Si hubiera escogido otro banco, esto no habría pasado — 
pensó por enésima vez—. Hilde y yo estaríamos ahora mismo en la 
playa, tomando el sol, bañándonos, disfrutando de la vida». 

La culpa le ardía en el pecho. Intentó convencerse de que no 
podría haber hecho las cosas de otra manera, que estaban en el lugar 
equivocado a la hora equivocada, nada más, pero no sirvió de nada. 
Su mundo no era sencillo. 

De repente, Anne dejó el periódico con aire irritado. 

—Si tengo que creer lo que pone aquí, eres tú el que ha pasado por 
un infierno y no mi hermana —dijo con ironía. 

Ole intentó sonreír, pero sabía que no lo podría conseguir mientras 
se peleaba con sus pensamientos. Anne sabía bien cuándo dar la 
puntilla. 

Se recompuso. 

—Mi querida Anne, nunca creas lo que leas en el periódico —dijo 
con pesar. 

—;¡No soy tu querida! 

Ole suspiró y se miró al infinito, luego se inclinó, apoyó los codos 
en las rodillas y se giró hacia ella. Levantó la vista y se encontró con 
dos ojos azules. 

—¿Qué tienes contra mí? 

—¿En contra? —Soltó una risa aguda—. ¿Y tú me lo preguntas? 
¿Tú, que casi le cuestas la vida a mi hermana? 

Ole tragó saliva. 

—«¿Cómo sabes eso? 

Ella se encogió de hombros y se concentró en el periódico. 

—¿Estabas allí y lo viste todo? 

Ella no respondió. 

—¿0O has hablado con la policía? 

Ella seguía sin responder. 

—<¿0O con todos los testigos? 

—No. —Puso los ojos en blanco y dejó el periódico a un lado—. 
¿Qué clase de... interrogatorio es este? 

Ole siguió mirándola a los ojos. 

—Estás formulando acusaciones muy serias contra mí —respondió 
—. Quiero creer que tienes algo en lo que basarlas. ¿Es así? 

—No me hace falta. Sé más que suficiente. 

—Ah, ¿sí? ¿Qué? —No se dio por vencido. Era cierto que le 


remordía la conciencia, pero ese era un ataque externo y, de alguna 
extraña manera, eso cambiaba las cosas. 

Anne volvió a concentrarse en el periódico. 

—<¿Qué es lo que sabes? 

De nuevo bajó el periódico. Su mirada sostuvo la suya, sus ojos 
estaban húmedos. 

—Que tú estás aquí sentado y ella está ahí tumbada —respondió—. 
Con eso me basta y me sobra. 

Ole se quedó en silencio, con la mirada perdida. La injusticia le 
dolía, pero a la vez era como si la hermana de Hilde le hubiera 
obligado a ajustar cuentas consigo mismo y con su conciencia, y eso 
estaba bien. 

—He amado a dos mujeres en mi vida —dijo con lentitud—, y tu 
hermana es una de ellas. Si hubiera tenido una sola posibilidad de 
interponerme entre ella y esa bala, lo habría hecho. —El llanto le 
atenazó la garganta e hizo una pausa para recomponerse—. Pero no 
fue así, Anne, porque no tuve opción —añadió—. Mierda, no hubo 
alternativa. 

Se quedaron en silencio, uno junto al otro, mirando al aire, con los 
ojos petrificados. Luego sintió que ella le ponía la mano en el brazo 
con mucha delicadeza. 

Saltaron de las sillas en cuanto el médico y la enfermera salieron 
de la habitación. La enfermera, que cargaba una bandeja, se marchó 
por el pasillo, mientras que el médico se detuvo ante ellos con una 
sonrisa de ánimo. 

—Está durmiendo —dijo—. Parece que las cosas van bien. Ningún 
órgano vital está afectado, por fortuna, y respira correctamente sin 
ventilación mecánica. Esto nos abre la posibilidad de que recupere 
fuerzas poco a poco. Si es que tiene una constitución fuerte, eso sí. 

—La tiene —dijo Ole. 

—Bien. Esto por la parte fisiológica. —El médico se puso serio—. 
La parte psicológica es algo más incierta. Ha sufrido un trauma 
inhumano, como sabéis. Pero el cerebro tiene una estructura única: si 
sufre experiencias que van más allá de lo que es capaz de soportar, se 
puede proteger borrando los recuerdos. Es una alternativa a perder el 
juicio. 

—¿Pérdida de memoria? 

—Por desgracia. Para hacer una comparación gráfica: es como 
dejar un archivo en la papelera. El archivo ha desaparecido, pero 
sigue ahí. 

—Hasta que vacías la papelera, sí —comentó Anne. 

El médico negó con la cabeza. 


—La similitud se acaba ahí. El subconsciente no se deja borrar. Un 
trauma que se queda allí durante mucho tiempo puede provocar 
grandes problemas psíquicos. Por eso hay que recuperar la vivencia 
secuencia a secuencia, para procesarla; pero ese no es mi campo, sino 
el de los psiquiatras. Lo que sí sé es que debéis estar preparados para 
afrontar una terapia prolongada. 

—En Fjellberghavn tenemos muy buenos psiquiatras —dijo Ole—. 
Eso no será un problema. 

—Dices que tiene amnesia —comentó Anne, escéptica—, pero a 
nosotros nos ha reconocido. 

—Volviendo al símil informático —respondió el médico—: no todo 
el disco duro está en la papelera, solo algunos archivos. Lo último que 
recuerda es haberse ido a dormir el jueves por la noche, feliz ante la 
idea de irse de viaje a Grecia al día siguiente. Pero todo lo sucedido el 
viernes se ha esfumado. 

Una hora después, llegó un camillero para llevarse a Hilde y la 
trasladó a planta. Anne y Ole fueron detrás. Allí también les asignaron 
una habitación doble. Hilde seguía dormida. 

En cuanto se organizaron, Anne se preparó para marcharse. 

—Voy a ir a Ramnes para que libren los suplentes —dijo—. Esto va 
para largo, al menos más allá del periodo que tenía firmado con ellos, 
y alguien tendrá que hacerse cargo de la gestión. Más vale hacerlo 
pronto que tarde. 

Ramnes era la granja que Hilde había heredado, después de que 
Anne renunciara a su derecho como primogénita. Estaba en la 
montaña, nada más salir de Fjellberghavn, y tenía cien decáreas de 
tierra sin cultivar, casi todo bosque, y treinta decáreas de labranza. Ya 
en vida de los padres habían prescindido de la actividad agrícola, pero 
Hilde gestionaba allí una academia y un hotel caninos, y tenía gallinas 
y gansos en libertad y dos cabezas de ganado, además de los perros. 
También tenía previsto comprar un caballo. 

—Me pasaré por aquí a menudo —dijo Anne—. Aquí tienes mi 
número de móvil. —Lo apuntó en un papel y se lo dio—. Llámame si 
ocurre algo. 

Se detuvo en la puerta y lo observó un momento. 

—Puede que me haya equivocado contigo —dijo—. Espero de 
verdad que sea así, por el bien de mi hermana pequeña. 

Salió por la puerta esbozando una sonrisa. 

Hilde pasó durmiendo las horas siguientes, con Ole acomodado en 
una silla, a su lado. Se despertó la tarde del sábado y, a falta de otra 
cosa que hacer, volvió a leer los periódicos hasta que se los supo de 
memoria. 


Hacia las ocho, Hilde se mostró inquieta. Ole dejó el libro y la 
cogió de la mano y descubrió con espanto que sudaba. 

De repente, movió la cabeza de lado a lado sobre la almohada. 

—¡No! —gritó con fuerza mientras retorcía el cuerpo—. ¡No! 
¡Vete! 

Ole apretó el interruptor de alarma. 

—Estoy aquí, querida, nadie te va a hacer nada —Le acarició la 
mejilla. 

«Tiene pesadillas —pensó, angustiado—. Está reviviendo lo 
sucedido, pobrecilla. Tengo que despertarla». Le acarició la mejilla 
otra vez. 

Hilde seguía retorciéndose. Parecía sufrir calambres por todo el 
cuerpo; los párpados también. 

—;¡No, no, no! —gritó agitando la cabeza. 

Ole maldijo para sí. No podía ser bueno para sus lesiones que se 
moviera de aquel modo. Volvió a activar la alarma y le tocó la mejilla 
otra vez, con más fuerza. 

—Hilde, cariño —dijo en voz alta—. Estás a salvo. Estoy aquí, 
contigo. Nadie va a hacerte daño —Sintió que la desesperación lo 
atenazaba. 

Se abrió la puerta y entró una enfermera. 

—Tiene pesadillas —dijo Ole—. No puede estar así, se abrirá las 
heridas. 

—El médico de guardia viene hacia aquí. —La enfermera se inclinó 
sobre la cama—. Hilde, estás en el hospital. No hay ningún peligro. 

Hizo lo mismo que Ole, le dio una palmadita en la mejilla para 
despertarla, y de repente Hilde abrió los ojos y los miró. Estaba 
aterrorizada. 

—¡No! —gritó—. ¡Fuera! 

—Soy yo, Ole —dijo—. Estás a salvo, cariño mío. Nadie te va a 
hacer nada. 

Intentó secarle el sudor de la frente, pero ella se apartó y lloró, 
desconsolada. 

—Está en la fase de transición entre la pesadilla y la realidad — 
explicó la enfermera—. No te tomes su reacción como algo personal. 

El médico llegó y se tomó un momento para valorar la situación. 

—Espera en el pasillo —dijo con seguridad. 

A Hilde le administraron tranquilizantes y durmió el resto del día y 
la noche. El domingo estuvo medio despierta un ratito hasta que le 
pusieron otra inyección y volvió a dormirse. Anne Ramnes fue de 
visita por la mañana, pero volvió a la granja al poco rato. El tono 
entre Ole y ella seguía siendo reservado, pero no le preocupaba. Lo 


único que ocupaba su mente era el bienestar de Hilde. 

Esa noche tomaron la decisión de trasladar a Hilde el lunes por la 
mañana en ambulancia al Hospital Universitario de Fjellberghavn. 

El lunes veintiséis de abril amaneció con el mismo tiempo cálido y 
soleado del fin de semana, y la gente que no se había bronceado en 
Semana Santa se presentó a trabajar con la cara roja sobre una pálida 
base invernal. El primer fin de semana veraniego del año ya era 
historia un mes antes de lo habitual. 

Un equipo médico reconoció a Ole esa misma mañana en el 
hospital de Borg, y por fin recibió el alta. Hilde estaba muy medicada, 
por lo que dormía profundamente. Los médicos prescribieron 
tranquilidad, tanto física como mental, hasta que el hospital de 
Fjellberghavn asumiera la responsabilidad de la paciente. Ole pidió 
permiso para permanecer a su lado, y se lo concedieron. 

Andersen entró por la puerta de un quiosco de la cadena Narvesen, 
en Borg, cerca de las once; se detuvo ante un expositor y leyó los 
titulares. 

Las cabeceras de los diarios VG y Dagbladet lo asaltaron desde 
arriba, debajo estaba el Aftenposten. Abajo, medio escondida por el 
diario económico Dagens Neeringsliv, la edición semanal del 
Fjellbergposten llamó su atención porque una foto del inspector Ole Vik 
ocupaba toda la portada, con el siguiente titular: 


EL INSPECTOR VIK Y SU AMIGA, ENVUELTOS EN UN 
SOBRECOGEDOR TIROTEO. 


CASI MUEREN A MANOS DEL ATRACADOR CICLISTA EN BORG 


La policía de Borg aún no ha facilitado el nombre del individuo, de 
unos treinta años, que recibió un disparo durante el atraco al banco de 
Borg el viernes. Pero, tras contactar con el hospital de Borg, 
Fjellbergposten ha confirmado que la vida de la amiga de Ole Vik, Hilde 
Ramnes, que estaba herida de gravedad, ya no corre peligro. A su 
llegada al hospital, el viernes, estaba inconsciente, pero no se conocen 
más detalles de su estado. Tanto Ramnes como Vik serán trasladados 
en ambulancia al Hospital Universitario de Fjellberghavn durante la 
mañana del lunes, según informan al Fjellbergposten desde el hospital 
de Borg. 


Páginas 2-3 


Andersen agarró el diario, se lo acercó a la cara y lo estudió a 


través de las gafas. Con gesto nervioso, pasó a las páginas 2 y 3 y leyó 
el artículo por encima antes de volver a la portada y releer la frase 
que no le cuadraba: 

Pero, tras contactar con el hospital de Borg, el Fjellbergposten ha 
confirmado que la vida de la amiga de Ole Vik, Hilde Ramnes, que 
estaba herida, ya no corre peligro. 

Andersen reprimió un quejido. Otro titular le llamó la atención. 


MUERTE INEXPLICABLE EN EL HOSPITAL DE BORG 
La policía la investiga como sospechosa 


Una mujer de treinta y dos años murió el viernes por la tarde en la 
Unidad de Cuidados Intensivos del hospital de Borg. El fallecimiento 
ha sido denunciado a la policía como sospechoso, puesto que la mujer 
falleció mientras despertaba de la anestesia. 

La comisaría de Borg informa al Fjellbergposten de que se le 
practicará una autopsia este lunes. Por deferencia a la investigación, el 
agente Petter Engh, de la Policía Judicial, no quiere pronunciarse 
sobre el caso de momento, pero informa de que emitirá un 
comunicado a lo largo del lunes. 

Andersen clavó los ojos en el artículo, como si se negara a creer lo 
que decía. Luego volvió a la primera página y releyó: 

Tanto Ramnes como Vik serán trasladados en ambulancia al 
Hospital Universitario de Fjellberghavn durante la mañana del lunes, 
según informan al Fjellbergposten desde el hospital de Borg. 

Con un sentido «¡Joder!», Andersen volvió a meter el periódico en 
el expositor y se marchó del quiosco. 

La ambulancia salió del área del hospital unas horas después. Ole 
iba en el asiento delantero, junto al conductor. Un enfermero 
acompañaba a Hilde y se ocupaba de ella. Dormía. 

En la carretera principal, rumbo a Fjellberghavn, un Opel Astra, 
con los cristales tintados, se incorporó desde una parada de autobús y 
se pegó a ellos. 

Un Toyota Corolla rojo los siguió muy de cerca. 


CAPÍTULO 16 


El municipio de Fjellberg estaba más o menos a una hora en coche 
de Borg. También allí había muchas joyas paisajísticas imposibles de 
descubrir por la ventanilla de un vehículo, y la más hermosa de todas 
era, en opinión de muchos, Fjellberghavn, donde el número de 
habitantes solía duplicarse en los meses de verano. Ahora, fuera de 
temporada, el pueblo más habitado y centro comercial del municipio 
contaba con tres mil residentes. 

En Fjellberghavn destacaban dos edificios: el ayuntamiento de 
estilo antiguo, en la zona del puerto, y el Hospital Universitario, un 
bloque de hormigón imponente, junto a la autopista. En la parte baja, 
protegida del ruido y de la vista de los curiosos, el pueblo descendía 
con suavidad hacia el mar y el archipiélago. Las construcciones eran 
en su mayoría casas de madera de dos o tres pisos, pintadas de rojo y 
blanco, con tejas rojizas. Abundaban las callejuelas estrechas y las 
cuestas adoquinadas, una mezcla de auténtico idilio sureño y antiguas 
construcciones de la zona de Bergen. No era casualidad que en verano 
los estresados habitantes de la ciudad acudieran en masa a 
Fjellberghavn. Dar una vuelta por el pueblo ya era toda una 
experiencia, como si allí el tiempo se hubiera detenido y uno estuviera 
a salvo de las inseguridades que traían consigo los tiempos modernos. 
Pero era una ficción, y el tiempo pasaba en Fjellberghavn como en 
todas partes. 

La comisaría de la Policía Rural, en la que mandaba Ole Vik, salvo 
que estuviera ausente, como ahora, estaba en el último edificio de 
Havnegata, muy cerca del puerto y de la vibrante plaza. Ole era el 
dueño. Había habilitado un piso amplio y cómodo para vivir en la 
última planta, con terraza en la azotea y magníficas vistas al puerto y 
el archipiélago. Alquilaba el resto de la casa, entre otros, a la 
comisaría rural, situada en el primer piso. 

Durante años, Ole había dedicado su tiempo libre a restaurar la 
casa, y tenía una relación personal con cada tablón de sus paredes. 
Había sido duro, pero estaba muy orgulloso del resultado. Para él era 
perfecto tener el apartamento a unos escalones de la oficina, así podía 
ofrecerles disponibilidad y seguridad a todas horas a los habitantes de 
Fjellberghavn, algo a lo que consideraba que tenían derecho. La gente 
conocía el edifico como «la casa del inspector». 

La ambulancia de Borg partió del hospital mientras toda la 
plantilla, salvo el inspector, estaba en su puesto en la Comisaría Rural. 
Además de a cinco agentes, también daba empleo a una secretaria y 
persona para todo que coordinaba la centralita, la recepción y a los 


que trabajaban allí. Su nombre era Eva Lien, una mujer espabilada, de 
treinta y pocos, que, en opinión de muchos, tenía un sentido del 
humor increíble. 

Pero en este momento estaba muy seria, detrás del mostrador, con 
el teléfono en la mano y aire concentrado. En un panel de la pared se 
encendía y apagaba una bombilla roja a toda velocidad, al ritmo de un 
sonido ululante. 

—Vamos para allá, gracias por llamar —dijo Eva con voz clara. 
Colgó de golpe y apretó una tecla del teléfono. 

—¡Alarma en la Caja de Ahorros de Borg! —dijo en voz alta—. 
¡Tenemos un atraco a mano armada! 

El inspector en funciones, el subinspector Kristoffer Kvamme, 
ocupaba con aire de propietario la silla del despacho de Ole, y tuvo 
que admitir para sí que se encontraba muy a gusto. Lo primero que 
hizo al hacerse cargo fue ordenar la mesa, porque hacía mucho que no 
veía un caos semejante. Luego lo había rematado con un pulido, y 
ahora el escritorio brillaba como el sol. 

Kristoffer todavía no se había aclimatado. En febrero, el 
superintendente Berge en persona lo había designado para el puesto, 
un cargo temporal como segundo de la comisaría de la Policía Rural. 
Berge se había saltado tanto al propio Vik como a la Comisión de 
Contratación, podía hacerlo porque se trataba de un nombramiento 
provisional. Las instrucciones que le había dado el superintendente, a 
solas y con total confidencialidad, estaban clarísimas: «Haz tu trabajo, 
pero ten los ojos bien abiertos y utiliza lo que veas en tu favor». Luego 
Berge se inclinó hacia él y, bajando la voz hasta casi susurrar, le 
confió: «Consígueme algo para que pueda pillarlo. Quiero poner un 
líder más joven, alguien que quiera colaborar, no un reyezuelo. 
Alguien que se ocupe de su físico y no deje que decaiga; sí, alguien 
que sea motivo de orgullo para el cuerpo. Si juegas bien tus cartas, 
será imposible que la Comisión de Contratación, llegado el momento, 
rechace mi recomendación, y serás inspector antes de que acabe el 
verano». Después, Berge había añadido con énfasis: «Esta conversación 
queda entre nosotros». 

Que el superintendente con «Colaborar» quisiera decir «Hacer lo 
que yo mande» no preocupaba a Kristoffer Kvamme, que estaba 
deslumbrado por sus expectativas de futuro. Pero, hasta entonces, solo 
contaba con la mesa desordenada y la queja del conductor de la 
furgoneta. No era suficiente, aunque sobre el escritorio había 
documentos fechados varios meses atrás. Ole había entendido al 
instante lo que implicaba la contratación de Kvamme, y había tenido 
cuidado de que el subinspector no tuviera nada que utilizar contra él. 


Por lo demás, lo había recibido con su personalidad acogedora, se 
había ocupado de él y había ejercido su liderazgo. Nunca se 
preocupaba por lo que pudiera suceder, opinaba que era desperdiciar 
sus energías. 

La alarma sacó a Kristoffer Kvamme de sus elucubraciones. Se puso 
de pie y, junto al resto de los agentes, se apresuró hasta la armería, 
una pequeña cámara acorazada detrás de recepción. Allí guardaban 
todo el equipo especial, además de armas y munición. Las llaves las 
custodiaba el inspector y rara vez se utilizaban. 

La armería estaba comunicada con recepción por una puerta 
blindada que abrieron para poder hablar con Eva mientras se 
equipaban. Enseguida los puso al día. 

—La alarma se ha activado en la Caja de Ahorros de Borg a las 
13:12 —informó—. Poco después, se ha recibido una llamada de una 
mujer que confirma que se ha producido un atraco a mano armada y 
que era un solo asaltante. Descripción provisional: hombre joven con 
barba. Llevaba una pistola. Ha bajado por Hovedgata en bicicleta. 

—Pero ¿no habían cogido al atracador ciclista? —Kvamme miró 
con desagrado a Eva, como si su información no cuadrara con lo que 
ya estaba resuelto y archivado—. ¿Hacia dónde ha ido? —añadió, 
desanimado. 

—_La testigo no lo ha dicho. 

Kvamme suspiró desde el fondo de los pulmones. 

—Llama al superintendente y pídele que mande todos los refuerzos 
que tenga disponibles. Técnicos de Criminalística, el equipo experto en 
situaciones de crisis, todo. Después llama a las comisarías rurales de 
Hallberg y de Ro, y pídeles que corten la carretera. 

Eva se dio la vuelta y se lanzó sobre el teléfono. Kvamme abrió la 
puerta de su taquilla. 

—No olvidemos lo sucedido en Borg el viernes —dijo—. Protegeos 
con casco y chaleco antibalas. 

Se puso su equipamiento con movimientos rígidos, casi torpes. 

—Saldremos con las dos patrullas. Hopen y Thorsen, coged el 
Volvo e id al lugar de los hechos, asegurad la zona y haceos una idea. 
Gundersen, tú vienes conmigo. —Cerró la taquilla—. Nos llevaremos 
un MP5 cada uno y una Smith €: Wesson. Vamos. 

Esperó a que estuvieran todos listos, luego los inspeccionó. 

—¿Todos preparados? Nos vamos. 

No era frecuente que las sirenas de los dos coches patrulla de la 
comisaría rural de Fjellberghavn sonaran a la vez, y la gente que 
caminaba por Havnegata se detuvo a mirarlos con los ojos muy 
abiertos: querían saber qué había sucedido. 


En la parte alta de Havnegata, Cecilie Hopen y el suplente Arne 
Thorsen giraron a la derecha por Hovedgata, en dirección al banco, 
mientras Kristoffer Kvamme llevaba el Passat hacia la izquierda y 
apagaba la sirena. La luz azul seguía lanzando intensos destellos. 

—El atracador no ha podido llegar muy lejos en una miserable 
bicicleta —comentó el agente Morten Gundersen—. Deberíamos dar la 
vuelta, ¿no crees? 

El inspector en funciones lo fulminó con la mirada. Berge había 
dejado muy claro que quería un estilo más militante en el distrito, y 
eso implicaba líneas de mando bien definidas. Que un agente joven, 
recién salido de la academia, asumiera el mando iba en contra de ese 
espíritu. 

—No —dijo, seco—. Esto lo controlo yo. 

—¿Tal vez deberíamos parar a preguntar si alguien ha visto algo? 
—El joven agente no era de los que se dejaban apabullar. Señaló a dos 
mujeres que estaban un poco más adelante, en la acera, con un carrito 
de bebé cada una—. ¿Esas dos, por ejemplo? 

La mirada fulminante de Kvamme se repitió. No se sentía a gusto, 
porque en realidad no estaba de acuerdo con la línea impuesta por 
Berge, y eso hacía que se comportara de un modo poco natural, así lo 
sentía, como si tuviera que aparentar ser alguien que no era. Además, 
debía reconocer que el chico tenía razón. Con un gruñido, echó el 
coche a un lado y bajó la ventanilla. 

Kvamme les informó del robo y preguntó si habían visto algo. 

Las mujeres se miraron y una de ellas movió la cabeza, pensando. 

—Yo sí —dijo la otra con ojos muy abiertos—. Un tipo con ese 
aspecto ha pasado por aquí en bicicleta hace poco. ¿No lo has visto? 
—preguntó a su amiga. 

—No. —La otra parecía preocupada y movió el carrito, intranquila. 

—Yo sí, porque iba resollando y jadeando y tenía una pinta muy 
rara —dijo la primera, exaltada—. Y la barba no parecía de verdad. 
Entonces, ¿era un atracador? 

—Eso creemos. ¿Hacia dónde iba? 

La mujer se dio la vuelta y señaló. 

—Hacia arriba, y luego a la derecha. 

Siguieron su mirada. Allí también había antiguas casas de madera 
a ambos lados de la calle, pero no tan juntas como en Hovedgata. En 
el lado derecho de la cuesta, algo más adelante, vieron una casa roja 
de tres pisos que hacía esquina. 

—¿Ha entrado en Tverrgata? 

—SÍí, creo que se llama así. 

—¿Cuánto hace de eso? 


—Bueno..., cuatro, puede que cinco minutos. 

—¿Habéis visto si ha vuelto a salir? 

La mujer negó con la cabeza. 

—No, pero la verdad es que tampoco he estado pendientes — 
respondió con una sonrisa de disculpa. 

—Has sido de gran ayuda. —Kvamme seguía igual de educado—. 
Por favor, dadnos vuestros datos de contacto. Se giró hacia Morten—. 
Toma nota. 

Las mujeres dijeron sus nombres y números de teléfono, y, con un 
rápido «Gracias», Kristoffer Kvamme subió la ventanilla y aceleró. 

—Tú que tienes todas las respuestas, supongo que conoces bien 
Fjellberghavn. —Miró a su colega con una sonrisilla helada. 

Morten fingió que no se daba cuenta. 

—Bueno, todo lo bien que se puede conocer un sitio en unos 
meses. 

—Pues ya somos dos. Prepara tu metralleta. —Kvamme redujo la 
velocidad según se acercaban—. De una cosa me he enterado, y tú 
también deberías saberlo: Tverrgata es una calle corta, sin salida. 


OS 


La sucursal de la Caja de Ahorros de Borg estaba en el tramo más 
concurrido de la zona comercial. 

Cecilie Hopen aparcó el Volvo en la acera, delante del banco, y 
dejó las luces azules puestas. Salió a su encuentro el director de la 
oficina, muy consternado. Gunnar Mikkelsen era un hombre de cierta 
edad, canoso y con aire distinguido que había estado al frente del 
banco desde siempre, según recordaban los habitantes del pueblo. 
Siguió en el puesto cuando el pequeño Banco de Fjellberg se fusionó 
con la Caja de Ahorros de Borg, diez años antes, y era una institución 
en el pueblecito. Todavía se percibía a su alrededor un soplo de aire 
reverencial, un halo de un pasado no tan lejano, en el que los 
ciudadanos se presentaban en el banco con humildad, gorra en mano. 
Pero Mikkelsen se había adaptado a los nuevos tiempos con 
flexibilidad e inteligencia, y en su versión moderna era positivo y 
servicial; sobre todo, cara a las empresas. 

—Qué bien que hayáis venido tan rápido. —Les tendió la mano 
para saludar—. Que Dios nos ayude, esto es terrible. Jamás habíamos 
vivido algo así en este pequeño y pacífico pueblo. ¿Qué pasa con 
nuestra sociedad hoy en día? 

Cecilie saludó. 

—Es difícil responder a eso. —Sonrió, educada, y presentó a su 
colega—. ¿Hay algún testigo del atraco? —El director del banco 
asintió—. Arne, hay que hacerse una idea de conjunto —le dijo al 


joven suplente—. Habla con toda la gente que puedas aquí fuera, 
apunta lo más destacado y quédate con los nombres y los números de 
teléfono. 

Arne Thorsen se marchó y Cecilie se giró de nuevo hacia el 
director del banco. 

—Quisiera hablar con los empleados. Entremos en el banco. 

Mikkelsen asintió. 

—Madre mía, ¡estoy temblando! Mira, mira mis manos. —Las 
levantó para que pudiera verlo. 

—No es de extrañar —lo consoló Cecilie—. Un robo a mano 
armada no es ninguna broma. Hablaremos de eso dentro. 

Alguien había pegado un cartel escrito a mano en la puerta con el 
texto: «Cerrado por atraco». Abrieron y entraron. En unas butacas de 
la zona abierta al público estaban sentados dos jóvenes y una mujer 
mayor. La señora lloraba en silencio, y uno de los chicos intentaba 
consolarla lo mejor que podía. Tras uno de los mostradores, una mujer 
contaba billetes. 

—¿Clientes? —Cecilie indicó con un movimiento de cabeza a los 
tres de las butacas. 

—No, solo la mujer, la señora Mortensen —respondió Mikkelsen—. 
Está asustadísima. ¡Y pensar que una de nuestras apreciadas clientas 
ha tenido que pasar por una experiencia así en nuestra honorable 
institución! 

—«¿Podrías reunir a todos los empleados aquí fuera, con la clienta? 

El director del banco fue tras el mostrador y volvió poco después 
con dos mujeres de mediana edad y la que ya había visto. Todos se 
sentaron con la clienta, que se secó la cara e intentó tranquilizarse. 
Cecilie se quedó de pie ante ellos, con el director del banco a su lado. 

—Soy la agente Cecilie Hopen —empezó—. Sé que esto os ha 
supuesto un gran susto, pero el autor está libre y nuestro objetivo 
principal es atraparlo antes de que consiga escapar. Para lograrlo, 
necesitamos la mayor cantidad de información lo antes posible, y por 
eso debemos, ante todo, hablar con vosotros. Cuanto más podáis 
contarnos, mayor será la probabilidad de que lo atrapemos antes de 
que vuelva a hacer algo así. 

La clienta dejó escapar un débil sollozo y Cecilie se detuvo un 
momento y sonrió para tranquilizarla. 

—Un equipo de emergencia se dirige hacia aquí para ayudaros a 
procesar la terrible experiencia por la que habéis pasado —siguió—, y 
respeto que queráis hablar antes con ellos. —Se volvió hacia el 
director del banco—. ¿Tenéis un despacho al que se puedan retirar 
quienes deseen estar tranquilos hasta que lleguen? 


Mikkelsen asintió. 

—Mi despacho está a su disposición, por supuesto. Podéis entrar 
ahora mismo. 

—Bien. —Cecilie les sonrió, expectante, pero ninguno hizo ademán 
de levantarse. Esperó un momento—. Estoy impresionada. Bueno, seré 
breve: ¿quién de vosotros ha sufrido el atraco? 

—Yo. —Mikkelsen se pasó una mano temblorosa por el cabello. 

—¿Estabas tú en la caja? 

—Sí, estaba atendiendo a mi antigua cliente, la señora Mortensen, 
y entonces entró ese... ese sinvergiienza. La apartó de mala manera y 
dejó una nota en el mostrador. 

—¿Recuerdas qué ponía? —Cecilie tomaba nota. 

—Eh, sí, decía: «Esto es un atraco. Ten la boca cerrada». — 
Mikkelsen miró al aire y pensó un instante—: «Si intentas algo, te 
pegaré un tiro. Pon todos los billetes en el mostrador. Ya». —El 
director del banco movió la cabeza, desolado—. Algo así, no lo 
recuerdo con exactitud, pero la nota estaba escrita a máquina o en un 
ordenador y luego impresa. De eso estoy seguro. 

—¿Tienes la nota? 

—No, ya no está. 

—¿Qué pasó después? ¿Tienes fuerzas para hablar de eso? 

El director del banco se tambaleó. 

—Yo..., €eh..., tengo que hacerlo —tartamudeó—. ¿Puedo 
sentarme? 

Por supuesto. —Cecilie acercó una silla y Mikkelsen se dejó caer, 
secándose la frente con un pañuelo. 

—¿Qué pasó? Sí, bueno..., no leí la nota al momento, corregí al 
joven por tratar a la señora Mortensen de ese modo. Entonces sacó 
una pistola y me la puso en la frente. Apretó... muchísimo, ¡maldita 
sea! Estoy seguro de que me ha dejado una marca aquí. —Mikkelsen 
se señaló la cabeza—. Y miré de frente a dos ojos negros. Dos pupilas 
microscópicas. Una mirada irreal. Ese maldito mono siseó hasta tener 
espuma alrededor de la boca, casi era imposible oír lo que decía. 

—Dijo: «Cállate, viejo imbécil, o te pego un tiro» —apuntó una de 
las mujeres del sofá. 

Mikkelsen la miró, avergonzado. 

—Sí, sería algo así. Pero la mano con la que sostenía la pistola 
contra mi frente temblaba sin control, y sus ojos, esas pupilas... Creo 
que estaba drogado. En otro mundo. —El director del banco se secó la 
frente otra vez. Le temblaba la voz—. Fue una ruleta rusa. El hombre 
tenía tan poco autocontrol que lo mismo podría haber disparado que 
no. —Mikkelsen tuvo que esforzarse para acabar la frase. 


Una de las mujeres se levantó y le puso la mano en el hombro. 

—Todo salió bien, Mikkelsen —dijo—. Gracias a ti. Hiciste frente a 
la situación sin flaquear. 

El director del banco la miró, agradecido, y le dio unas palmaditas 
en la mano. 

—¿Eso te ha parecido, Johanna? Muchas gracias. 

Johanna se volvió hacia Cecilie. 

—He comprobado las cámaras antes de que llegarais. Lo tenemos 
todo grabado. La calidad es buena. 

—Bien. Le echaremos un vistazo antes de que los técnicos se las 
lleven —respondió Cecilie—. ¿Es posible que nos deis una descripción 
del atracador? 

—-Creo que llevaba una barba de pega —dijeron desde el sofá. 

Cecilie tomó nota. 

—¿Edad? 

—Veintipocos. 

—¿Aspecto noruego o extranjero? 

Se quedaron en silencio un buen rato. 

—Noruego —dijo uno de ellos. 

—¿Color de pelo? ¿Largo o corto? 

Volvieron a quedarse callados. 

—A mí me dio la impresión de que el sinvergienza llevaba peluca 
—dijo el director del banco, controlándose. 

—¿Qué llevaba puesto? 

—Vaqueros de color azul, cazadora de cuero corta, de color negro. 

—¿Altura? 

Se miraron entre ellos. 

—Más o menos uno ochenta, puede que algo más —dijo Johanna, 
y los demás asintieron para darle la razón. 

—¿Hizo algún disparo? 

—NO0, gracias a Dios. 

Cecilie tomó nota. 

—No os voy a molestar mucho más —dijo—. Solo una pregunta 
final: ¿sabéis cuánto dinero se ha llevado? 

El director Mikkelsen negó con la cabeza. 

Cecilie se metió el cuaderno y el bolígrafo en el bolsillo. 

—Muchas gracias a todos. —Puso la mano en el hombro del 
director del banco con gesto amable—. Prometo destinar todos los 
recursos posibles para ayudaros a pasar por esto. Informaré al 
inspector y, si conozco bien a mi jefe, moverá cielo y tierra para 
resolver el caso lo antes posible. 

—Mi buen amigo Ole... —Los ojos del director brillaron—. Sí, creo 


que tienes razón. Pero ese pobre hombre bastante tiene ya estos días, 
al menos si podemos creernos lo que publica la prensa. 

En el cruce de Tverrgata, Kristoffer Kvamme arrancó el coche. A su 
lado iba Morten Gundersen con su metralleta MP5 preparada. El 
Passat se deslizó despacio por la curva y enfiló la calle. 


CAPÍTULO 17 


Ole Vik iba en el asiento del copiloto, junto al conductor de la 
ambulancia, y conversaban con gusto. Ahora que todo parecía ir bien 
con Hilde, él también se sentía mejor. Podía concentrarse en el futuro. 

De vez en cuando se daba la vuelta para comprobar que todo iba 
bien allí detrás. El enfermero sonrió para calmarlo y le informó de que 
Hilde dormía profundamente, estaba tranquila. Por primera vez en los 
últimos tres días, el inspector se permitió relajarse. 

Iban a velocidad regular. Según se alejaban de Borg, el tráfico se 
redujo. Con su habitual entusiasmo y su sincero interés por los demás, 
Ole no tardó mucho en saberlo casi todo de la vida diaria del equipo 
de una ambulancia en Borg, para bien y para mal. 

La nueva autopista de dos carriles hacía que el viaje de una hora 
fuera muy cómodo, comparado con los tiempos en los que había que 
hacer el mismo recorrido por caminos estrechos, llenos de curvas, 
sobre altos pasos de montaña y profundos valles. Los primeros 
kilómetros de la carretera transcurrían por el interior, y alternaban 
entre llanuras cubiertas de campos de cultivo y largos túneles que 
atravesaban altas montañas, con grandes viaductos sobre ríos y 
profundos barrancos. Poco antes de alcanzar el límite de la 
demarcación de Fjellberg, se llegaba a la costa, y la carretera seguía 
durante unos kilómetros por la cima de una montaña, elevada sobre el 
fiordo, con una vista grandiosa de las islas y el archipiélago a la 
derecha y algún que otro atisbo de la mar abierta al fondo. Era una 
experiencia extraordinaria, en especial en un día despejado y soleado 
de primavera como ese. 

Respetaban el límite de velocidad y los adelantaron varias veces 
por la recta carretera; por eso, ni el conductor ni el resto de los 
ocupantes reaccionaron cuando un Toyota Corolla rojo se puso a su 
altura. El conductor de la ambulancia redujo la velocidad para dejarlo 
pasar, y soltó unos exabruptos porque el otro no aceleró, sino que se 
quedó en paralelo a ellos. Desde su asiento de copiloto, Ole solo 
distinguía el techo rojo del coche. 

De repente se oyó un golpe agudo y, como consecuencia del 
impacto, el volante escapó de las manos del conductor de la 
ambulancia. Se lanzó hacia adelante, intentando recuperar el control 
del vehículo, que iba hacia la izquierda con un intenso zumbido. En 
ese instante, el Corolla los adelantó y aceleró. 

La ambulancia cruzó al carril contrario e impactó en el 
quitamiedos con un estallido y un cortante sonido metálico. Derrapó 
unos metros, levantando chispas, y se vio lanzada de nuevo a la 


carretera. El conductor tiraba del volante y se esforzaba, febril, por 
recuperar el control del pesado vehículo. No hubo manera. El coche 
había perdido el equilibrio y volvió a derrapar hacia el quitamiedos 
del lado izquierdo mientras hacía sonar el asfalto. Salió despedido, 
otra vez, hacia la vía, hacia el lado contrario. El conductor pisaba el 
freno a fondo, y él y Ole gritaron su miedo en un crescendo unísono. 

No era de extrañar. En el lado derecho, la montaña se desplomaba 
hacia el precipicio y el fiordo, cien metros por debajo de ellos, y se 
aproximaban a una velocidad tal que atravesarían el quitamiedos. 

El subinspector Kristoffer Kvamme maniobraba con cuidado para 
girar y enfilar por Tverrgata. Después, se detuvo. 

Los dos agentes se quedaron mirando, alerta, por el parabrisas 
delantero. 

—¿Ves algo? —preguntó Morten en un educado intento de dejar 
que el jefe tomara la iniciativa. Se daba cuenta de por dónde iban los 
tiros. 

—No. —Kvamme movió la cabeza—. La calle está vacía. 

Soltó un juramento y atravesó el coche en la calle para bloquearla. 
Se bajaron y miraron alrededor. Solo había dos construcciones en el 
corto callejón, un edificio de oficinas de color blanco a la izquierda y 
otro equivalente, de madera roja, a la derecha. Se conectaban al fondo 
con una alta valla de tablones de madera. Los dos edificios tenían 
sendas puertas de entrada: no había más accesos a la calle sin salida. 

—Es imposible que se haya llevado la bicicleta por encima de la 
valla, eso seguro —soltó Morten. 

—No, hasta ahí llego. —Kvamme le dedicó otra mirada 
malhumorada y dudó un buen rato—. Seguro que se ha refugiado en 
uno de los edificios —afirmó—. Esto podría ser demasiado complicado 
para nosotros dos solos. Tenemos que pedir consejo. 

Sacó el móvil, marcó un número y explicó la situación. Asintió una 
y otra vez mientras decía «Sí, bien, vale, ajá, muy bien» antes de 
colgar, casi con una reverencia. 

—El superintendente —dijo, respetuoso, y volvió a guardarse el 
teléfono en el bolsillo. 

Inspeccionó el entorno con la mirada. 

—Van a mandar a las Fuerzas de Intervención. Mientras tanto, las 
órdenes del superintendente son no forzar una situación que pueda 
poner a la gente en peligro. Nuestras instrucciones son retirarnos, 
asegurar la zona y acordonarla. —Kvamme sonaba casi aliviado. 

—¿Hay que evacuar los edificios? 

El subinspector asintió. 


—La comisaría se ocupará, por teléfono. 

—Exacto, y entonces entran las fuerzas especiales —completó 
Morten—. ¿Crees que darán con él? Me refiero al atracador. 

—¿Dónde iba a estar si no? 

—No, solo estaba pensando que... podría haber escondido la 
bicicleta y salir a pie, por ejemplo. —Morten se sentía menospreciado, 
pero no se rindió. Siguió razonando con voz clara—: O haberse ido en 
un coche, ¿no? No formulamos esas preguntas a las mujeres. 

El subinspector hizo una mueca. 

—Les preguntamos si lo habían visto salir —respondió—. Y dijeron 
que no, y eso es lo que sabemos. Tú deja que piense yo. 

Se quedaron en el coche, esperando, sin decirse nada. Conversar no 
era ni de lejos el punto fuerte de Kvamme. Morten, por el contrario, 
era del tipo que solía rebosar de ideas, pero no en ese momento. No 
con el extraño nuevo jefe que les había tocado. 

Los primeros oficinistas empezaron a salir de uno de los edificios. 

—Ahora hay que estar pendiente —dijo Kvamme, irguiéndose en el 
asiento—. El atracador ha podido tirar la peluca y la barba postizas. 
Ocupémonos de todos los hombres de veintitantos que lleven vaqueros 
azules y cazadora negra. —Observó a los que salían por la puerta—. 
Luego será muy fácil: lo pillaremos por las pupilas. 

Nada más pasar el límite de la comarca de Fjellberg, el camino 
viejo se desviaba a la izquierda de la autopista y subía en una 
empinada cuesta hacia Ramnes. Unos cientos de metros después, 
cruzaba un puente sobre un río que bajaba de la montaña, y al otro 
lado seguía por lo que casi podría llamarse un estrecho saliente que se 
aferraba a la empinadísima ladera. Más abajo, el río se transformaba 
en una rugiente cascada que se desplomaba hacia el abismo en masas 
de espuma y agua, como si quisiera dejar claro que en una naturaleza 
como aquella ni personas ni animales tenían nada que decir. 

El accidentado paso montañoso por Ramnes había sido la vía 
principal para atravesar la región. De los escarpadísimos precipicios 
del ascenso, pasaba poco a poco a un terreno más llano en la bajada al 
valle de la otra vertiente, donde se sucedían idílicas granjas. Por fin, el 
camino desembocaba de nuevo en una rotonda que daba a la 
autopista, un poco más arriba del Hospital Universitario de 
Fjellberghavn. 

Los árboles frondosos y los campos todavía amarilleaban, y en 
oquedades y quebradas, a las que el sol aún no había llegado con sus 
vitales rayos, la nieve se acumulaba, espesa. En la curva más alta, el 
camino giraba hacia la meseta de la montaña, y el Toyota Corolla rojo 


aceleró con fuerza y siguió a gran velocidad hacia el interior. Diez 
minutos después, giró hacia el patio de una pequeña granja ruinosa. 
Aparcó junto a una furgoneta amarilla. 


CAPÍTULO 18 


El Opel Astra azul de cristales tintados había seguido el transporte 
de la enferma, como una sombra, desde que habían partido de Borg. 
Cuando la ambulancia salió lanzada sin control hacia el quitamiedos y 
el abismo, el Opel se catapultó como un proyectil e impactó en el 
parachoques delantero. Girando el volante por completo a la 
izquierda, y con toda la potencia del motor, recogió tanta energía 
procedente de la ambulancia que la obligó a salir de su trayectoria 
mortal. Los dos vehículos avanzaron, uno junto al otro, hacia el 
precipicio, hasta que el Astra impactó en el quitamiedos y se vio 
atrapado entre este y la pesada ambulancia. Con un sonido estridente 
y metálico, y una lluvia de chispas, siguieron rebotando unos metros 
más. Los dos vehículos se detuvieron a la vez, al borde del barranco. 
El silencio era total. 

Ole se agarraba al techo de la ambulancia. El conductor estaba 
pálido como un muerto, aferrado al volante y con los nudillos blancos, 
mientras miraba absorto al aire. 

—Por Dios —gimió. 

Ole se quitó el cinturón de seguridad y se giró. «¿Qué demonios ha 
ocurrido?», pensó. No entendía nada y su cabeza daba vueltas, molido 
como estaba ya de antes. 

—Hilde, ¿estás bien? ¿Estás herida? 

En la parte trasera del coche todo estaba revuelto, y la cabeza del 
enfermero apareció en medio del caos, sangrienta y golpeada. Intentó 
ponerse de pie, pero volvió a caer al suelo con un sonoro jadeo. 

—Tu colega necesita ayuda —gritó el inspector, y empujó al 
conductor en estado de shock. Agachado, se dirigió a la parte trasera, 
se inclinó sobre Hilde, que iba sujeta a la camilla, y levantó la manta. 
La examinó, mientras notaba cómo el miedo iba en aumento. Acababa 
de relajarse, con la seguridad de que por fin estaba bien, cuando 
volvían a empezar. 

—Menudo ruido —murmuró de manera a penas audible. 

—Todo está bien, cariño. —Comprobó, con gran alivio, que no 
estaba herida. 

Volvió a dormirse. Ole se giró hacia el conductor, que vendaba a 
su colega. 

—¿Cómo está? 

—Un fuerte golpe en la cabeza, un corte profundo. Nada grave. — 
Miró a Ole con miedo en los ojos—. ¿Qué demonios ha pasado? 

—No lo sé. El inspector intentó ordenar sus pensamientos—. Suena 
improbable, pero creo que puede haber sido un atentado... 


El conductor lo miró, incrédulo. 

—... que ha evitado el coche azul —añadió Ole—. Tenemos que 
inspeccionarlo, alguien podría estar herido. 

Antes de que tuvieran tiempo de hacerlo, la puerta trasera de la 
ambulancia se abrió de un tirón y una silueta apareció a contraluz. 

—¿Va todo bien por aquí? 

Ole no reconoció la voz en un primer momento, pero entonces 
cayó en la cuenta de quién era. 

—¿Engh? —se sorprendió, y miró hacia la luz con los ojos 
entrecerrados—. ¿Eras tú? 

—Sí, y mi colega, Hellem. —El investigador Petter Engh se asomó 
a la ambulancia—. ¿Estáis todos bien? —añadió, y le contestaron con 
un movimiento de cabeza. Ole vio que la mano del comisario 
temblaba un poco. Pensó que era una buena señal, porque opinaba 
que no había nada peor que los policías que iban de curtidos e 
insensibles. 

—Entonces, lo tenemos bajo control. —Engh se apartó del 
vehículo. 

—Thor, pide dos ambulancias. —Lo oyó decir—. Después, llama al 
superintendente y le explicas la situación. Di que estamos atascados 
aquí y necesitamos un coche. Pídele que mande también una patrulla 
que pueda ocuparse del lugar de los hechos. 

Engh volvió a asomar la cabeza por la puerta. 

—Vik, ¿podemos hablar aquí fuera? 

Ole lanzó una mirada de preocupación a Hilde, pero siguió a su 
colega hasta el borde de la carretera. El Astra estaba atrapado entre la 
ambulancia y el quitamiedos y parecía ser un siniestro total, por lo 
que vio Ole. De una abertura del capó salía vapor. 

El inspector miraba asombrado al coche y a Engh. 

—Conducía Thor Hellem, si es lo que quieres saber —dijo su 
colega, sarcástico, adelantándose a su pregunta—. Ese tipo está loco. 
Yo iba a su lado, protestando. —Soltó una risa hueca. 

Ole tragó saliva. 

—Nos habéis salvado la vida, Engh. Estábamos condenados. — 
Miró, agradecido, al comisario—. Ha sido un acto muy profesional. 

—Bueno —Engh miró hacia el abismo—, como he dicho, conducía 
Hellem. Si quieres saber mi opinión, ha sido una locura. Ahora mismo 
podríamos ser todos comida para los cangrejos. 

—Pero no lo somos. —Ole lo miró, extrañado—. ¿Tendrías la 
bondad de contarme qué es lo que está pasando? 

—Sí, por eso te he pedido que salgas. —El comisario miró 
alrededor—. Sentémonos allí. —Señaló una peña al otro lado de la 


carretera. 

Engh informó a Ole de la muerte sospechosa en la Unidad de 
Cuidados Intensivos. 

—¿Recuerdas que pasé a saludarte? —Ole asintió mientras 
intentaba acomodarse sobre la piedra—. Bien, la razón por la que fui 
al hospital el viernes fue ese caso —añadió Engh—. Y no tardé mucho 
en saber que la muerte se produjo justo tras un cambio rutinario de 
camas. 

—¿Ese era el motivo de tanto jaleo? —Ole pensó unos instantes—. 
Sí, la verdad es que yo no prestaba mucha atención a nada en esos 
momentos —añadió para disculparse—. ¿Hilde era su auténtico 
objetivo? 

—Esa es nuestra teoría, sí. 

Ole sacudió la cabeza. 

—En otras palabras, ella ha tenido que ver algo. 

—O alguien. 

—¿Por qué no se me ha informado de que podía estar en peligro 
mortal desde el viernes? —Ole le clavó la mirada. 

—Porque estabas enfermo y no queríamos preocuparte, y porque 
dejaste muy claro que querías permanecer a su lado —respondió el 
comisario con prudencia—. Además, lo teníamos todo bajo control. 
Desde ese momento habéis estado bajo vigilancia permanente. 

—¿Y no lo he visto? 

—No —Engh sonrió, encantador—, hemos mantenido un perfil 
bajo, por si el falso médico volvía a aparecer. 

—¿El falso médico? —Ole se puso de pie, era imposible 
permanecer sentado en una afilada roca con un cuerpo tan castigado 
como el suyo. Se quitó unas motas de polvo. 

Engh le habló del médico con barba y gafas de pasta que había 
sido visto varias veces en Cuidados Intensivos. 

—Esa persona entró en la habitación poco antes del fallecimiento y 
dijo ser un anestesista interino —añadió—. Le pidió a la enfermera de 
guardia que saliera. A ella le pareció extraño, no es lo habitual, pero 
obedeció. Ya sabes, los médicos disfrutan de mucho respeto. Pero fue 
a la sala de guardia y llamó al facultativo a cargo. Él no conocía a 
ningún doctor que respondiera a esa descripción, y se dio la voz de 
alarma. Pasaron unos minutos, me temo, y, cuando volvieron a entrar 
en la habitación, el falso médico ya no estaba y la paciente había 
muerto. 

—¿Qué edad tenía? 

—Treinta y dos. 

Ole movió la cabeza con tristeza. 


—Está claro que nos enfrentamos a un tipo muy frío —añadió el 
comisario. 

—Creo que lo vi —dijo Ole—. Un médico que encaja con esa 
descripción entró para revisar el informe de Hilde poco antes de que 
se la llevaran. ¿Cuál fue la causa de la muerte? 

—Es probable que se ahogara. ¿Tienes algo que añadir a la 
descripción? 

—No, casi ni me percaté de su presencia. 

Se quedaron un rato en silencio. Junto a los vehículos, Hellem 
hablaba por el móvil mientras indicaba a los coches que pasaban que 
siguieran avanzando. Los dos colegas observaron la escena. 

—Así que Thor Hellem y tú nos habéis seguido desde Borg, 
¿cierto? —Engh asintió—. 

—¿Y el del coche rojo era él? ¿Por qué dejasteis que se nos 
acercara si teníais que cuidar de nosotros? 

—No lo sabíamos —respondió Engh—. Debe habernos seguido a 
bastante distancia. Creímos que era un adelantamiento corriente, un 
jovencito inquieto al que le parecía que íbamos demasiado despacio. 

Ole lo miró. 

—COímos un estallido... Fue un disparo, ¿verdad? 

—Es difícil saberlo. —El comisario se encogió de hombros—. 
¿Oísteis vosotros un disparo? 

—No, solo el ruido de la rueda al estallar. —Pensó unos instantes 
—. Pero las ruedas modernas no explotan así como así, ¿a que no? 

—No suele pasar, no. ¿Vosotros tampoco visteis nada? 

—Yo no, pero puede que el conductor sí. No hemos tenido 
oportunidad de hablar mucho del tema todavía, la verdad. 

—Hablaremos con él después. En todo caso, los técnicos lo 
averiguarán. 

Engh se puso de pie y se sacudió el trasero del pantalón con una 
expresión que dejaba claro que no le gustaba mancharse. 

—Por fortuna, he conseguido apuntar la matrícula en medio de 
todo el follón. —Dio por acabado el proceso de puesta a punto al 
apretarse el nudo de la corbata. 

—Tienes que comprobarla en el registro. 

—Tranquilo, ha sido lo primero que hemos hecho, incluso antes de 
quitar el parabrisas de una patada para salir a cuatro patas de los 
restos del coche. 

—¿El coche está en búsqueda? 

—Sí. La matrícula era falsa, robada de un Ford, en Borg. 

Ole se relajó de nuevo. 

—Bueno, en cualquier caso, no llegará muy lejos. Mi gente de 


Fjellberg lo pillará. 

Engh lo miró, escéptico. 

—No estaría tan seguro —respondió—. Me temo que ahora mismo 
están hasta arriba. 

El comisario le informó del atraco mientras volvían a los coches y 
Ole lo escuchó consternado. Hellem salió a su encuentro y Vik le dio 
la mano y una palmada de agradecimiento en la espalda. Iba a ponerlo 
por las nubes, pero la voz de Engh lo interrumpió antes. 

—¿Has hablado con el superintendente, Thor? 

—Sí —respondió Hellem—. Vendrá de inmediato. Van a establecer 
una base temporal en la comisaría rural de Fjellberghavn, bajo su 
mando. Pasarán a recogernos. 

Hellem se giró hacia Ole. Sus greñas se movían en todas las 
direcciones, sin que el inspector notara que hiciera viento, y los 
faldones de la camisa se negaban a quedarse dentro del pantalón. «El 
vivo ejemplo de que no se debe juzgar a la gente por su aspecto», 
pensó Ole mientras le dedicaba una mirada cargada de aprecio. 

—«¿Alguna novedad más, Thor? —Petter Engh interrumpió antes de 
que Hellem pudiera continuar. Observó a su colega con el ceño 
fruncido—. ¿Está ingresada? 

—No —sonó la respuesta. 

Engh le dedicó una significativa mirada a Ole. 

—Su mujer podría dar a luz en cualquier momento, y él está aquí 
—dijo dándose por vencido. 

Ole abrió mucho los ojos y se disponía a darle una charla, pero 
Hellem lo detuvo con un gesto de la mano. 

—Me quedo en el trabajo, y no se hable más —dijo—. Pero, para 
acabar de daros el mensaje del superintendente: Vik, me ha pedido 
que te dé recuerdos y que te diga que te ordena que vuelvas al 
servicio, a tiempo completo, con efecto inmediato. 


CAPÍTULO 19 


Ole llegó a la comisaría de la Policía Rural de Fjellberg tres cuartos 
de hora más tarde, y Eva Lien salió a recibirlo. Lo miró horrorizada al 
verlo entrar cojeando, hinchado, con la cara llena de tiritas y la ropa 
hecha jirones. Estaba sola en la oficina, y salió de recepción para darle 
a su jefe un cálido recibimiento. Vik se la presentó a Hellem y a Engh. 

—Me he enterado del atraco por el camino, Eva —dijo—. ¿Me 
puedes poner al día? 

Ella le contó lo que había ocurrido, la evacuación de Tverrgata. 

—¿Han entrado las Fuerzas de Intervención? 

—No, todavía no. 

—¿Dónde está Kristoffer? 

—-Con Morten, en Tverrgata. 

—¿Y Cecilie y Arne? 

—En el banco. —Eva movió los ojos, algo distraída—. Fue 
Mikkelsen, el mismo director del banco, quien sufrió el atraco — 
añadió con cautela, consciente de que Gunnar Mikkelsen era un buen 
amigo del inspector—. Lo amenazaron con una pistola y parece que se 
ha llevado un buen susto. 

Ole golpeó, frustrado, el mostrador con el puño. 

—Hemos llamado al equipo de gestión de crisis de Borg, seguro 
que ya están allí —añadió ella para consolarlo. 

El inspector hizo pasar a Hellem y a Engh a su despacho, y los dos 
investigadores de Borg se sentaron a la mesa de reuniones y sacaron 
sus documentos. Eva había conseguido unos sándwiches que había 
repartido por la superficie pulida. Ole miró desconcertado a su 
alrededor. No había quien reconociera el despacho. Y su mesa brillaba 
como un sol. Agitó la cabeza, ensimismado, pidió que lo disculparan 
un momento, fue al escritorio y pulsó el intercomunicador. 

—Eva, ¿sabes a qué distancia está el superintendente? ¿Crees que 
tendré tiempo para subir a cambiarme antes de que llegue? 

—Ni idea, pero, ya sabes, puedo averiguarlo. 

—Pues hazlo. —Quitó el dedo de la tecla. 

—Estará aquí en media hora, más o menos —dijo ella poco 
después. 

Ole se llevó un par de sándwiches que se comió mientras subía. En 
el apartamento se dejó caer, exhausto, en una silla. Cerró los ojos en 
un intento por centrarse. 

No tuvo mucho éxito. En el instante en que bajó los párpados, se 
encontró de vuelta en la ambulancia, escuchando los chirridos de los 
neumáticos. Era como si lo arrastraran hacia el precipicio, como si 


fuera un saltador de esquí que nunca hubiera saltado, pero que, aun 
así, iba lanzado por la pista. Sintió un vacío en el estómago, abrió los 
ojos y se puso de pie con aire febril. Tenía la frente cubierta de sudor. 
Con paso pesado, fue al dormitorio y buscó ropa limpia en el armario. 

Estaba muy alterado. 

Mientras se duchaba y cambiaba, revisó el caso. No resultó 
agradable, ya que, mientras los culpables anduvieran en libertad, 
Hilde estaría en peligro. Daba igual cuánto tiempo transcurriera, 
seguiría estando expuesta. Nunca podría sentirse segura en lugar 
alguno. Podrían asignarle una nueva identidad, claro, y una vivienda 
en otra parte del país, pero ¿era eso deseable? Para ella, que estaba 
tan vinculada a Ramnes. ¿Y qué pasaría con su relación? Sería muy 
fácil localizarla siguiéndolo a él. ¿Tendría él también que adoptar otra 
identidad? 

Era insostenible. Toda la situación lo era. La única solución posible 
era resolver el caso. O ellos, o nosotros. Sencillo y primitivo. Como en 
un viejo wéstern. 

Ole miró el reloj. Todavía disponía de unos minutos. Salió a la 
terraza del tejado, se acercó a la barandilla y admiró el paisaje y el 
buen tiempo. Abajo, en la plaza, la gente se movía entre los puestos y, 
en el puerto, los pesqueros se alineaban para descargar la captura del 
día, bañados en sol. Se acercaba el final del último día laboral de la 
semana. 

Ole miró hacia el lado contrario. Un Mercedes negro, algo viejo, 
bajaba despacio, casi majestuoso, por Havnegata. Atisbó apenas a un 
agente uniformado al volante mientras aparcaba en las plazas 
reservadas a la comisaría rural. La puerta del conductor se abrió y el 
agente bajó de un salto y abrió la puerta trasera. El superintendente 
Berge salió, engalanado, con el uniforme completo, miró alrededor 
unos instantes y luego cruzó la puerta con paso ligero. 

Ole volvió a entrar con un suspiro. Más que saberlo, lo intuía: iba a 
pasar mucho tiempo antes de que pudiera volver a tomarse un respiro. 

A sus treinta y cinco años, Berge era uno de los superintendentes 
más jóvenes del país, pero nadie parecía darle mucha importancia, 
puesto que aparentaba diez años más. Estaba sentado a la mesa, 
observando a sus subordinados con mirada penetrante. 

—Permitid que vaya directo al grano —empezó—. Como ya sabes 
tú también, Vik, el caso del atracador ciclista no está resuelto ni de 
lejos, algo que, por desgracia, resultó evidente el viernes por la tarde. 
Te hemos protegido de esa información, puedes estar o no de acuerdo, 
supongo que más bien lo segundo, si te conozco bien, pero fue una 


elección personal. Es lo que se ha hecho, y ya está. —Miró a Ole con 
un gesto que lo dejaba bien claro: «No quiero oposición alguna»—. 
Puesto que es evidente que nos enfrentamos a personas de un cinismo 
poco frecuente, Hilde Ramnes ha quedado bajo vigilancia armada. 

»Ocupará una habitación individual en el Hospital Universitario, 
con guardia en la puerta, y un coche patrulla estacionará, bien visible, 
junto a la entrada principal. Dado que ha debido ser testigo de algo 
que hace que esa banda esté dispuesta a todo, tenemos que estar 
preparados para posibles ataques. ¿Aún no te ha dicho nada, Vik? 

Ole negó con la cabeza. 

—Una pena. La situación es tan seria que, en la práctica, todo el 
distrito policial está en estado de excepción —prosiguió Berge—. En 
realidad, han declarado la guerra a una pequeña comunidad, amistosa 
y civilizada. Por eso, a partir de este momento trabajaremos día y 
noche hasta que esos asesinos y atracadores estén a buen recaudo. — 
Golpeó la mesa con una mano nervuda y sus ojos echaron chispas, 
como si los presentes fueran culpables de que se hubiera interrumpido 
la idílica existencia de su área de responsabilidad. 

»Esto vale para todos —añadió—. Para mí, para vosotros, los 
juristas, agentes, comisarios, investigadores y personal administrativo. 
Todos. 

Puso los codos sobre la mesa y entrelazó las manos. 

—He decidido constituir un grupo de investigación —añadió—, 
con agentes tanto de Borg como de Fjellberg. He seguido la jerarquía 
para designar al responsable del grupo. Ordeno por ello que el 
inspector Ole Vik esté al frente, con el investigador Petter Engh de 
segundo. El líder del grupo se reportará conmigo. —Los miró de uno 
en uno—. ¿Algún comentario? 

Engh y Vik negaron con la cabeza. 

—La Fiscalía estará representada por el intendente Arne Bárdsen 
—siguió Berge—. En cuanto a la composición del grupo, más allá de 
vosotros dos, quiero una propuesta sobre la mesa en el plazo de 
cuarenta y cinco minutos, digamos... a las cuatro. 

—La tendrás —respondió Ole, rotundo—. ¿Me das libertad de 
acción? 

—Pásame tu propuesta y veremos. —Berge se puso de pie y se caló 
la gorra del uniforme—. He convocado una rueda de prensa a las seis, 
en el Hostal Fjellberg. A pesar de que ninguno de nosotros tiene un 
minuto que perder, tenemos que dar prioridad a la obligación de 
informar. Vik, quiero que estés presente, entre otras cosas para hacerte 
cargo de ese ser espantoso del Fjellbergposten. 

Ole asintió mientras se guardaba su opinión con respecto a eso. 


—Voy a patrullar las calles de Fjellberghavn a pie junto con mi 
conductor —siguió Berge—, de manera que los habitantes de 
Fjellberghavn vean con sus propios ojos que nos tomamos su 
seguridad en serio. Deberías acompañarnos, Vik, pero creo que 
tenemos otras prioridades. 

—Estoy de acuerdo —respondió Ole—. Te agradezco tu apoyo 
táctico, superintendente. 

Berge lo miró, interrogante, y un gesto de indignación se dibujó en 
su rostro. 

—¿Apoyo táctico? —casi ladró—. ¿Qué quieres decir con eso? Este 
es mi distrito, joder. 

El superintendente regresó a las cuatro en punto y volvieron a 
sentarse en torno a la mesa. Berge se quitó la gorra del uniforme, la 
dejó sobre esta y la empujó, nervioso, de una mano a otra. 

—Una experiencia interesante —dijo—. Como era de esperar, la 
gente está intranquila. Tanto la radio P4, Kanal 24 y la emisora local 
han estado emitiendo boletines especiales, por lo que he sabido. He 
aprovechado la oportunidad para ponerme a disposición de un 
reportero de la radio local que me he encontrado en esta calle. 

—Estupendo —dijo Ole. 

Llamaron a la puerta y Eva Lien se asomó con cuidado. 

—Disculpad las molestias —dijo con una educada sonrisa dirigida 
al superintendente—, pero acaban de avisarnos de que las Fuerzas de 
Intervención han dado por acabada la operación en Tverrgata. No han 
encontrado nada. 

—Vaya por Dios —dijo el superintendente. Eva se marchó y Berge 
clavó la mirada en Ole—. Bien, vayamos con el grupo de 
investigación. Contadme vuestras conclusiones. 

Ole asintió. 

—Nuestro deseo es plantear esto de la manera más racional posible 
—empezó—. Partimos de la idea de que el comisario Engh formará un 
equipo junto con investigador Hellem; y yo, otro junto con la agente 
Hopen. Coordinaremos nuestras acciones de manera continuada. 
Puesto que, en estos momentos, la actividad se desarrolla aquí, en 
Fjellberghavn, proponemos que al principio ambos equipos actúen en 
paralelo. Más adelante, los acontecimientos dictarán si nos quedamos 
aquí, vamos a Borg o nos repartimos las zonas. 

El superintendente lo miró, inquisitivo. 

—¿Hopen? ¿Por qué no Kvamme? 

Ole se retorció en su silla. Por nada del mundo quería llevar con él 
a un hombre al que conocía poco y que, además, tenía un plan b, en 
un trabajo tan expuesto y peligroso. El problema era que se trataba del 


hombre del superintendente, así que se enfrentaba a un dilema. 

—Porque necesito que alguien muy cualificado esté al frente de la 
comisaría rural mientras yo no esté en mi puesto —mintió—. Hopen 
no tiene competencias en el área administrativa, pero tiene práctica en 
trabajar conmigo. Nos conocemos y nos complementamos. 

Berge dudó. 

—Ajá —dijo sin añadir nada más. Le vibraban las fosas nasales y, 
por un momento, su mirada resultó inquietante—. No estoy de 
acuerdo, pero esta no es una buena ocasión para discutir —concluyó 
—. ¿Qué más? 

Ole respiró aliviado. 

—Pediremos el número de equipos para patrullar y los expertos de 
Criminalística que consideremos necesarios. Además, deseamos tener 
acceso las veinticuatro horas a todos los archivos y registros de la 
comisaría, y también que se nos dé apoyo desde todas las instancias, a 
demanda. 

Berge hizo girar la gorra del uniforme y se lo pensó, pero solo unos 
instantes. 

—Está bien. ¿Qué más? —preguntó. 

—Quiero reunirme aquí, en el despacho, con mis colegas 
inspectores de Ro y Hallberg, hoy mismo; como tarde, mañana por la 
mañana —respondió Ole—. Puesto que están bajo tu mando, creo que 
lo correcto sería que los convocaras tú. 

—¿Qué pretendes obtener con eso? 

—Queremos que la investigación esté cohesionada, puesto que la 
gente que buscamos actúa en varias demarcaciones —respondió el 
inspector—. Puede que mis colegas tengan piezas importantes de este 
puzle sin ser conscientes. También habría que ponerlos al día, de 
manera que puedan situar determinados incidentes en su contexto. 

—¿Puedo añadir algo? —Engh levantó el dedo índice y Berg 
asintió. 

El investigador estiró la espalda. Se había soltado un poco la 
corbata, algo infrecuente para un hombre tan meticuloso como él. 
Pero las circunstancias tampoco eran corrientes y hacía un calor 
asfixiante en el despacho. 

—Además de que los atracadores se esfuman en bicicleta —dijo 
Engh—, hay otro factor en común para estos robos perpetrados por 
atracadores ciclistas que debemos tener presente, y es que los bancos 
asaltados carecen de retardo en la apertura de la caja fuerte. Lo 
primero que debemos hacer es advertir a otros bancos de esta 
circunstancia, y después avisar a todos los inspectores de la zona y 
recomendarles que tomen ciertas medidas preventivas. 


—¿Te refieres a poner vigilancia? —Berge frunció el ceño—. No 
tenemos gente suficiente para eso, pero veo que es un indicio 
relevante. Hay compañías especializadas. Me ocuparé de ello. Muy 
bien, Engh. 

El comisario sonrió. Seguro que porque lo habían alabado. No 
debía ocurrir muy a menudo. 

El superintendente se preparó para marcharse. 

—¿Algo más? —preguntó mirándolos por turno. 

—No. —Ole se volvió hacia su colega—. Yo creo que ya lo 
tenemos... 

Engh asintió con un movimiento de cabeza. 

El superintendente Berg agarró la gorra del uniforme y se puso de 
pie. 

—En ese caso, poneos en marcha de inmediato. Gracias por un 
buen repaso del caso. —Miró el reloj —. Me da tiempo a hacer otra 
ronda a pie por las calles de Fjellberghavn antes de la conferencia de 
prensa. 

Se puso la gorra, la enderezó y se aproximó a la puerta, pero se 
detuvo y se dio la vuelta. 

—Como habéis podido escuchar, os doy todo lo que me pedís — 
dijo—. Si creéis que es porque soy acomodaticio, id rectificando ya. 
Espero mucho, muchísimo a cambio. Bueno, «esperar» quizá no sea la 
expresión correcta. «Exijo» sería más ajustado. Y lo que exijo puede 
resumirse en una sola palabra... —dejó la frase colgada en el aire un 
momento, luego juntó las manos y concluyó—: resultados. 


CAPÍTULO 20 


En cuanto el superintendente se hubo marchado, el grupo continuó 
con la reunión. Después de un rato, Ole se puso de pie, se acercó al 
escritorio y activó el intercomunicador. 

—¿Alguna novedad, Eva? 

—No —respondió—. Bueno, nuestros colegas de Ro y de Hallberg 
tienen que enfrentarse con conductores furibundos por los atascos 
interminables que generan los controles. 

—Tendremos que vivir con eso. ¿El Corolla rojo no ha intentado 
pasar por ninguno de los controles? 

—No. 

—¿Tampoco nadie ha avisado de que lo ha visto? 

—NOo. 

—¿Y el ciclista? ¿Todavía parece que se lo ha tragado la tierra? 

—Sí, desapareció en Tverrgata sin dejar rastro —respondió ella—. 
Nadie lo ha vuelto a ver. 

—Comprendo. Ponte en contacto con Cecilie y Kristoffer. Pídeles 
que se traigan a su gente y que vuelvan para una reunión informativa 
lo antes posible. 

Diez minutos más tarde estaban todos presentes. El ambiente 
estaba cargado. Lo que les estaba ocurriendo era extraordinario. 
También el inspector estaba afectado por la gravedad del asunto, 
vendado e hinchado, a la cabecera de la mesa, con los antebrazos 
apoyados en el tablero y las manos entrelazadas. Las ventanas estaban 
abiertas, pero no corría el aire y el ambiente del despacho era 
bochornoso y opresivo. 

—Antes de que afrontemos el caso, debo informaros de las 
condiciones que el superintendente ha establecido para la 
colaboración entre Petter y yo —dijo Ole. 

Les expuso las características del grupo de investigación que se 
había creado. 

—Kristoffer seguirá ejerciendo de inspector en funciones —añadió 
—. Su cometido será mantener la maquinaria de la oficina en marcha, 
junto con Eva y Morten. —Se volvió hacia su segundo—. Yo te 
mantendré informado en todo momento, Kristoffer, y te pediré tus 
buenos consejos, y no descarto que tengamos que incorporaros a 
Morten y a ti a la investigación de campo más adelante. —Ole se dio 
cuenta de que reaccionaba—. ¿Algo que objetar? 

Kvamme lo miró con desconfianza. 

—«¿Esto se ha decidido consultando con el superintendente? 

—SÍ. 


—Eh..., bueno —dudó unos instantes—, supongo que en ese caso 
está todo en orden. Lo que quiero decirte, prefiero hablarlo contigo a 
solas después, Vik. 

Ole sintió un pinchazo en el pecho. Iba a tener que dedicar tiempo 
a asuntos de personal en el peor momento posible. 

Asintió. 

—Bien, pero debe ser rápido —dijo con firmeza—. Continuemos. 
Thor, Petter y yo ya hemos repasado el caso de principio a fin. Ahora 
lo haremos de nuevo, de manera que todo el mundo esté informado al 
cien por cien. 

Kristoffer Kvamme se puso de pie y salió de la habitación. Ole rogó 
a Morten y Arne que se quedaran. Se irguió en la silla, algo más 
formal de lo que era habitual en él. El grupo de investigación ya 
estaba trabajando. 

—Tengo un motivo especial para pediros a vosotros dos que os 
quedéis —empezó—. Desde un punto de vista oficial, no pertenecéis al 
grupo especial que se ha constituido, pero nos gustaría beneficiarnos 
de tu, cómo llamarla..., especial cualificación, Arne. 

Arne Thorsen miró con curiosidad a su jefe. Era un tipo bajito y 
compacto de veintidós años, con una cara redonda y optimista, y un 
denso cabello rojo peinado a lo pincho. El joven suplente era la baza 
más fuerte de Ole en su contacto con los círculos de la droga, en 
especial en Borg, donde el chaval había dedicado todo un año de su 
vida a intentar salvar a su hermana pequeña del infierno de la 
heroína. Había tenido éxito, o casi. Cuando parecía que estaba 
distanciándose de esos ambientes, había sufrido una sobredosis. 

La lucha de Arne le había granjeado el respeto de los drogadictos. 

Ole sentía una gran vocación por ayudar a los adictos, pero 
ninguno sabía que la razón era muy personal, que él también había 
vivido el problema tan de cerca como era posible. Y que el resultado 
había sido mortal. Lo único que sabían sus colegas era que había 
intentado establecer, sin éxito, un diálogo con esos ambientes tan 
cerrados. Así fue como se fijó en el sano y saludable joven que estaba 
siempre con los drogadictos del parque. Se informó de por qué estaba 
allí, y se quedó muy impresionado. Vio una oportunidad y le ofreció 
trabajo en la comisaría de la Policía Rural. 

Puesto que Arne no tenía formación policial, Ole se había saltado 
las normas empleándolo para una suplencia de seis meses. Pero en 
junio, al final del semestre, su continuidad tendría que debatirse en la 
comisión de contratación, al frente de la cual se encontraba el 
superintendente. Ole estaba preocupado por el resultado, que estaba a 
tan solo dos meses vista. 


Mientras tanto, Arne se esforzaba al máximo para sumar méritos. 
Demostraba un gran conocimiento de los asuntos policiales y, en 
diciembre, había pedido plaza en la Academia Superior de Policía. Ole 
había apoyado su solicitud con una entusiasta recomendación y Arne 
ya había pasado varias entrevistas y pruebas. Obtendría respuesta en 
junio, coincidiendo más o menos con el final de la suplencia, pero no 
estaba muy claro cuál sería el resultado. De dos mil solicitantes, solo 
tendrían plaza doscientos cincuenta. 

—«¿Sigues teniendo conocidos en los círculos de Borg? —añadió 
Ole. 

—Entre los pocos que siguen con vida, sí. —Arne se puso muy 
serio—. Solo el año pasado fallecieron cinco. 

—Sí, lo sé. —Ole pareció distraído—. Y dos más aquí en 
Fjellberghavn —añadió con tono grave. Hizo una pausa y se secó la 
frente húmeda con el dorso de la mano—. Bueno, es evidente que el 
atracador ciclista proviene del mundillo de la droga, y ninguno de 
nosotros tiene mejor punto de partida que tú para conseguir 
información, Arne. 

—¿Quieres que vuelva a contactar con los círculos de la droga? 

Ole asintió. 

—Vas a ir de frente y a hacer uso de la confianza y el respeto que 
te tienen. Me han llegado informaciones, de varias fuentes, de que eres 
un ejemplo para muchos de ellos. Te dejaste la piel por tu hermana, 
abandonaste el colegio y a tu familia para salvarla. Te admiran y 
confían en ti. 

Arne tenía los ojos empañados. 

—Pero no puedo abusar de esa confianza, Ole. No estaría bien. 

—No vas a abusar de su confianza, vas a recurrir a ella —dijo Ole 
—. Eres su amigo, y seguirás siéndolo. Dime, ¿crees que tu hermana se 
habría inyectado heroína mezclada con canela, una sustancia que no 
se disuelve, ni siquiera mezclada con agua y calentada? 

—Habría dependido de si hubiera estado muy necesitada. —Arne 
negó con la cabeza. Sus mejillas redondeadas se estaban acalorando—. 
No, creo que no lo habría hecho. 

—No, eso es. Es probable que a ese chico lo ejecutaran. ¿Entiendes 
lo que te quiero decir? Estás de su lado, Arne. Cuéntaselo, entérate de 
qué es lo que está pasando. Alguien del mundillo tiene que saber algo, 
o tal vez conozcan a alguien que a su vez conozca a alguien... 

Arne esbozó una pálida sonrisa. 

—Bien, comprendo adónde quieres ir a parar. ¿Cuándo salimos? 

—Ahora mismo. No tenemos tiempo que perder. —Ole ojeó los 
papeles que tenía delante—. ¿Tienes el nombre del joven que se metió 


canela, Petter? —Alargó el cuello en dirección a los documentos de su 
colega. 

—Per Fredrik Arnesen —respondió Engh. 

—¿Lo conocías, Arne? 

—Sí. —Los ojos del suplente se nublaron. 

—Empieza por ahí. Pregunta si saben quién era y si saben en qué 
circunstancias ha pasado. Y tira del hilo. —Arne tomó nota y se puso 
de pie—. Utiliza tu propio coche y luego nos pasas el kilometraje. Y ve 
de paisano. 

»Morten, tú irás con él y estarás pendiente, pero a una distancia 
prudencial. Si ven a la Policía, se negarán a hablar. Quédate en el 
coche e intenta mantener contacto visual. No llames la atención más 
de lo necesario y, por favor, debes estar alerta. Si llega a oídos del 
responsable que alguien anda por ahí hurgando y preguntando, 
podrías correr serio peligro. Por eso quiero que volváis esta misma 
noche. 

»Arne, contacta conmigo por el móvil a todas las horas en punto. 

»Morten, asegúrate de estar accesible por radio. A la más mínima 
sospecha de amenazas o peligros, darás la voz de alarma a la 
Comisaría de Borg. Yo informaré de que os encontráis allí. 

Ole miró el reloj. 

—Conéctate por primera vez a las 19:00 horas en punto, Arne — 
añadió—. ¿Alguna pregunta antes de marcharos? 

—No. 

Ole sonrió para darle ánimos. 

—Buena suerte. 

El grupo continuó trabajando. 

—Uno de los puntos dudosos es la nota que el atracador pone 
sobre el mostrador y vuelve a llevarse —dijo Ole mientras pasaba los 
papeles—. ¿Ha sido el caso también en los otros atracos, Petter? 

El comisario asintió. 

—Puede dar la sensación de que él, o ellos, han sido entrenados 
para hacerlo así y que no se les pueda localizar. 

—¿Y las notas contienen mensajes parecidos? 

—Por lo que hemos podido saber, sí. Están impresas. 

—Eso quiere decir que están guardadas en un disco duro en alguna 
parte. —Ole levantó la mirada—. Luego está lo de la bicicleta. Petter, 
¿la han revisado los de Criminalística? 

—Sí, y estaba cubierta de huellas dactilares del atracador, eso ha 
facilitado la identificación. 

—¿Lo teníamos en nuestros archivos? 

—Sí, un drogadicto, por vía intravenosa, con pequeños delitos: 


robos, atracos a tiendas, venta de productos robados, todo eso. 
Llevaba años entrando y saliendo de la cárcel. Estaba en lista de 
espera para entrar en un tratamiento de la sanidad pública, el llamado 
proyecto LAR, con Subutex, un opiáceo similar a la metadona. 

—Hum. Eso quiere decir, en otras palabras, que formaba parte del 
grupo de consumidores de droga por vía intravenosa más precario del 
país. ¿Alguna huella más en la bicicleta? 

—De una persona más —asintió Petter—. Habían denunciado el 
robo, así que es probable que se trate del dueño. Los técnicos aún no 
han acabado su trabajo. 

El inspector tomaba notas. 

—¿Qué sabemos de la pistola que encontraron en la caseta de 
obra? 

—De momento, nada. Salvo que en ella solo aparecieron las 
huellas del atracador. Los técnicos están en ello. 

—Sigue tú el tema. El tipo al que le destrozaron el coche, ¿ha 
pasado a firmar su declaración? 

—SÍ. 

—¿Cómo se llama? 

—Si no recuerdo mal, Jensen. Lo tengo por aquí. —Petter 
masticaba el indispensable palillo y ojeaba los papeles. 

— Aquí está. Olav Preben Jensen. 

—¿De qué humor estaba? —preguntó Ole, y se reclinó en su silla, 
algo a la defensiva—. No es que le tratáramos con mucha delicadeza, 
y el coche... Bueno, no hace falta que diga nada más. 

Eng se echó a reír. 

—Se lo está tomando con una calma sorprendente —respondió—. 
Está, cómo lo diría, un poco indignado, pero Kvamme se ha ocupado 
bien de él. 

—Cuando esto haya acabado hablaré con él y me disculparé por mi 
comportamiento —dijo el inspector—. Solo un poco indignado, ¡no 
habría sido mi caso, no! 

Una risa contenida recorrió la mesa y Ole rio con ellos. 

—He estado dándole vueltas a esto de la barba postiza y la peluca 
—interrumpió Petter—. Los técnicos han analizado la que llevaba el 
fallecido en la caseta de obra, junto al estadio de Borg, pero no nos 
dice mucho. 

—-¿Qué hay de los aficionados al teatro? —propuso Thor. 

—«¿0O de las compañías no profesionales? —añadió Cecilie. 

—Bueno, no llegamos a tanto, puesto que el primer caso se dio por 
cerrado y luego se reabrió —dijo Petter—. Pero entre las tareas 
prioritarias está hacer esas comprobaciones. 


—Tomamos nota —dijo Ole—. ¿Quién más podría utilizar pelucas 
como esas? 

—-¿O tener acceso a ellas? —Petter golpeó la mesa con el bolígrafo, 
pensativo. 

—¿Tal vez la gente del circo? —propuso Thor—. O gente a la que 
le gusten los carnavales. 

Ole asintió. 

—Tiendas de artículos de broma. Jugueterías con disfraces para 
carnaval. 

—Y tal vez peluquerías —añadió Petter. 

—_Las prostitutas a veces usan peluca —dijo Cecilie. 

—Me parece que lo estoy viendo, una prostituta con barba — 
replicó Ole, sonriendo entre dientes—. ¿Más propuestas? 

Nadie respondió. 

—Bien. —Ole zanjó la cuestión—. Petter, tu organizarás el trabajo. 
Entérate de la procedencia de las pelucas, el nombre de los posibles 
proveedores, quién las usa, etcétera, etcétera. —Echó un vistazo al 
reloj —. Kvamme quería hablar conmigo antes de la conferencia de 
prensa —dijo poniéndose de pie—, pero, antes de irme, ¿tenemos una 
descripción completa del falso médico? 

Engh se encogió de hombros. 

—Tú eres el único que lo ha visto —respondió—. La gente cambia 
con un montón de pelo y barba. Lo único que nos queda son las gafas 
de cristales gruesos. Grandes gafas de pasta. Y, sí, dicen que sonríe y 
parece agradable. 

—Hum, eso coincide con mi impresión. Deja que los agentes 
pregunten si hay alguien que responda a esa descripción en el 
mundillo del teatro. —Recogió sus cosas—. Petter, tú te quedas a 
cargo aquí. 

Ole fue al despacho de Kristoffer Kvamme, llamó a la puerta con 
rapidez y metió la cabeza. 

—«¿Listo para hablar? 

Kvamme levantó la mirada de los papeles. 

—Pasa. 

Ole se sentó y miró inquieto el reloj. 

—No quiero ser maleducado, pero en esta fase de la investigación 
solo puedo dedicarte unos minutos —dijo—. ¿Serán suficientes? Si no, 
podríamos dejarlo para más adelante. 

El subinspector estaba muy tieso en su silla, casi como un 
granadero, se le ocurrió a Ole. La mesa parecía tan brillante y pulida 
ahí como en su despacho. 

—No, tendrá que valer. 


—De acuerdo, Kristoffer, adelante. 

—Yo... —Kvamme se inclinó sobre su escritorio, buscando las 
palabras adecuadas—, sí, me resulta ¡inconcebible que el 
superintendente haya aprobado esto. 

—«¿Aprobado el qué? 

—Quiero decir que esa chiquilla no está ni de lejos tan cualificada 
como yo. Cedí en la reunión plenaria, pero te pido que reconsideres tu 
decisión. 

—No, no será el caso. —Ole abrió mucho los ojos—. ¿Y de quién se 
supone que estás hablando? ¿De Cecilie? 

—Eh..., sí, exacto. Y ese cachorrillo. Sale disparado como si se 
creyera que es alguien. Un payaso sin formación, sin base. —Golpeó la 
mesa con la palma de la mano, frustrado—. De verdad que es 
insultante y no lo acepto. 

Ole hizo un gran esfuerzo por controlarse. 

—Es cierto que Arne no tiene formación policial académica — 
respondió—, pero es el único que tiene experiencia en los círculos de 
la droga de Borg. Además, ha pedido plaza en la Academia Superior 
de Policía. Su solicitud lleva mi recomendación y será valorada dentro 
de poco. 

—Contratado para un puesto inventado, sí —soltó—. ¿Sabe el 
superintendente que tienes una persona así en tu plantilla? ¿Qué dice 
la Comisión de Contratación? 

Los ojos de Ole soltaban chispas, pero se contuvo. 

—La respuesta a tu primera pregunta es que sí. —No comentó que 
hacía dos meses que Berge había exigido que se deshiciera de Arne 
Thorsen. Ole había elegido de manera consciente ignorar su exabrupto 
y, por fortuna, el superintendente había olvidado darle seguimiento. 
Se aclaró la voz, rogó para sus adentros que Kvamme nunca lo 
descubriera, y siguió—: No olvides que tú también estás aquí de 
manera temporal, Kristoffer. En junio, Arne habrá trabajado para mí 
seis meses, y es verdad que entonces su contratación requerirá la 
aprobación de la Comisión de Contratación. Conoces los procesos 
formales. 

»En cuanto a tu descripción de Cecilie, estoy dispuesto a rebobinar 
y borrar esa afirmación. Puede que Cecilie sea la colaboradora más 
merecedora de mi confianza, es muy capaz y se ha ganado una estima 
muy merecida a lo largo de mucho tiempo, del mismo modo que 
tendrás que hacerlo tú. Que dé la casualidad de que sea guapa es 
indiferente y en ningún caso la descalifica. No quiero volver a oír una 
palabra despreciativa ni de ella ni de Arne. 

Ole tomó aire. 


—Kristoffer —continuó—, recuerda que te dejé al frente para irme 
a Grecia. No lo habría hecho si considerara que te faltaban méritos, 
debes comprenderlo, pero tienes que adaptarte al puesto, como han 
tenido que hacerlo todos los demás en esta comisaría rural. Por 
seguridad. Debemos conocernos antes de poner nuestras vidas en 
manos los unos de los otros. No es nada personal. ¿Lo comprendes? 

Kvamme estaba tieso en la silla, toqueteando un bolígrafo. 

—Me ha designado el superintendente Berge en persona. Te exijo 
que respetes eso —dijo. 

—Por supuesto. —Ole abrió los brazos—. ¡Esa es la razón por la 
que estás al frente de la comisaría en mi ausencia! ¿Qué problema 
tienes? —Su potente voz resonó por el despacho. Se puso de pie—. 
Bueno, tengo que salir corriendo. Lo siento, pero la decisión está 
tomada. Cuando el caso esté cerrado, te invitaré al pub del Hostal de 
Fjellberg. Allí podremos discutir hasta quedarnos  afónicos, 
tomándonos una cerveza o dos. Una buena charla despeja el ambiente. 

Al llegar a la puerta se dio la vuelta. 

—Solo una cosa más antes de irme —dijo—. En mis conversaciones 
semestrales de valoración del puesto de trabajo, suelo informar de 
aspectos que pueden mejorarse, y voy a aprovechar esta oportunidad 
para adelantarte una ahora mismo: esfuérzate por cambiar tu actitud 
con los demás. —Le dedicó a su segundo una mirada firme—. No 
pretende ser una crítica. Si te sirve de consuelo, no eres el primero al 
que le dan un aviso así, y seguro que no serás el último. Pero esto es 
algo que le dejo muy claro a mi gente: todas las personas, con 
independencia del color de su piel, edad, sexo o estatus social tienen 
derecho a ser tratadas con respeto. No consiento actitudes 
condescendientes ni comentarios vejatorios. Es mi regla de vida, y es 
también la norma que rige esta comisaría. —Sonrió para darle ánimos 
—. ¿Te supone algún problema? 

Kvamme escuchó en silencio. Solo unas leves contracciones de la 
musculatura de su mandíbula dejaban ver su frustración. Miró a Ole y, 
de repente, fue como si sus pensamientos estuvieran escritos en su 
cara como los subtítulos en un televisor: «Ten cuidado conmigo, viejo 
idiota y gordo, porque voy a acabar contigo». 

Permaneció inmóvil unos instantes, luego negó con un movimiento 
casi imperceptible de la cabeza. 


CAPÍTULO 21 


Con un discreto «Discúlpame un momento» dirigido al 
superintendente, Ole dejó la conferencia de prensa un poco antes de 
las siete en punto y fue a la habitación contigua. Arne Thorsen llamó a 
la hora acordada. 

—Acabamos de llegar a Borg, y todavía no he podido hablar con 
nadie —dijo el suplente—. Volveré a llamarte dentro de una hora. 

Ole volvió a tomar asiento junto al superintendente. La conferencia 
de prensa siguió su curso. Arne llamó a las ocho, acababan de 
terminar. Wenche Sunde había rematado formulando varias preguntas 
críticas, como solía hacer, dirigidas, en especial, al superintendente 
Berge, quien en la rueda de prensa del viernes había presumido de que 
el caso del atracador ciclista estaba resuelto. Del mismo modo que la 
vez anterior, había varias cámaras de televisión grabando. Los grandes 
periódicos sensacionalistas estaban representados tanto por periodistas 
especializados en crímenes como por fotógrafos. Berge proporcionó la 
descripción del falso médico con gafas de pasta y del coche rojo. Rogó 
a la prensa que difundiera un aviso importante para los círculos en los 
que se movían los drogadictos, que se mantuvieran alejados de ese 
hombre y que estuvieran alerta ante droga adulterada. Después, les 
pidió que ayudaran a identificarlo, de manera anónima si fuera 
necesario. El caso estaba adquiriendo dimensiones significativas, y se 
intuían nuevas portadas en la prensa amarilla con grandes titulares e 
infinitas especulaciones. 

—He establecido contacto con unos viejos conocidos del parque de 
la ciudad —dijo Arne—. Al principio se mostraron escépticos, pero, 
poco a poco, se les ha soltado la lengua. 

—Cuéntame —dijo Ole, expectante. 

—Per Fredrik Arnesen, o Peddik, como solíamos llamarlo, era uno 
de los fijos del parque —dijo Arne—. Era adicto a la heroína y llevaba 
muchos años de abusos a cuestas. Se lo vio con un individuo con 
gafas, a quien ninguno de ellos conocía, pero que encaja con la 
descripción de nuestro hombre. Creen haber oído que el tipo le 
proporcionaba la droga gratis a Per a cambio de algunos favores, pero 
no se lo creían. Solía decir muchas tonterías si iba colocado. 

—¿Sabían que ha muerto? 

—Sí, pero nada más. Habían oído que había sido por sobredosis. 

—¿Han visto a otros drogadictos con el mismo tipo? 

—SÍí, pero no sabían a quiénes. Esta gente va bastante ciega. Voy a 
ver si descubro algo más. 

—Llama cuando lo sepas, y ten cuidado. 


Ole y el superintendente caminaron juntos de vuelta a la 
comisaría, donde lo esperaban el conductor y el Mercedes. Antes de 
despedirse, Berge se quedó mirándolo de arriba abajo. 

—Te he observado en varias ocasiones, Vik —soltó—. Dime, ¿cómo 
puede un policía en servicio activo, con los retos físicos que implica, 
llevar a cabo sus obligaciones con un cuerpo como el tuyo? 

Ole no podía creer lo que estaba oyendo. 

—Eh..., pues mandando a un agente joven y en forma —respondió, 
perplejo. En condiciones normales se habría reído, pero no ahora. No 
se trataba de una broma, lo había dicho en un tono impertinente y en 
un momento poco adecuado. 

—Imagino que incluso tú habrás tenido que pasar las pruebas 
físicas de la Academia de Policía en algún momento —siguió el 
superintendente con una mueca. 

—Sí, y con honores. —Ole intentó aparentar indiferencia. 

—Bueno, debe hacer mucho de eso —comentó Berge con un nuevo 
repaso de arriba abajo—. Como superintendente, no pienso quedarme 
de brazos cruzados viendo cómo se expande cada vez más la 
decadencia física entre mis agentes. Solo te comento, Vik, no es un 
tema que podamos tratar ahora mismo, ya que tenemos que resolver 
el caso del atracador ciclista. —Le dio al inspector unas palmaditas en 
el hombro. 

Ole subió las escaleras del despacho. Le faltaba el aire, como si de 
pronto respirar le costara más que de costumbre. Al menos, así lo 
sintió y, al mirarse, confirmó que la camisa sobresalía por encima de 
la cinturilla del pantalón. Sí, para ser sincero, tenía que reconocer que 
le quedaba apretada y resultaba incómoda. Pero nunca había 
considerado que fuera más que un añadido que llegaba con la edad y 
que no tenía ninguna consecuencia real. Comprendió que tal vez 
tuviera que reconsiderar esa opción. Sí, a lo mejor incluso tendría que 
someterse a una dieta de adelgazamiento. Y entrenar duro. La sola 
idea le produjo escalofríos. No le pegaba nada. Al abrir la puerta de la 
comisaría, Arne volvió a llamar. 

—Parece que las cosas se mueven por aquí —dijo el suplente con 
entusiasmo—. Acabo de hablar con un tipo al que el de las gafas quiso 
reclutar hace más o menos un mes. Le prometió droga gratis y una 
paga si cometía unos cuantos robos, sin riesgo alguno. 

—¿Sin riesgo? 

—Sí, le dijeron que era un plan sencillo, bien preparado y con 
seguimiento posterior. Un concepto ya diseñado, digamos. 

—¿Seguimiento posterior? ¿Qué quería decir con eso? 

—Entendí que una especie de equipo de apoyo se encargaría de 


ellos para que escaparan sin que los cogieran —respondió Arne—. El 
tipo de las gafas los atraía con la seguridad del plan y con que ya no 
tendrían que preocuparse por conseguir dinero para droga. 

—¿Tu contacto declinó la oferta? 

—Sí, no le gustó. Pensó que sonaba mal. 

—¿Algún nombre? 

—Ninguno, pero se quedó con la impresión de que era una banda 
con acceso casi ilimitado a la droga. ¿Puede que unos listos hayan 
encontrado un nicho en el mercado? 

—¿Uno que curtidos drogadictos nunca han visto ni oído 
mencionar? No parece muy probable. 

—No, estoy de acuerdo —suspiró Arne—. Todo suena bastante 
loco. ¿Sigo? 

—Hazlo. Buen trabajo, Arne. Da una última vuelta y luego te 
vuelves. Necesitamos más detalles, y no digamos nombres. Y ten 
cuidado, ¿me oyes? Mantén el contacto con Morten. Recuerda que se 
trata de cínicos asesinos, puede que el boca a boca ya esté 
funcionando. 

Ole entró en recepción y volvió a asaltarle la idea de hacer dieta. 
Eso le recordó que, en realidad, estaba muerto de hambre. 

Fue al despacho y se incorporó al grupo. La mesa de reuniones 
estaba colocada en un extremo de la amplia estancia, al otro lado de 
su escritorio. Hacía calor, unos veinticinco grados, y, a pesar de que la 
ventana estaba abierta, el aire estaba cargado de un intenso olor a 
pizza y sudor. En el centro de la mesa había dos cajas de pizza. Una 
estaba vacía; la otra, medio llena. 

—Te hemos guardado unos trozos —señaló Engh. 

Ole tomó asiento. 

—Eh, no, gracias. Creo que no voy a tomar —gruñó mirando con 
apetito las porciones que despedían un delicioso olor. Le sonaban las 
tripas. La camisa le apretaba. Por un momento, se preguntó si Thor 
también habría sido víctima de las presiones de Berge, porque era, 
como poco, tan corpulento como él. Apartó la idea de su mente, no 
podía perder el tiempo con eso. Hilde era su mayor preocupación, 
pero se obligó a no pensar en ella tampoco. No resultaba fácil. Todo su 
ser ansiaba estar con ella. 

Sintió que sudaba. La oficina estaba orientada al oeste y, aunque el 
sol ya se ponía, las ventanas llevaban horas recalentándose. Las ligeras 
cortinas caían sin el más leve movimiento. No corría ni una brizna de 
aire. Se remangó. Después puso a sus colegas al día y pidió que ellos 
hicieran lo propio. 

Petter tenía un palillo, como era habitual, pero esta vez se hurgaba 


los dientes con él. Había colgado con esmero la chaqueta del traje en 
el respaldo de la silla, y también se había remangado la camisa. Se 
veían unas leves manchas de humedad bajo sus brazos y tenía la 
frente pegajosa. 

—No hay novedades de los técnicos sobre la bicicleta y la pistola 
—dijo—. Es demasiado pronto, pero tenemos una patrulla en el teatro 
comarcal de Borg ahora mismo y estamos esperando respuesta. 

—-¿Se han llevado la peluca y la barba? 

—No —Petter negó con la cabeza—, parece ser que se han enviado 
a la Policía Judicial. Pero llevan fotos. 

—¿Qué hay del Corolla rojo? —Ole se secó la frente, se reclinó en 
la silla y se llevó las manos a la nuca. 

—No dejan de entrar avisos sobre coches rojos todo el rato. Hemos 
dedicado bastantes recursos a descartarlos, pero todavía no hay 
ninguna pista sólida. Todas las patrullas disponibles recorren 
Fjellberg, buscándolo. 

—¿Y no ha pasado ninguno de los controles de la autopista? —Una 
profunda arruga le surcó la frente—. Es muy raro. 

—¿Tal vez esté en la montaña? —propuso Cecilie. 

—Sí, claro. —Ole sonrió, animado—. En Ramnes. 

Se puso de pie, se acercó a la pared y tiró de un mapa del 
municipio. Lo miró con los ojos entrecerrados y señaló con insistencia. 

—En este punto de la autopista nos atacaron. —Golpeó el mapa 
con el dedo—. Y aquí está el desvío a Ramnes. 

—A tan solo un kilómetro —confirmó Thor Hellem. 

—Y la carretera antigua de Ramnes vuelve a salir a la autopista 
aquí, un poco más arriba del Hospital Universitario de Fjellberg — 
añadió Ole. 

—Una media hora en coche. 

—Sí, y bien lejos de los controles policiales en Ro y Hallberg. — 
Ole estudió el mapa—. Por cierto, ¿cuándo activaron los controles, 
Petter? ¿No pasamos ninguno al llegar de Borg? 

—Los montaron poco después de que pasáramos —respondió el 
comisario. 

—El coche no tiene por qué estar ahí arriba —objetó Thor—. En 
teoría, puede estar en cualquier garaje, en cualquier parte. 

—-/O estar escondido en una arboleda —dijo Cecilie. 

Ole asintió. 

—En ese caso, dependemos de que los testigos nos den aviso, y es 
una labor pasiva por nuestra parte. Primero debemos concentrarnos en 
la activa. 

Petter masticó el palillo y se estiró hacia el mapa. 


—Una de las patrullas ya ha pasado la montaña una vez, y no ha 
visto nada —comentó—. Ha dado la vuelta y vuelve por el mismo 
camino. Miró la hora—. Estará más o menos a mitad del recorrido. 

Ole volvió a sentarse. Los puso al día sobre la conferencia de 
prensa y la conversación telefónica con Arne. 

—Debemos llamar cuanto antes a las dos mujeres con las que 
Kristoffer y Morten hablaron junto a Tverrgata —dijo—. Sabemos que 
no vieron salir a ningún ciclista, pero no si vieron vehículos o 
peatones. Petter, ¿tenemos sus nombres? 

—Sí. —Petter pasó las páginas que tenía delante—. Aquí. —Le 
entregó una hoja al inspector—. Están en la lista de testigos que serán 
llamados a declarar más adelante. 

—Tengo intención de interferir en esa secuencia —dijo Ole, y 
cogió el móvil. Iba a marcar el número, pero le sonó el teléfono. Dio 
un respingo—. Vaya, ¡qué cosas! —Miró desconcertado la pantalla—. 
Es Arne. Petter, llama tú a las mujeres. —Le devolvió la hoja a su 
colega y contestó la llamada—. Hola, Arne —dijo con simpatía. 

No recibió respuesta. 

—¿Hola? —Ole se envaró en la silla y los demás levantaron la vista 
—. ¿Estás ahí? ¿Hola? 

Seguía sin recibir respuesta, pero el teléfono estaba conectado y se 
oía ruido de fondo, voces altas y luego unos pasos a la carrera. Se 
cortó. 

—Lo han apagado. —Ole marcó el número de Arne y se puso de 
pie—. Espera, no hagas esa llamada todavía, Petter. —Escuchó con 
atención—. No hay contacto. —Soltó un taco, colgó y volvió a 
intentarlo—. Localizad a Morten —ordenó—. Averiguad qué ha 
sucedido. 

—-Ole —la voz de Eva Lien sonó en el intercomunicador—, tengo a 
Anne Ramnes al teléfono, insiste en hablar contigo. 

—Estamos ocupados. Que te deje el recado —respondió Ole 
mientras volvía a comprobar que el teléfono estaba apagado o fuera 
de cobertura. 

—Sí, pero insiste, dice que tiene información importante. 

El inspector lo pensó y dejó el móvil. 

—Bien, pásamela. —Fue con paso rápido al escritorio—. Cecilie, 
localiza el puesto de guardia de Borg y da la voz de alarma —ordenó 
—. Por nada del mundo dejaré que le suceda algo a Arne. —El 
teléfono del escritorio sonó y Ole levantó el auricular y se dejó caer en 
la silla—. Hola, Anne, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó, como si 
de repente no tuviera prisa alguna. 

—OÍ por la radio que buscáis un Toyota Corolla rojo —dijo sin 


rodeos. 

—AsÍ es, ¿lo has visto? 

—Sí, es probable. —La voz de Anne sonaba firme y decidida, pero 
también algo cortante, como siempre. Ole pensó que tal vez fuera así, 
que no había ninguna intención detrás—. Un coche así está aparcado 
dentro de Hammer —añadió. 

—¿Dentro de qué? 

—Hammer, la propiedad vecina. —Suspiró, desesperada, y Ole 
imaginó que ponía los ojos en blanco ante su ignorancia sin límites. 
Luego añadió—: Y lleva allí mucho tiempo. 


CAPÍTULO 22 


—Es imposible verlo desde la carretera principal —siguió 
explicando Anne—. Pero desde aquí lo tenemos a la vista al otro lado 
del camino, en el patio. 

—¿Y estás segura de se trata de un Toyota Corolla? ¿Lo puedes ver 
a esa distancia? 

Anne suspiró de nuevo. 

—Para empezar, no estoy ciega, no está tan lejos, y, para 
continuar, he tenido un coche como ese, así que estoy segura, sí. 

Ole se controló e intentó imaginarse el entorno. 

—Creo que sé dónde es. La casa blanca abandonada con el granero 
a punto de desplomarse, ¿cierto? 

—SÍ. 

—¿Has visto a alguien subir o bajar del coche? 

—Nadie. Pero había otro coche ahí. Se fue hace un buen rato. 

El inspector aguzó el oído. 

—¿Lo puedes describir? 

Anne se quedó un momento en silencio. 

—Era una furgoneta, o como las llamen ahora. Una de esas grandes 
y cuadradas. Amarillo chillón. 

—¿Amarilla? De acuerdo. ¿De qué marca? 

—¿Marca? —Anne Ramnes se rio bien alto—. No me preguntes por 
marcas de coches, no tengo ni idea. No sé nada de coches, salvo de 
Corollas. 

—+¿Viste hacia dónde iba? Quiero decir, ¿fue hacia Fjellberghavn o 
en dirección contraria? 

—Fue hacia la cuesta escarpada —respondió enseguida—. Sí, así la 
llamábamos de niños. Bajando por el precipicio. No hacia 


Fjellberghavn. 
—Comprendo. ¿Cuánto hace de esto? 
—Bueno... —Se lo pensó—. Serían algo más de las siete y media, 


más bien ocho menos veinte, diría yo. 

Ole consultó el reloj. 

—Es decir, que han pasado unos cuarenta minutos. Bueno, 
entonces puede estar en cualquier parte. El coche rojo, ¿viste cuándo 
llegó? 

—No, de repente apareció allí. Aparecieron los dos. Y, como te 
digo, ahí sigue. 

El inspector tomaba nota a la vez que estaba pendiente de lo que 
hacían sus compañeros. 

—Una pregunta más, Anne: ¿has visto esos coches en la granja 


antes? 

—No. 

—¿Dónde te encuentras ahora? 

—Un poco más arriba del hospital. Estoy yendo a visitar a Hilde. 

—Bien. Llámame y dime cómo está, ¿quieres? 

—Sí, por supuesto. Por cierto, te llevo ese border collie tuyo. 

—¿Birk? 

¿Así se llama? Pensaba dejarlo en la comisaría. Puesto que ya 
estás de vuelta, quiero decir. 

—Bien. Si no estoy aquí, déjalo en recepción, a cargo de Eva Lien. 
Gracias por llamar, Anne. 

Colgó con un suspiro. Cecilie y Petter seguían hablando por 
teléfono y Ole apretó una tecla del intercomunicador para informar a 
Eva del mensaje de Anne. Luego le dio instrucciones para que pusiera 
la furgoneta en búsqueda. 

—Llama al superintendente y pídele que vuelva a mandar a las 
Fuerzas de Intervención —ordenó después—. Y, otra cosa, ahora 
mismo hay un coche con dos agentes subiendo por Ramnes. 
Localízalos y diles que aseguren la zona de Hammer hasta que lleguen 
las fuerzas especiales. 

Petter miró al inspector, plantado en medio de la estancia, aún con 
el teléfono en la oreja. 

—Morten va a entrar ahora —dijo cubriendo el micrófono—. No 
tenía ni idea de que hubiera ocurrido algo. 

—¿No tenían contacto visual? 

—Es evidente que no. 

—Recibieron instrucciones expresas en ese sentido. —Ole abrió los 
brazos, desesperado—. ¿Y ahora Morten va a entrar solo? 

—Sí, pero media comisaría le pisa los talones. Llegarán en unos 
segundos. —Petter pareció concentrarse y escuchó—. Bien, ten 
cuidado —advirtió mientras miraba a Ole—. Morten se está 
adentrando en el parque en este momento —explicó en voz baja—, y 
dice que no ve a nadie. 

Ole se quedó sentado a su mesa, pendiente de lo que pasaba; 
tamborileaba nervioso con los dedos en el borde del tablero. Cecilie y 
Thor estaban ocupados, hablando por teléfono. Notó, distraído, que 
uno de los faldones de la camisa de Thor se había escapado y colgaba 
arrugado por fuera del pantalón. El investigador se lo remetió en 
pantalón al tiempo que hablaba. 

«Ese tipo desastrado ha salvado la vida a cuatro personas hoy — 
pensó Ole—. ¿Qué le parecerá más importante a Berge? ¿Su 
decadencia física?». Sacudió la cabeza, apenado. A veces sentía una 


profunda nostalgia del superintendente Sorensen. 

—¿Nadie, dices? —soltó Petter de pronto. 

—¿Nadie qué? —Ole no pudo evitar inmiscuirse. 

Petter lo miró, tapando el micrófono del teléfono. 

—Morten dice que el parque está vacío —Volvió a poner cara de 
estar escuchando—. ¿Qué me dices? ¿Ahí tampoco? —Volvió a mirar 
a Ole—. Los drogadictos del parque se han esfumado, todos a una. Y 
Arne también —explicó, extrañado—. No está allí. No lo comprendo. 

Petter escuchó de nuevo. 

—-Oigo sirenas de fondo. —Miraba a Ole—. ¿Es la ayuda que llega, 
Morten? —Escuchó un instante y asintió con la cabeza—. Vale, 
indícales lo que tienen que hacer. 

Ole estaba preocupado por Arne. Sabía que, si le había pasado 
algo, nunca se lo perdonaría. Con un gesto de la mano, indicó a los 
otros que quería hablar con todos. Mientras Petter seguía al teléfono, 
sin decir nada, Ole tomó la palabra. 

—Cecilie, tú yo subiremos a Ramnes ahora mismo. Los demás 
seguid reuniendo los datos aquí —Se puso de pie—. ¿Lo has oído, 
Petter? —El comisario dijo que sí con la mano—. Poneos en contacto 
conmigo en cuanto sepáis algo más de Arne. Thor, hazte cargo de las 
llamadas a las dos mujeres. Infórmame después. —El investigador 
asintió. Ole miró a Cecilie—. Pongámonos en marcha. 

Antes de salir, Ole miró hambriento la pizza. Con un juramento, 
agarró una porción y se la comió, ansioso. Poco después, el segundo 
trozo siguió el mismo camino. A tomar por saco Jonas Berge. 

En el aparcamiento los esperaba Anne, junto a un 
entusiasmadísimo Birk. Saltaba y daba botes, y meneaba el rabo y 
todo el cuerpo con una felicidad sin límites, como si perro y amo no 
hubieran estado juntos desde hacía una eternidad. Y así era, visto con 
ojos perrunos. Pero no había tiempo para una ceremonia de 
reencuentro. Ole le dio una palmada rápida y lo metió en el 
transportín. Luego le tiró la llave a Cecilie. 

—Tú conduces. 

Ella la cogió al vuelo y lo miró, inquisitiva. No habían transcurrido 
ni tres días desde que estuviera inconsciente en el hospital de Borg, y 
le sorprendía que pudiera seguir sin parar, sin desplomarse, como si 
todo fuera como siempre. Ahora vio que en realidad estaba muy 
cansado. Casi era un alivio, eso le parecía, ver que él también tenía un 
límite, porque se había preguntado cuánto tiempo sería capaz de 
soportarlo. 

—Gracias, Anne —dijo Ole al meterse a toda velocidad en el coche 
—. Llámame cuando sepas cómo le va a Hilde. 


En el minuto siguiente, el Volvo aceleró para salir del 
aparcamiento con la sirena aullando y las luces azules encendidas. 

Bajo un arbusto de rododendro, en el parque de la ciudad, una 
figura inmóvil estaba tumbada bocabajo, con los brazos abiertos. De 
una herida en su nuca manaba sangre. Se deslizaba por un cabello 
cortado a lo pincho, rojo de por sí, y goteaba sobre la tierra. Junto a la 
figura brillaba una cuchara abollada y varias jeringuillas sucias y 
usadas. 


CAPÍTULO 23 


Birk iba en su jaula, camino de Ramnes, con las orejas gachas, 
mirando a los dos ocupantes de los asientos delanteros. Había llegado 
a la vida de Ole después de un accidente de coche en la autopista, en 
las afueras de Fjellberghavn, en diciembre del año anterior. El 
personal de la Policía Rural se había personado allí y había 
encontrado muertos, entre los restos del coche, a los propietarios, y al 
perro vagando por la carretera, asustado. La documentación que 
hallaron en el vehículo informaba de que el perro era un border collie 
de dos años llamado Birk. También encontraron un pequeño trofeo y 
papeles que mostraban que la pareja regresaba de participar en un 
concurso de obediencia en el que el perro se había llevado el primer 
premio. 

Tras un intento fracasado de acogida, Ole se lo quedó. Puesto que 
el inspector quería hacer bien todo aquello en lo que se embarcaba, se 
informó a fondo de las características de la raza. Así descubrió que 
Birk era muy trabajador y necesitaba actividad. Una cosa llevó a la 
otra: se apuntó a un curso para aprender a comunicarse con él y hacer 
uso de sus cualidades y habilidades; y así fue como había conoció a 
una adiestradora de perros que había incendiado su corazón. 

A veces le preguntaban si Birk era un perro policía. 

—No —solía responder—, es mi ayudante y asistente. 

Y era verdad, puesto que Birk no tenía autorización para ser perro 
policía y no podía en modo alguno ocupar el lugar de uno. Pero, en su 
breve carrera de ayudante y asistente, había contribuido a solucionar 
un caso muy serio. 

En Hovedgata pasaron por la parrilla La cocina de Per, el lugar que 
frecuentaba Ole. Un par de sándwiches y dos porciones de pizza no 
habían causado mucha impresión a su estómago. Una hamburguesa 
doble estaría muy bien. Tal vez dos dobles. Tres. Ole sentía que el 
hambre le roía las tripas. 

Cecilie lo miró, interrogante. 

—«¿Paro? 

—Sí... —Dudó un poco. El desagradable rostro del superintendente 
apareció de pronto ante él—. Eh, digo... no. Continúa. 

Ole recibió dos llamadas durante el ascenso. La primera era de 
Anne, que llamaba para contarle que Hilde seguía durmiendo y que la 
tratarían en la sección de Psiquiatría en cuanto tuviera fuerzas 
suficientes para ello. La otra fue de Thor. 

—Ya he hablado con las dos mujeres —informó. 

—Muy bien —dijo Ole—. Has sido muy eficiente. ¿Qué dicen? 


—Cuentan que salieron y entraron varios peatones de Tverrgata, 
pero que ninguno de ellos se parecía ni de lejos al atracador. 

—¿Tampoco si descartamos la barba y la peluca? 

—No. Era gente mayor, ningún joven. 

—¿Algún coche? 

—La que estaba mirando hacia ese lado vio varios, pero estaba un 
poco insegura. De lo que está convencida era de que salió una 
furgoneta mientras ellas dos charlaban, poco después de que 
desapareciera el ciclista. 

Ole tomó aire. 

—¿Se fijó en el color? 

—Sí, era amarilla. 

—¿La marca? 

—No, no se fijó... —Thor se interrumpió—. Parece que pasa algo. 
Le paso el teléfono a Petter, quiere hablar contigo. 

Se produjo una breve pausa, luego se oyó la voz alterada del 
comisario. 

—Ole, han encontrado a Arne. Espera un momento, Morten me 
está mandando un mensaje... 

El inspector se imaginó a su colega, algo estresado y sudoroso, con 
un móvil en cada oreja, como un agente de bolsa. Pero ahí se 
terminaba la comparación. 

—... estaba debajo de un arbusto. —Engh hablaba—. Y él..., 
espera un momento, Ole... 

Volvió a hacerse un silencio. 

—... está vivo. Inconsciente pero vivo, eso dicen. 

Ole sintió un profundo alivio. 

—Da la sensación de que lo han golpeado por detrás —refirió 
Petter—. Sangra mucho por la nuca... Heridas y arañazos en la cara... 
Es probable que se deba a una caída. 

—Pero está vivo. —Ole sonrió a Cecilie, que estaba concentrada en 
la conducción. Ella esbozó otra sonrisa—. Llevadlo al hospital, pero ya 
—siguió Ole—. Pídele a Morten que averigiie qué ha pasado. Tiene que 
haberlo visto alguno de los drogadictos que salieron corriendo. 

—Sí —respondió Petter—. Supongo que por eso se esfumaron. Los 
encontraremos, Ole. Si hace falta, pondré a trabajar a todos mis 
colegas de Borg. —Se quedó un momento en silencio—. Tenemos el 
respaldo del mismísimo superintendente —añadió. 

—Así es. —Ole se contuvo—. Creo que ha llegado el momento de 
que Thor y tú volváis. Monta una base allí y ocúpate de los aspectos 
del caso que tienen que ver con Borg. Cada vez hay más cosas que 
desentrañar allí. 


—Estoy de acuerdo. Bien. 

—¿Algo más? ¿Has tenido noticias de los teatros? 

—No, aún no. Pero la patrulla que ha subido a Ramnes ha llamado. 
Están allí y han visto la matrícula del Toyota. Es ese, Ole. 

—Me lo imaginaba. Bueno, enseguida llegaremos nosotros, y las 
Fuerzas de Intervención están en camino. 


—Bien... —Engh se perdió un momento—. Espera un poco, Ole, 
tengo a Morten al aparato otra vez. 
Silencio. 


—Arne va camino del hospital —contó—, él... ya no está 
inconsciente... su estado es satisfactorio. Suena prometedor, Ole. 

Arriba, en Ramnes, se encontraron con la patrulla. Cecilie y Ole se 
bajaron y los recibieron dos agentes, una mujer y un hombre. Les 
contaron que se habían acercado a pie por el atajo lo bastante como 
para ver el coche y apuntar la matrícula. 

—Sí, eso he oído —respondió Ole con un movimiento de cabeza—. 
¿Habéis visto a alguien? —Siguió el camino cubierto de vegetación 
con la mirada. A lo lejos se distinguía un ruinoso edificio blanco. 

—NO0, a nadie. 

—¿Tampoco habéis oído nada? 

—No. 

—¿No sería buena idea establecer una base en casa de Hilde? — 
propuso Cecilie. 

Saludó a sus dos colegas con una sonrisa deslumbrante. El 
inspector se dio cuenta de que el agente la contemplaba con 
admiración, no dejaba de observarla. No era raro, con lo guapísima 
que era Cecilie, pero la mirada era muy insistente, parecía que la 
estaba desnudando. Ole esperó, por su bien, que ella no se diera 
cuenta. 

—Buena idea. Tal vez tú y yo podríamos adelantarnos y nos lo 
vamos montando —propuso el agente, sonriendo entre dientes a 
Cecilie. Volvió a tomarle la medida con la mirada. 

A Cecilie le cambió la cara. 

—¿Qué has dicho? 

El agente intentó echarlo a risa. 

Cecilie estaba harta de hombres como él. Miró a Ole con ojos que 
echaban chispas. 

—Este se queda aquí —añadió en un tono al que ni él podía 
objetar. 

Ole se esforzó para mantenerse serio. Le gustaba mucho el carácter 
de Cecilie y su capacidad para atacar si era necesario, pero le 
resultaba extraño que se empeñara en educar a todos y cada uno de 


los hombres machistas que se cruzaban en su camino, algo que iba a 
resultarle agotador. Además, sabía que acababa de romper con su 
novio. Cecilie atraía a los hombres como un imán, pero no solía durar 
mucho en una relación. ¿Era demasiado fuerte? ¿Demasiado 
dominante? ¿Los asustaba? 

Ole se temía que el que estuviera a su altura tendría que ser todo 
un tipo. Estaba claro que, de momento, no lo había encontrado. Y el 
agente de la mirada estaba descartado antes de empezar. 

Ole se volvió hacia él. 

—Llámame cuando llegue la Fuerza de Intervención. No utilices la 
radio si no es imprescindible. Algo me dice que nos escuchan, ¿de 
acuerdo? —Recibió un movimiento de cabeza por respuesta—. 
Vayamos por la parte de atrás —añadió Ole, dirigiéndose a Cecilie y la 
agente—. Hay un sendero. 

Oyó el comentario, musitado entre dientes, que llegó de abajo: 

—Joder, vaya zorra. 

De nuevo esperó que Cecilie no lo hubiera oído. No tenían tiempo 
para esa discusión. 

Media hora más tarde, llegaron las Fuerzas de Intervención; ya 
anochecía. El inspector les mostró el camino hasta la casita de Hilde, 
que ella había arreglado y decorado con una mezcla de muebles 
nuevos y antiguos. La casa era blanca, como lo había sido desde que 
sus abuelos la construyeron cien años atrás, y, en el patio, un 
cobertizo y un pajar rojo formaban un acogedor atrio. En el interior de 
la propiedad estaba el granero de la explotación agrícola, pendiente 
de reformar. Hilde tenía planes de hacer una cuadra. Quería criar la 
raza islandesa y organizar excursiones a caballo por la montaña para 
los turistas. 

Ole sabía que ahora esos planes pendían de un hilo. 

El mando de las Fuerzas de Intervención valoró el entorno desde la 
ventana de la cocina. 

—«¿Podríais entrar por la parte de atrás? —propuso Ole—. Para 
nosotros sería muy bueno porque debemos obtener huellas en el patio, 
alrededor del coche rojo y junto a la puerta de entrada. 

—No hay problema —dijo el mando, y le pasó los prismáticos a 
Ole—. En el momento en que entremos, romperemos el silencio de la 
radio. Utilizaremos el canal 44. 

Ole asintió. 

—Bien, tú cubrirás la parte delantera, puesto que nosotros 
entraremos por la opuesta; eres el único que puede avisarnos si 
alguien intenta huir por la puerta de entrada. 

—Está bien. —Ole se colocó el casco en la oreja y escogió el canal 


correcto—. Adelante. 

El mando hizo una señal y se agruparon. Llevaban uniformes 
negros con aspecto de monos de trabajo y a la altura del pecho 
cargaban metralletas MP5. Ole vio que era un modelo algo más nuevo 
que los tenían en la comisaría rural, con luz y mira nocturna. 

El mando levantó la mano. 

—¿Todos listos? 

Se oyó un «Sí» al unísono, en voz baja. 

— Acción. 

Los tres observaron discretamente por la ventana de la cocina a los 
agentes, que corrieron como sombras por el terreno hasta perderse de 
vista. 

Por los prismáticos, Ole apenas distinguía los seres oscuros que 
poco después surgieron de la nada y se pegaron a la pared de la casa. 
Los enfocó a la puerta principal de la casa, mientras que el auricular 
chisporroteaba en su oreja. 

—Uno, dos, tres, acción. —Oyó la voz del mando. Ole clavó los ojos 
en la puerta, oyó el ruido de cristales rotos, pasos pesados y mucho 
jaleo que se prolongó medio minuto. 

—Primer piso asegurado. —Se oyó una voz repentina, y Ole pensó: 
«Vaya, qué rápido ha ido eso». 

—El bajo está asegurado —informó la voz del mando poco después 
—. Falta el sótano. A sus puestos. 

Hubo una breve pausa. Ole escuchaba, emocionado. 

—"Uno, dos, tres, acción. —Volvió a oírse la voz del mando, seguida 
de mucho ruido y pisadas. Ole miraba la puerta con tanta intensidad 
que tenía los ojos resecos—. Sótano asegurado. La casa está vacía; el 
objetivo, asegurado. 

—Recibido. Preparad el segundo objetivo. 

Ole sabía que se trataba del granero ruinoso. Poco después se 
repitió el mismo procedimiento y la voz del mando lo dio por 
concluido: 

—Segundo objetivo asegurado. Los agentes de la Rural pueden acceder. 

—Recibido. Nos hacemos cargo, gracias por vuestra labor. —Ole 
respiró. 

Volvieron a los coches y esta vez subieron por la carretera. Ole 
abrió la puerta trasera para dejar salir a Birk y oyó que Cecilie le decía 
al agente: 

—¿Tú sabes lo que es una zorra? 

El inspector se detuvo para escuchar. 

—-Claro, un mamífero. —Oyó que respondía él. 

—Bravo —respondió ella, destilando ironía—. En concreto, 


carnívoros incluidos en la familia de los cánidos. Pero ¿sabes por qué 
es más conocida? 

—¿Sus bonitos colores, tal vez? —El colega parecía desear que se 
lo tragara la tierra. Ole lo entendía muy bien. Una belleza le estaba 
dando un repaso mientras lanzaba chispas por los ojos. No era una 
situación agradable para un hombre que parecía creerse la octava 
maravilla. 

—Error. —Cecilie levantó el dedo índice—. La zorra es famosa, 
sobre todo, por su agudísimo oído. ¿No lo sabías? 

—No0, je, je. 

—Pues deberías, ahora que vas a moverte en libertad entre la rica 
fauna de Fjellberg —añadió ella—. No es ninguna broma. ¿Tal vez 
deberías haberte preparado un poco mejor? 

Le dedicó su sonrisa más encantadora, se dio la vuelta y subió con 
calma por la carretera. 

Ole cerró el maletero y le puso la correa a Birk. Se detuvo a la 
altura del agente. 

—Eres responsable de que nadie pase de este punto —dijo—. 
Pídeles que eviten el camino, los técnicos lo inspeccionarán mañana. Y 
otra cosa —añadió, señalando a Cecilie con un movimiento de cabeza 
—. Has metido la pata hasta el fondo, amigo mío. Tómatelo como un 
hombre. 

Cecilie lo esperaba más arriba. 

—¿Cómo sabías que las zorras destacan por su agudo oído? — 
preguntó Ole, impresionado. 

—Ah, pero ¿es así? —fue su respuesta. 

Se miraron un instante y luego soltaron una carcajada. 

El inspector rogó a Birk que se tumbara en la hierba en la parte 
trasera del viejo edificio y entró por la misma vía que las Fuerzas de 
Intervención: por una puerta trasera que a duras penas se sujetaba en 
las bisagras. La casa no tenía muebles y presentaba indicios de llevar 
mucho tiempo deshabitada. En algunos puntos, el papel pintado se 
había despegado y colgaba en tiras. Olía mucho a moho. 

—Acogedor —dijo Cecilie, lacónica. 

Ole miró alrededor. 

—No veo nada de interés, ¿y tú? 

Ella negó con la cabeza. 

—Habrá que dejarle este lugar encantador a los técnicos de 
Criminalística —dijo—. Quiero aire fresco. 

Al salir, el inspector dijo «Libre» y Birk se levantó de un salto y se 
revolcó en la hierba. De vez en cuando levantaba la nariz al aire y 
olfateaba, y Ole pensó: «Claro, ha olido la escuela canina de Hilde». 


Pero Birk se levantó y fue en dirección contraria, con la nariz unas 
veces pegada al suelo y, otras, levantada al aire. 

—Ese perro ha olido un rastro, Ole —constató Cecilie. 

—Salvo que sea el rastro de los agentes del equipo de intervención. 

—No, no han estado por aquí. 

Corretearon tras él y Ole lo animó: 

—Busca, Birk, busca. 

El perro se detuvo un momento y lo observó, como si le dijera: 
«¿No ves que ya lo hago?», y siguió adelante con el hocico pegado a la 
tierra. 

Bajo un saliente rocoso, a unos cincuenta metros de la casa, se 
detuvo y se puso a cavar mientras ladraba, excitado. Lo alcanzaron. 
Un chorro de tierra salía despedido de entre las patas traseras, y se 
observaron el agujero con cara de asombro. 

—Birk, aquí. —Ole intentó mantener la calma—. Buen chico. 
Tumba. Quédate. 

El lugar en el que Birk había cavado era un estercolero 
antiquísimo. Un lugar en el que, generación tras generación, puede 
que desde la Edad Media, se habían enterrado los residuos para 
convertirlos en buena tierra cultivable. 

Birk no era el único que había cavado en el estercolero ese lunes. 
En el agujero se distinguían los rasgos de una cara, con la boca 
entreabierta llena de tierra y un par de gafas de pasta medio 
arrancadas a un lado. En medio de la frente, en parte oculto por restos 
de tierra, se veía, nítido, un agujero. 


CAPÍTULO 24 


Cecilie y Ole miraban incrédulos lo que tenían a la vista. 

—No podemos hacer nada por ese de ahí. —Ole observó, 
preocupado, al muerto—. Retirémonos. 

Cecilie echó un vistazo a ese rostro agujereado. Tuvo escalofríos. 

—Se acabaron las muertes disimuladas como accidentes, Ole. Esto 
es una ejecución, sin más. 

—Parece que están desesperados, sí. El tipo de las gafas no fue 
capaz de deshacerse del testigo que podría reconocerlo y lo 
liquidaron. Sin duda, suponía una amenaza para alguien. —Ole miró 
alrededor—. ¿A qué distancia dirías que estamos de la casa? ¿Unos 
cincuenta metros? 

—Sí, como mínimo. 

—-Creo que no lo habríamos encontrado, ni ahora ni más adelante, 
si no hubiera sido por Birk. A ninguno de nosotros se nos habría 
ocurrido buscar tan lejos a un hombre que suponíamos que se había 
reunido con el resto de la banda, había dejado un coche robado y se 
había marchado. Habríamos encontrado huellas de neumático de dos 
vehículos, y esa es la conclusión que habríamos sacado, con 
independencia de la observación que hizo Anne. 

Cecilie asintió. 

Ole sacó el móvil. 

—Baja a al coche coger un par de monos —dijo—. Trae también 
dos linternas. Y deja a Birk, no quiero que ande por aquí ahora. 

Ella se marchó con el perro pisándole los talones, y Ole marcó el 
número del superintendente. Era importante cumplir con la obligación 
de informar. 

— ¡Hay que parar esta locura! —exclamó Berge. 

Se hizo un largo silencio y Ole supuso que estaba pensando. 

—Ha llegado el momento de convocar a la Policía Judicial —se 
oyó de repente—. Deberían tener un equipo aquí mañana por la 
mañana. Me ocuparé de que los técnicos de Criminalística lleguen a la 
vez. En cualquier caso, ya está demasiado oscuro para que puedan 
hacer su trabajo, aunque usen focos. Acordona la zona y cubre al 
muerto. ¿Aún hará buen tiempo? 

—Noche estrellada. 

—Bien, así no se perderán pistas. La zona debe quedar bajo 
vigilancia policial durante la noche, ¿comprendido? 

—Comprendido. 

—Yo me ocuparé de la opinión pública —prosiguió Berge—, 
tendremos que emitir un comunicado de prensa de inmediato. ¿Tenéis 


capacidad para atender a la prensa durante la tarde y, tal vez, la 
noche? 

—La tenemos. 

—Bien. Puedes nombrarme cuando pidas las dos patrullas de Borg 
que se ocuparán de la vigilancia. Llama al superintendente Kvamme y 
ponlo al frente. Los demás debéis retiraros; procurad dormir: quiero 
que mañana por la mañana estéis despiertos y en forma para recibir a 
la Policía Judicial y los técnicos, ¿comprendido? 

—Comprendido. —El inspector puso los ojos en blanco ante el afán 
del superintendente por controlarlo todo. Además, no tenía intención 
alguna de irse a dormir. Mientras fuera posible obtener algún 
resultado, no pensaba parar, a pesar de estar molido, rígido y 
dolorido. Ya dormiría en otra ocasión. 

—Gracias por tu apoyo, Berge —resolvió con educación—. Será 
mejor que me ponga en marcha. 

Ole informó a los dos agentes de las circunstancias y del trabajo de 
vigilancia que tenían por delante antes de llamar a Kvamme. Ole 
podía imaginárselo: seguro que estaba todo tenso y envarado en la 
butaca, casi como un granadero, fascinado por alguna serie y muy 
poco predispuesto a recibir más órdenes del inspector Vik. No iba a 
hacerle ninguna gracia pasar una noche de vigilia a la intemperie. Ole 
se preguntó por unos instantes si habría alguien sentado a su lado, tal 
vez una esposa, niños, pero resultaba inimaginable. De alguna 
manera, no era su estilo. 

Como había previsto, al principio Kvamme estuvo callado y poco 
colaborador, pero, cuando supo que eran instrucciones del 
superintendente en persona, cambió de actitud de forma repentina. 
Ole tenía dudas, así que llamó a Petter Engh para ponerlo al día. 

Después llamó a Anne para preguntar cómo iban las cosas —no 
había novedades— y le contó que había ocupado la casa de Hilde 
como base para los agentes. Le recomendó que se quedara a pasar la 
noche en el hospital, puesto que allí arriba no estaría tranquila, con 
tanta gente entrando y saliendo. Ella empezó a protestar, pero Ole la 
interrumpió. 

—Sé que Hilde apoyaría esto al cien por cien —dijo—. Lo vamos a 
hacer así. 

Cecilie había regresado con los monos blancos, y se los pusieron. 
Rodearon la casa y mantuvieron la distancia suficiente como para no 
dañar ninguna huella. Ole encendió la linterna e iluminó el suelo para 
estar seguro. 

Llegaron al coche. El inspector se agachó y enfocó el interior: en el 
asiento del copiloto había unos cuantos diarios, entre ellos un 


ejemplar del Fjellbergposten. Por lo demás estaba ordenado. 

—El periódico de hoy —comprobó Cecilie—. ¿Lo has leído? 

—No. 

—Pues deberías hacerlo —dijo—. Habla mucho de ti. 

Ole tiró de la manilla y la puerta se abrió. Se inclinó hacia el 
interior y giró el periódico para ver la portada. Su cara aparecía bajo 
un sobrecogedor titular. Tuvo un escalofrío y dejó que la linterna 
recorriera el habitáculo. 

—Nada. —Se agachó e iluminó bajo los asientos delanteros—. Aquí 
tampoco. 

Cerró la guantera y miró alrededor. Uno de los periódicos tapaba 
la consola central y lo echó a un lado con cuidado para que el 
pequeño hueco entre los asientos delanteros quedara a la vista. No 
había nada. 

—Hum. Pinta mal. —Ole comprobó el bolsillo de la puerta del 
copiloto, que estaba vacío, y el correspondiente del lado del 
conductor. Estaba lleno de papeles, que apartó. 

—Sí, ¡mira esto! 

Salió del coche con un teléfono en la mano. 

— ¡Vaya! —exclamó ella—. Esto ya empieza a parecer algo. 

Él lo observó. 

—Un Nokia, parece un modelo reciente. ¿Qué opinas tú? 

—Sí, es nuevo. —Iluminó la pantalla con la linterna—. Mira, tres 
llamadas perdidas. Alguien ha intentado localizarlo. 

—Y podemos ver los números... —Le pasó el móvil—. Hazlo tú; 
procura no destruir huellas dactilares. 

—Has nacido en el siglo equivocado —rio Cecilie, y lo cogió con 
cuidado. Ella y todos en la comisaría rural sabían que Ole era casi 
analfabeto en el manejo de nuevas tecnologías. Berge había ido tras él 
también por esa razón, pero se había defendido. Se apoyaba en las 
competencias de sus colegas, así de fácil era solucionar ese problema. 
Como ahora. Cecilie daba las órdenes, y él obedecía. 

—Saca papel y lápiz —dijo ella. Pulsó varias teclas—. Todas las 
llamadas proceden del mismo número —comprobó enseguida—. Y el 
número es nueve, nueve, cero..., ocho, ocho..., ocho, nueve, cero. ¿Lo 
tienes? 

Ole apuntó en un cuaderno. 

—Lo tengo. ¿Puedes ver las horas de las llamadas? 

—Sí, es fácil, solo tengo que... 

—Espera, lo haremos luego —la detuvo el inspector—. Solo quería 
saber si podía hacerse. ¿Puedes ver a quién ha llamado él? 

—Sí, eso sí que es fácil. Podemos ver sus últimas diez, tal vez 


veinte llamadas. Si no las ha borrado, claro. 

—¿Con las horas y demás? 

—Sí, fecha, hora y duración de la llamada, todo. ¿Lo quieres 
ahora? 

—No, espera un poco. Marca mi número y, cuando suene, cuelgas. 

Sacó su teléfono y ella hizo lo que le pedía. 

—Eso es —dijo, expectante—. Ahora, el que tiene una llamada 
perdida soy yo. Y el número es... —fue al menú— nueve, ocho, 
nueve..., cero, cero, nueve..., ocho, uno. 

Llamó a información, dio el número y pidió el nombre del 

abonado. Mientras esperaba, miró a Cecilie con una sonrisa orgullosa, 
porque aquello era sofisticado para tratarse de él. Luego pareció 
decepcionado y su expresión cambió. 
¿Cómo? —dijo al aparato—. ¿Un número sin registrar? —Se 
quedó escuchando—. Ah, claro, lo comprendo. Gracias. —La miró, 
desanimado—. Una tarjeta de prepago sin usuario registrado. —dijo, 
confundido—. Eso es todo. 

Guardaba su teléfono en el bolsillo cuando este sonó. 

Se quedó escuchando. 

—Está bien. Voy para allá —dijo—. Tu colega —soltó con una 
sonrisa picarona—. Tanto la patrulla como Kristoffer Kvamme están 
aquí. Voy a bajar para darles instrucciones. Ve a casa de Hilde, 
instálate y anota toda la información que consigas obtener del móvil. 
Iré en cuanto pueda. 

Entró por la puerta diez minutos más tarde. Ella había concluido su 
tarea y de la cocina llegaba el sonido de la cafetera. 

—Hunm, aroma a café. —Se quitó la gorra y los guantes y los dejó 
sobre una silla—. Qué bien me va a venir. 

Empezó a quitarse el mono mientras la miraba, expectante. 

—¿Has averiguado algo? 

—Sí. ¿Lo quieres ya? 

—;¡Por supuesto! —Tiró el mono y se dejó caer a su lado. 

—He comprobado el número en información y esta vez hemos 
tenido más suerte —explicó—. Era un abonado corriente. El nombre 
es Bjorn Berg. Aquí tengo su dirección. 

—Que se ocupe Petter. —Ole alargó el cuello para ver sus notas—. 
¿Has sacado algo del menú? 

—Como temía, lo ha borrado todo, salvo ese último número. 
Además de la última llamada saliente. 

—¿Que ha sido a...? 

—Un hostal. —Miró las notas—. El Motel Dag, en Borg. 

—Nunca lo había oído mencionar. ¿Cuándo han llamado? 


—A las 11:58. La conversación ha durado medio minuto. 

—Hum, esta mañana, más o menos una hora antes del atraco en 
Fjellberghavn. Interesante. ¿Has podido obtener datos de la llamada 
del tal Bjorn Berg? 

—Sí. Había tres llamadas perdidas que no había borrado, además 
de otra que ha respondido el mismo hombre. 

—¿Una contestada? ¿Cuándo? 

Miró la nota. 

—A las 19:15. Dura casi dos minutos. 

—Hum. Hasta las 19:17. Entonces, sabemos que a esa hora estaba 
con vida, si es que no lo ha cogido otra persona. —La miró, pensativo 
—. ¿Y la siguiente llamada ya no la han atendido? 

—No; ha sido a las 20.20. 

—En ese caso, sabemos que hay muchas probabilidades de que el 
asesinato ocurriera entre las 19:17 y las 20:20. —Dudó un momento 
—. Espera un poco, Anne ha dicho que la furgoneta salió de la granja 
sobre las 19:40 —añadió. 

—Eso acota la hora del asesinato a media hora —comentó ella. 

—Sí, entre las 19:17 y, más o menos, las 19:40. —Miró el reloj y 
contó—. Si no me equivoco, son veintitrés minutos. 

—¿Pueden haber sido capaces de discutir, pegar un tiro a la 
víctima y enterrarla en tan breve lapso? —se extrañó ella. 

—Sí, si tenían la tumba preparada antes. —Ole pensó—. Si lo 
estaba, nuestra sospecha de que se trata de una ejecución premeditada 
se vería reforzada. 

Birk entró en la habitación y apoyó la cabeza en la rodilla de Ole. 

—Buen chico. —El inspector lo acarició con cariño—. Túmbate. 

El perro lo hizo. 

—Vaya, qué obediente es. —Cecilie estaba impresionada. 

—«¿Este? Sí. —Ole sonrió—. Descansa —ordenó, y el perro rodó 
sobre el lomo y se quedó con las cuatro patas en el aire. 

—Buen perro —dijo Ole—, quédate. —Se volvió hacia Cecilie, que 
parecía entusiasmada. 

—Hoy tenemos mucho que agradecerle a este muchacho —dijo con 
suavidad—. ¿Por dónde íbamos? Sí, el aspecto temporal... 

Acercó la silla a la mesa, apoyó los codos en el tablero y se pasó la 
mano por el cabello. Notó que estaba agotado. No había parado desde 
el viernes por la tarde, y el lunes se acercaba a su fin, pero nada 
parecía indicar que fueran a llegar pronto a la meta. 

Tampoco había comido gran cosa. Pero ya se podía ir 
acostumbrando a eso más pronto que tarde. 

Tomó aire y se recompuso. 


—Todavía no conocemos las circunstancias que rodean lo ocurrido 
—dijo—, pero que hayan sido tan rápidos explica que no se tomaran 
el tiempo necesario para inspeccionar el coche antes de irse. Todo lo 
que sean prisas va a nuestro favor. ¿Qué hay del resto de las llamadas? 

Ella consultó sus notas. 

—Vamos a ver, entraron a las 21:46 y a las 22:37. 

Ole miró el reloj. 

—Y ahora son las 23:50. Es decir, que la última se produjo hace 
poco más de una hora. 

—Tal vez vuelva a llamar. 

—Si es así, no contestaremos. Haremos que Petter y la gente de 
Borg lo busquen y lo detengan antes de que descubra que vamos tras 
su pista. 

—¿Esta noche? 

—Por supuesto. El boca a boca funciona muy bien en esos círculos. 
Puede que mañana por la mañana ya se haya puesto a cubierto. 

Ole se puso de pie, fue a la cocina y llenó una taza de café. Revisó 
los cajones y la despensa en busca de algo que comer y encontró una 
barra de pan y algo de embutido. Tenía que permitirse comer un poco. 

—Tú no bebes café, ¿no, Cecilie? —le dijo levantando la voz—. 
¿Pongo agua para té? ¿Quieres comer algo? 

—No, gracias, no tengo hambre, pero yo también tomaré café — 
contestó ella—. El té no sirve para pasar una noche en vela —dijo 
cuando él le llevó la taza—. Muchas gracias. 

Ole se sentó y dio un sorbo. 

—No es seguro que tú y yo tengamos que pasar la noche en vela. 
—Evitó decir la verdad: que su cuerpo estaba a punto de decir basta. 

Mientras comía una rebanada de pan con queso de cabra, y luego 
otra, sacó el móvil. 

—Ha llegado el momento de pasarle la pelota a Petter —dijo sin 
dejar de masticar—. Mientras él se ocupa de remover cielo y tierra, 
nuestro trabajo es esperar. —La miró, enigmático—. En el servicio 
militar aprendimos que un buen soldado siempre debe estar 
descansado, porque está en condiciones de dormir en cualquier 
momento y donde sea, en el instante en el que se lo ordenen —añadió 
—. ¿Tú puedes, Cecilie? 

—Sí —respondió ella. 

—Bien —sonrió él, y se lanzó sobre la tercera rebanada, no sin un 
poco de mala conciencia. Miró a Birk, que dormía con las cuatro patas 
en el aire—. Este también sabe. 

—Y yo que me iba a casa a dormir —dijo Engh—. ¿Has dicho el 
Motel Dag? 


—SÍ, ¿por qué? 

—Pues te lo voy a contar: esta mañana, esa tapadera ha ardido 
hasta los cimientos. Los bomberos todavía están terminando de apagar 
el fuego. No tengo todos los detalles, pero me han llegado rumores de 
que ha sido intencionado. Los investigadores encargarán mañana. 

—Menuda coincidencia. ¿Cómo lo has llamado? ¿Tapadera? 

—Sí, quiero decir que era un sitio cutre, casi un albergue. 

—¿Puedes enterarte de a qué hora irán mañana los técnicos de 
Criminalística? —preguntó Ole—. No tengo ninguna fe en 
casualidades como esta. 

—Estoy de acuerdo. Me aseguraré de poner más vigilancia —dijo 
Engh. 

—Bien. ¿Ha muerto alguien en el incendio? 

—No lo sabemos aún, pero no hay nadie sin localizar, que yo sepa. 

—¿Alguna novedad sobre Arne? 

—Está en el hospital. Lo último que he oído es que estaba 
durmiendo. Le darán el alta mañana por la mañana, entonces 
podremos hablar con él. 

—Estupendo. Cecilie y yo vamos a acostarnos y dormir unas horas. 
Si hay alguna novedad, llámame y me despiertas. 

Diez minutos después estaba tumbado en la cama de matrimonio 
de Hilde. Había dormido allí antes, pero nunca solo. 

Bueno, no estaba del todo solo. En el suelo, junto a la cama, estaba 
el héroe del día, que, siguiendo órdenes, dormía con las cuatro patas 
en el aire. 

En cuanto Ole cerró los ojos, percibió el olor de Hilde en las 
sábanas y los recuerdos se agolparon. De repente fue como si pudiera 
sentir su cuerpo suave, el aliento cálido en el cuello, las cariñosas 
palabras susurradas al oído. Le entraron ganas de llorar. Sabía que la 
mente humana no se desconecta porque sí, lo hace para conservar la 
cordura si las experiencias resultaban insoportables. No era capaz de 
imaginar todo lo que ella había tenido que pasar. Las posibilidades 
llevaban tres días dando vueltas por su cabeza. Y no lo dejaban en 
paz. 

«Voy a dar con esa gente y llevarla ante un juez, Hilde —pensó—. 
Los encontraré, aunque me lleve toda la vida. Nunca me rendiré, 
¡Nunca! Lo juro por...». 

Al dormirse, se vio de nuevo en la ambulancia. En el tránsito entre 
la realidad y el sueño estuvo en el asiento del coche con Hilde, 
intentando protegerla. Luego fue como si el vehículo volara por el 
precipicio, como una avioneta sin alas. Sintió una punzada en el 
estómago y se vieron arrastrados hacia el abismo mientras Hilde no 


paraba de gritar. 
Con un gemido, se incorporó en la cama, empapado en sudor. 


CAPÍTULO 25 


Ole se levantó hacia las seis y media del martes. Empezaba la 
cuarta jornada de la pesadilla. 

Lo primero que hizo fue llamar al hospital. No había novedades 
sobre Hilde y estaban aseándola, eso le dijeron. A las siete y media 
llegó Anne para encargarse de los animales de la granja. Ole apenas 
cruzó unas palabras con ella antes de que se marchara. 

Se llevó a Birk a dar un rápido paseo por la montaña antes de 
iniciar la jornada laboral. Hacía un tiempo radiante, parecía que 
podría ser otro bonito y cálido día de abril, una ventaja ahora que 
iban a inspeccionar el lugar de los hechos al milímetro. La lluvia 
habría producido daños irreparables. 

Las primeras ovejas habían salido a pastar a la montaña, como 
todos los veranos, y Birk las seguía atento, con el cuerpo pegado al 
suelo, cada vez que se cruzaban con un rebaño. De vez en cuando 
miraba a Ole, como si quisiera decirle: «Yo me ocupo de ellas, jefe. Lo 
sé hacer. Es mi trabajo, ya lo sabes. Solo tienes que hacerme una señal 
y verás cómo se agrupa un rebaño de ovejas. ¿No ves cómo van por 
ahí todas desorganizadas? ¡Deja que haga algo!». 

Pero no recibió ninguna orden. Al contrario, le indicaron que se 
mantuviera en su lugar. Esa era la frustración de Birk aquella mañana. 
Ole también se sentía cada vez más frustrado, pero por el 
superintendente. Así que los dos, perro y amo, tenían algo en común. 

Petter Engh llamó a las ocho. 

—Teniendo en cuenta que el viernes estabas inconsciente en el 
hospital de Borg, he optado por dejarte dormir toda la noche —dijo—. 
No podía proponértelo antes porque, si te conozco un poco, habrías 
dicho que no. 

—¿Qué me he perdido? 

—Nada que no pudiéramos solucionar —respondió el comisario—. 
De hecho, Thor y yo también hemos conseguido pasar unas horas 
abrazados a la almohada. El letrado de guardia nos preparó una orden 
de detención contra Bjorn Berg. Una patrulla lo recogió sobre las dos 
de la madrugada, sin dramatismos. 

—Estupendo. ¿Has hablado con él? 

—No0, se niega a declarar. 

—Una pena. ¿Qué clase de tipo es? 

—Adicto a la heroína. 

—Me lo imaginaba. Bueno, en ese caso disponemos de todo el día 
para averiguar qué tenemos contra él, si es que hay algo. Si se sigue 
negando a declarar, habrá que ir por otra vía. Supongo que estará 


muerto de miedo. ¿Habéis confiscado su móvil? 

—Sí, los técnicos están con él. 

—¿Y la vista en el juzgado será mañana? 

—Eso intentamos, sí. Por lo demás, le están dando el alta a Arne 
ahora mismo. Thor hablará con él antes de que una de las patrullas lo 
lleve de vuelta a Fjellberghavn. 

—Pídele a Thor que lo salude de mi parte. Sacadle todo lo que 
podáis: personas, nombres, observaciones. Nuestra única vía es la 
gente con la que Arne habló antes de que lo dejaran inconsciente. 
Tienen que haber visto lo que sucedía. Si hace falta, y tiene fuerzas, 
revisad el archivo fotográfico. Pero id con cuidado, ¿vale? 

—Así lo haremos. Por lo demás, hemos contactado con casi todos 
los teatros de Borg. No hay nadie que encaje con la descripción de 
nuestro hombre. 

—¿Qué dijeron de las pelucas? 

—Son de un proveedor alemán. Todos los teatros las tienen, 
incluso los de aficionados. Varias tiendas también. 

—¿Y qué hay del atentado contra nuestras vidas de ayer por la 
mañana? ¿Tenéis algún resultado de las investigaciones técnicas? 

—No, aún es demasiado pronto, según dicen los técnicos, porque 
ha habido mucho lío con los permisos en el lugar de los hechos y el 
traslado hasta aquí. Están en ello y tienen mi número. 

Ole esperó un poco. 

—«¿Alguna novedad de Thor? ¿Ya es padre? 

—Creo que no. —Petter sonaba algo indignado—. Por lo menos no 
ha dicho nada. Intento preguntarle, pero no le hace gracia e insiste en 
que quiere estar en el trabajo. 

—Puede que tenga pavor a los hospitales y se desmaye solo con el 
olor —propuso Ole con una risa cálida. 

—Entonces no sería policía —contestó, rotundo—. No sé si me 
gusta lo que veo. 

Ole volvió a ponerse serio. 

—Bueno, en realidad no es asunto nuestro, Petter. ¿Cómo fue en tu 
caso? ¿Estuviste presente en los partos de tus hijos? 

Petter se quedó en silencio. 

—Habría estado —respondió al cabo de un rato—, pero no ha 
podido ser: este chico está soltero y libre, ¿sabes? 

—¿Así que estás soltero? —Ole se dio cuenta de que había metido 
la pata—. Perdona, Petter, no tenía ni idea... 

—No pasa nada, no tienes nada que lamentar. 

Petter volvió a quedarse en silencio. Era incapaz de molestarse con 
Ole. Se sentía casi entusiasmado por haber llegado al punto en el que 


con una sola palabra podía dar a conocer su orientación sexual a un 
colega. Había querido hacerlo muchas veces, pero siempre le había 
faltado valor. O la ocasión parecía no presentarse nunca, como esta 
vez. Ahora tenía las palabras en la punta de la lengua, pero volvió a 
faltarle valor. Tenía que reconocer que le daba pavor la reacción de 
Berge cuando le llegara la noticia. ¿Aceptaría a alguien así entre su 
plantilla? ¿Él, que tenía unas ideas tan intransigentes? Lo dudaba. No 
había oído hablar de un solo policía de esa demarcación policial que 
se hubiera declarado homosexual. Con el superintendente Sorensen 
hubo varios, y había admirado su valor, porque el estamento policial 
era tan conservador que daba miedo. Ya no quedaba ninguno. 
¿Adónde habían ido? No tenía ni idea, pero en la policía ya no 
estaban. 

Él tenía intención de ser más cuidadoso, más listo. Puede que fuera 
por cobardía, o anticuado, pero se negaba a poner en riesgo su 
carrera. Tendría que permanecer en el armario un poco más. Decirle a 
su entorno que aún no había dado con la persona adecuada. Viajar al 
extranjero un par de veces al año y vivir su sexualidad en el más 
profundo de los secretos. Y el bienintencionado inspector de 
Fjellberghavn, con pinta de oso, nunca sabría que le aceleraba el 
corazón. 

¿Cómo iba a molestarse con él? 

—¿Has hablado con el superintendente hoy? —La voz de Ole 
irrumpió en el mundo de Petter. 

—Eh, no. 

Ole miró el reloj. 

—Lo llamaré para ponerlo al día un poco más tarde. 

El superintendente se adelantó. Llamó poco después. 

—El equipo de guardia me dice que esta noche ha sido muy 
movida. —Su voz desvelaba su contrariedad por no haber tenido el 
control de los hechos. 

—No vimos razón para interferir con tu sueño —dijo Ole, amable 
—. Justo ahora te iba a llamar. 

—Lo he dicho antes y lo repito ahora: debo ser informado cuando 
ocurra algo relevante, con independencia de la hora del día o de la 
noche que sea. 

El corazón de Ole se aceleró. Sintió pinchazos en el cuero 
cabelludo, por el cuello y los brazos, y notó que le ardía el rostro. 
Estaba tan harto del superintendente que a duras penas conseguía 
controlarse. 

Contó hasta tres para sí. 

—Vale. Lo lamento de verdad, Berge. 


Entonó la frase manera que tanto podía interpretarse como servil y 
sumisa, como todo lo contrario. 

El jefe se tragó el anzuelo entero. 

—Me alegra oírlo. Bien, dicho esto, habéis hecho un trabajo 
formidable esta noche, Vik. Muy bueno. Estoy muy satisfecho. 

Ole se rio en silencio. Los halagos de una persona como Berge no 
valían nada. 

—Me he pasado casi toda la noche durmiendo, como se me ordenó 
—dijo—. Engh es quien merece oír esto. 

—Ah, ya. —El superintendente rio, algo desconcertado—. 
Cambiemos de tema: los de la Policía Judicial me han informado que 
pueden estar por allí sobre las nueve. Me ocuparé de que los técnicos 
lleguen con tiempo. Con ellos irá el forense. 

—Qué bien —dijo Ole. 

—Sí, y luego está esa reunión de inspectores que solicitaste. Quiero 
que tenga lugar en tu despacho, a las diez —añadió Berge—. Tus 
colegas han recibido órdenes de asistir; tú también. 

—De acuerdo. ¿Estarás allí? 

—No, lo lamento —respondió el superintendente Berge en un tono 
que sonó sincero—. Tengo responsabilidades administrativas que debo 
atender y no me dará tiempo. ¿Lo podréis hacer sin mí? 

—Seguro que sí. —Ole se esforzó por ocultar el sarcasmo. 

Luego dio un golpe furibundo a la mesa y soltó tacos que 
reverberaron por la casa. Esa también era una manera de dar salida a 
la frustración. 

De camino a la Comisaría Rural, pasó por el hospital para visitar a 
Hilde. Todo estaba igual. Ella dormía aún, después de haberse 
despertado un rato durante el aseo matinal y el desayuno. Ni Anne ni 
él habían estado allí. Mal. 

Los tres inspectores que se reunieron en el despacho de Ole eran 
todos hombres de distinta edad y físico. Eva había puesto la mesa con 
tazas de café y pasteles y bollos. Ole contempló ansioso el despliegue 
de tentaciones. Daba igual adónde mirara: ahí estaban. 

—Servíos los bollos que prepara Eva —ofreció, educado, mientras 
llenaba las tazas de café. El aroma de los bollos vieneses calientes, con 
crema de huevo, lo envolvía, a la vez que sus colegas, casi al tiempo, 
le informaron de que habían desayunado unas pocas horas antes y 
estaban servidos. Ahí se quedaron las tentaciones y su aroma 
persistente. 

Ole les dio la bienvenida. 

—La finalidad de esta reunión es doble —bebió un sorbo de café—-: 
para empezar, quiero informaros a vosotros, nuestros vecinos más 


próximos, de los detalles del caso, de manera que podáis tomar las 
necesarias medidas preventivas. Puesto que no está resuelto, tanto Ro 
como Hallberg podrían ser el próximo objetivo de estas bandas. 

Hizo una breve pausa. El aroma de los bollos vieneses había vuelto 
a su nariz y no lo dejaba tranquilo. 

—Lo segundo es que queremos discutir todos los aspectos del caso 
—siguió—, por si pudierais aportar algo. El superintendente os pide 
que penséis en otros en los que hayáis trabajado, en personas que 
hayan despertado vuestro interés, etcétera. 

Abrió la carpeta que tenía sobre la mesa. 

—Ahora lo revisaré con vosotros —dijo—. El primer robo tuvo 
lugar en la sucursal de la Caja de Ahorros de Borg, en Elvebakken, el 
viernes seis de abril... 

El repaso llevó más de una hora, con preguntas y comentarios de 
los muy interesados inspectores. 

Al acabar, solo quedaban dos pasteles en la bandeja. 

Ole se sentía culpable. Cada vez que se sentía tentado y pensaba 
«Esas manos quietas, Ole, contrólate», le entraba un hambre 
indescriptible. Tras unos diez «No debes hacerlo, Ole», ya no pudo 
más y se los comió casi todos él solo; él, que era el anfitrión. En 
verdad, era de muy mala educación. 

No parecía que ninguno de los inspectores tuviera nada que 
aportar, pero entonces tomó la palabra Anders Vangen, de la 
comisaría rural de Ro. 

—Estoy intentando recordar... —dijo con profundos surcos en un 
rostro fino y nervudo. Era de la edad de Vik, pero delgado—. La 
heroína que mencionas, eso de la canela... El caso es que nos 
incautamos de una partida así a finales de marzo. 

—Ah, ¿sí? —Ole estaba muy atento. 

—Fue una partida grande, unos doscientos gramos, de un valor en 
la calle de entre doscientas y cuatrocientas mil coronas —siguió el 
colega—. Lo llamativo es que alguien cayó en la tentación de alterar el 
polvo marrón con canela. A primera vista daba el pego, pero algunos 
adictos se dieron cuenta y nos avisaron de que esa droga adulterada 
estaba circulando. 

—«¿Dónde está ahora esa partida? —se interesó Ole. 

—Se registró y se envió al almacén policial de Borg —respondió 
Vangen—. Entiendo que, siguiendo los procedimientos establecidos, 
desde allí se enviaría a la Policía Judicial para su conservación y 
probable destrucción. 

Ole asintió. 

— Anders, ¿podrías ponerte en contacto con tu oficina y obtener los 


datos precisos del protocolo? 

—Por supuesto, Ole. ¿Lo quieres ahora mismo? 

—SÍí, gracias. 

El inspector Vangen cogió el móvil y se apartó un poco de los 
demás. 

Volvió tras una breve conversación. 

—El decomiso se produjo el veintidós de marzo, y fue de ciento 
ochenta gramos exactos —informó—. Se dio curso a Borg el veintiséis 
de marzo, junto con otras incautaciones. 

Ole tomaba nota. 

—En cuanto acabe esta reunión, lo controlaré en los protocolos de 
Borg —dijo, satisfecho—. Muchas gracias, Anders. 

Hablaron otros diez minutos más antes de irse cada uno a lo suyo. 
Ole marcó el número de Petter Engh y le explicó la situación. 

—Lo voy a comprobar y vuelvo a llamarte —dijo Petter—. 
¿Vendrás por aquí hoy? 

—Sí, en cuanto pueda salir de aquí —respondió Ole—. Voy camino 
de Ramnes. ¿Alguna novedad sobre Bjorn Berg? 

—Tiene síndrome de abstinencia, así que es imposible hablar con 
él. 

—Pobre hombre. —Ole movió la cabeza, apenado—. ¡Qué vida tan 
humillante! 

—Bueno, es un delincuente —soltó Petter—. Ha elegido esa vida, 
así que no da pena ninguna. 

Ole sintió que se ponía tenso. 

—Vive la vida que tienen un número terrible de jóvenes —dijo, 
severo—. Esta epidemia ataca a ciegas y destroza a personas 
extraordinarias, a familias estupendas. Dime, ¿de verdad crees que 
Bjorn Berg y otros como él son drogadictos porque son criminales? 

Petter rio, inseguro. 

—Bueno... 

Ole estuvo a punto de meterse por el auricular. 

—Son criminales porque son drogadictos. ¿No entiendes que la 
diferencia es abismal? 

—Sí, sí, ahora que lo dices... —Petter volvió a reírse dubitativo, 
sorprendido por el grado de compromiso de Ole con el tema—. Pero 
tienen que cumplir la ley. 

—Todo el mundo tiene que cumplir la ley. —Ole se contuvo. El 
tema era muy personal, pero no tenían tiempo para eso—. Ya lo 
discutiremos en otra ocasión —dijo—. Lo lamento, Petter, ¿por dónde 
íbamos? Sí, ¿cuándo entrarán los técnicos en los restos del incendio? 

—Sobre las doce, por lo que sé. ¿Puedes estar en Borg para 


entonces? 

Ole consultó el reloj. 

—No, no me da tiempo. 

Antes de marcharse, guardó las tazas y los platos. La bandeja de los 
bollos estaba vacía. Su derrota era completa. 

Ole iba en el coche camino de Ramnes cuando Petter llamó. 

—Hemos hablado con Arne —informó—. Sabía el nombre de uno 
de los que estuvieron con él en el parque, y ha identificado a otros dos 
después de revisar el archivo fotográfico. Estamos intentando 
encontrarlos. 

——¿Habéis sabido algo de lo que ocurrió? 

—Sí. Lo golpearon por detrás. Hablaba con dos hombres y una 
mujer, y vio por la expresión de sus caras que algo pasaba a su 
espalda. Antes de que pudiera reaccionar, todo se fundió en negro. 

—¿Ha aparecido su móvil? 

—No. 

—Vale, Petter, encuéntralos a los tres. Han atacado a un agente de 
policía. Ellos vieron quién lo hizo. Explícales que es serio. 

—_Lo haré, si doy con ellos. 

—¿Algo más? 

—No. Todavía están revisando lo del protocolo. Te llamo en 
cuanto sepa algo. 

Petter volvió a llamar cuando Ole entraba en el patio. 

—Anotaron en el protocolo la recepción de ciento ochenta gramos 
el veintisiete de marzo —informó—. Luego se registró que ciento 
ochenta gramos se enviaron a la Policía Judicial el viernes treinta. 

—En otras palabras: está todo en orden. Menos mal; no me gustaba 
la idea de que uno de los nuestros pudiera estar involucrado. 

—No, qué locura. —Petter soltó una risa nerviosa—. Por 
seguridad, Thor se ha puesto en contacto con la Policía Judicial. 
Hemos pedido que hagan un análisis comparativo del contenido de la 
jeringuilla que encontramos el viernes y la droga que les enviamos. 
Nos han prometido una respuesta rápida. 

En Hammer, la Policía Judicial y los técnicos de Criminalística 
remataban su tarea y recogían el equipo. Una ambulancia dio marcha 
atrás por el camino casi oculto por la maleza e introdujeron una 
camilla en la parte trasera. Luego se alejó despacio. 

El inspector bajó del coche y Cecilie salió a recibirlo. 

—Acabamos de saber el nombre del hombre de las gafas de pasta 
—dijo. 


CAPÍTULO 26 


—Se llama Roy Andersen. De momento es todo lo que sé. Estamos 
comprobándolo en el registro. 

—Avísame cuando sepas algo más —dijo, satisfecho—. ¿Qué han 
averiguado? 

—Nada especial, por ahora. 

Ole llamó a Birk y le ordenó que se tumbara. 

—Al menos ahora podemos dar un nombre —añadió—. Por cierto, 
¿qué hay de la barba? Por lo que he visto, no la llevaba en el 
momento en que dimos con él. 

—NOo. 

—Pero la tenía cuando se hizo pasar por médico. —Movió la 
cabeza—. ¿Es que estamos tratando con camaleones? 

—Ya verás. —Cecilie se rio de la comparación—. El estado de la 
casa parece indicar que llevaba allí un tiempo —siguió—. Encontraron 
un montón de colillas en el suelo del salón, junto con algunos restos 
de comida y una radio policial. Tenías razón, Ole, escuchaba nuestras 
comunicaciones. 

—Eso me parecía. 

—Los técnicos han encontrado pisadas de zapatos de dos personas, 
además de las de Andersen —siguió—. Parecen de los números 42 y 
45. La Policía Judicial se ha llevado fotos y moldes para analizarlas 
con más detalle. 

—¿Qué hay de las marcas de neumáticos? 

—La Policía Judicial también las analizará. Encontraron buenas 
marcas, incluso con el dibujo. Si no identifican la marca, al menos sí 
que descartarán bastantes. 

—¿Y el arma que emplearon? ¿Encontraron el casquillo? 

—Sí, junto al sitio en que lo enterraron. Sabremos el calibre al 
recibir el informe. El arma no ha aparecido. 

Ole se rascó la barba, pensativo. 

—Así que fue por su propio pie al lugar de la ejecución. Solo 
podemos especular sobre si lo hizo por propia voluntad u obligado, 
pero eso explicaría que no encontráramos marcas en la hierba, como 
habríamos hecho en el caso de que lo hubieran arrastrado hasta allí. 

—Pero Birk sí las encontró, con su increíble nariz. —Cecilie se 
puso en cuclillas y lo acarició—. Eres un chico muy listo tú, ¿a que sí? 

Birk se puso bocarriba, moviendo el rabo. 

Ole miró alrededor. 

—¿Anne anda por aquí todavía? 

—No, se ha marchado al hospital hace una hora. 


—Menos mal —dijo, aliviado. 

Ole llamó a Petter y le pidió que organizara otra visita a los 
círculos teatrales, esta vez con un nombre concreto. Supo que el 
incendio del motel había sido provocado, que habían rociado la 
fachada con gasolina. No había ningún fallecido. 

—¿Habéis tomado declaración al dueño? 

—Sí. Se llama Dag Strand. Ha hecho una declaración provisional, y 
vendrá dentro de una hora para hacerlo de manera oficial. 

Ole miró el reloj. 

—Eso encaja bien, Petter. Así tú y yo podremos hacerlo juntos. 

—Eso es —respondió el comisario—. Los técnicos me han hecho un 
informe oral. La rueda delantera izquierda de la ambulancia reventó 
tras el impacto de una bala, parece que de una pistola, calibre 22. La 
bala apareció entre el neumático y la llanta, y se mandará esta tarde a 
la Policía Judicial para que la analicen. 

Cecilie y Ole fueron a Borg. 

Ole iba a llamar a la puerta del despacho de Petter Engh, pero sonó 
su móvil. 

— Aquí Berge. —Se oyó la voz del superintendente, y Ole sintió que 
se le aceleraba el pulso—. He convocado otra rueda de prensa a las 
cuatro y quiero que estés allí. Quiero mostrar que el caso avanza y lo 
mejor sería que estuviera resuelto. ¿Estás aquí, en la comisaría? 

—Sí, aquí estoy. 

—Bien. Ten una actualización preparada a las 15:45. 

Ole colgó con una maldición y comprobó la hora. Miró de reojo a 
Cecilie, llamó a la puerta del comisario y pasó. 

—He oído tu sonora voz a través de la puerta —dijo Petter con una 
sonrisa—, así que sabía que estabais aquí. 

Se levantó y le dio unas palmaditas a Birk. El despacho era 
pequeño y estaba equipado con mobiliario moderno, ligero, de colores 
claros, y cortinas de colorido estampado. Un aire acondicionado, que 
provocó la envidia de Ole, mantenía una agradable temperatura. 

—Sentémonos aquí —dijo Petter, y señaló una mesita en un rincón 
de la habitación—. Por cierto, me acaban de avisar de que el dueño 
del motel ha llegado. Está abajo, en recepción, y lo dejaremos en vilo, 
que espere allí un poco; así será más dócil. 

Ole ordenó a Birk que se sentara. Estaba indignado, asustado por lo 
rápido que el espíritu del superintendente estaba impregnando el 
sistema. La inseguridad da poder. Divide y vencerás. Primitivas 
técnicas de dominio que le provocaban una profunda desesperación. 

—¿Tienes alguna sospecha concreta contra ese hombre? — 
preguntó. 


—No. —Engh se quitó una mota de polvo de la solapa—. Pero está 
esa conversación telefónica, y el incendio fue provocado. 

—Tal vez se encuentra en la desgraciada circunstancia de que la 
obra de su vida está destruida —dijo Ole—. Tal vez le creemos graves 
problemas con la compañía de seguros porque el incendio ha sido 
provocado y crean que es sospechoso. Tal vez lo esté pasando fatal. 
¿Has pensado en esas posibilidades? 

—En realidad, no. —Petter dio un profundo suspiro. Nadie sabría 
nunca que ver así a Ole lo excitaba; en especial Ole, que, sin duda, era 
hetero. Toda una vida en el armario le había enseñado a ocultar ese 
tipo de sentimientos. A veces se sentía como un actor que llevaba una 
doble existencia y nunca podía ser él mismo. No era una gran vida. Si 
un alcalde y un ministro de finanzas podían salir a la luz sin recibir 
más que buenos deseos ¿por qué no podía hacerlo un modesto policía? 

Petter sabía en su interior que estaba más que listo para dar el 
paso. En cierto modo, se sentía como si fuera el último homosexual de 
Noruega que se aferraba a la puerta del armario. Pero no se atrevía. 
Aún no. 

—Mientras yo sea el responsable —añadió Ole—, se tratará a la 
gente con respeto. 

—Tanto como la obra de su vida..., era un tugurio —dijo Petter, 
un poco protestón, y se encogió de hombros—. Como quieras, a mí me 
da lo mismo. —Se volvió hacia Cecilie—. ¿Bajarías a buscarlo? 

Cecilie se marchó y Ole miró el reloj. 

—Tengo que subir a hablar con el superintendente a las 15:45 — 
dijo—. Tenemos algo de tiempo, así que hagamos un rápido resumen. 
—Sacó un cuaderno del bolsillo y pasó las páginas—. Vamos a ver: no 
han encontrado fallecidos entre los restos del incendio. Buscamos a 
tres drogadictos con los que Arne hablaba cuando lo golpearon. ¿Han 
aparecido? 

—No, es como si se los hubiera tragado la tierra. —Petter se 
encogió de hombros—. Tenemos sus nombres, y los encontraremos. 

—Thor iba a ponerse en contacto con la Policía Judicial sobre el 
análisis comparativo —prosiguió Ole—. ¿Alguna novedad? 

—No, es demasiado pronto. 

—Dijiste algo de que el incendio fue provocado... 

—Sí, así es. Había una garrafa de diez litros de gasolina entre unos 
arbustos, lo están investigando. El incendio fue explosivo y cinco 
personas lograron salir: tres huéspedes, un cocinero y un 
recepcionista. Este último ha desaparecido, el cocinero está 
hospitalizado y los huéspedes, alojados en otros hoteles. 

Ole tomaba nota. 


—Luego está el teléfono móvil de Bjorn Berg, ¿se ha revisado? 

—Sí, me acaban de dar un informe preliminar. —Petter se acercó 
al escritorio y cogió unas hojas que dejó sobre la mesa—. Todavía no 
he podido estudiarlo a fondo —colocó las hojas de forma que los dos 
pudieran verlas—, pero, mira, la llamada al teléfono de Andersen es a 
las 19:15 y dura dos minutos. —Señaló—. Y aquí están los otros tres 
intentos. Y una llamada entrante a las 11:46, del Motel Dag. 

—¿Sabemos algo de los otros números de la lista? —Ole se inclinó 
para ver mejor—. Tiene que haber, veamos, seis... —contó—, siete 
números, como poco. 

—No. Solo tenemos un montón de nombres —respondió Petter—. 
Thor ha puesto en marcha un equipo para averiguarlo. 

—Bien. 

—Hemos encontrado a tres de ellos fichados. Heroinómanos. Los 
demás son desconocidos. 

—Anótalos y recuérdalos —dijo Ole—. Luego están las huellas 
encontradas en la granja de Ramnes. La Policía Judicial se las ha 
llevado a su central de Oslo. Mientras tanto, todos tendremos que 
esperar. —Miró a su colega con una sonrisa—. Así es el día a día de un 
investigador. Pero nuestro común jefe de ahí arriba —señaló al techo 
—, ese espera resultados a las cuatro. Esa es la diferencia entre teoría 
y práctica. 

Dag Strand era un hombre de cabello canoso y cincuenta y tantos 
años, limpio y aseado, con un rostro sonriente y surcado por las 
arrugas de quien ha pasado mucho tiempo al aire libre. Ole lo saludó 
con educación y le pidió que tomara asiento. Revisó todos los aspectos 
formales y colocó una pequeña grabadora en la mesa. Ole se dio 
cuenta de que el hombre observaba, escéptico, su rostro hinchado y 
vendado. 

—Antes de empezar, queremos resaltar que no eres sospechoso de 
nada —aclaró el inspector—. Eres testigo, y te haremos una serie de 
preguntas de carácter general para hacernos una primera idea. 
¿Conoces las obligaciones de los testigos? 

—No —respondió Strand. 

—En resumen, dicen que es un delito mentir a la policía —explicó 
Ole—. También está penado ocultar cuestiones que sean relevantes 
para el caso. ¿Alguna pregunta? 

Strand negó con la cabeza. Ole vio que estaba incómodo. 

—Empecemos. —Ole presionó una tecla de la grabadora y le rogó 
a Strand que diera sus datos personales. 

—El incendio del Motel Dag se comunicó ayer a las 12:08 de la 
mañana —empezó—. ¿Dónde te encontrabas a esa hora? 


—En Oslo. En la convención anual de máquinas expendedoras. Me 
avisaron del incendio mientras comía con unos colegas. Cogí el primer 
vuelo a casa, claro. 

—¿Cuándo te marchaste a Oslo? 

—El viernes. 

—Eso quiere decir que tienes coartada desde que te marchaste el 
viernes hasta tu regreso ayer por la noche. 

—Sí, supongo que sí. —Strand tenía cara de alivio. Se secó la 
frente y se recolocó un mechón rebelde. 

—Dime, ¿quién estaba en la recepción del motel cuando le 
prendieron fuego? —prosiguió Ole. 

El dueño se retorció. 

—Bueno, supongo que era Andersen, no me acuerdo del todo, 
¡mierda! 

—¿Andersen? ¿Roy Andersen? 

—SÍ. 

—No, él seguro que no era —soltó Petter Engh—. Es imposible. 

—¿Roy Andersen trabaja contigo? —Ole miró, extrañado, al dueño 
del motel. 

—SÍ, a veces. Me hace algún que otro trabajo ocasional. Él y otros 
muchos. Tengo un listado de los turnos, pero no lo llevo en la cabeza. 

—«¿Y dónde lo tienes? 

—En el motel. Sí, y los empleados tienen una copia cada uno. Creo 
que también tengo una copia en casa —añadió. 

—Pero el caso es que no sabes quién estaba de guardia cuando 
empezó el incendio —concluyó Ole—. ¿Quién te llamó para avisarte? 

—Eh..., sería Petterson —dijo Strand, inseguro—. Sí, fue él, 
Johnny Petterson. Ya me acuerdo. 

—¿Puedes repetir lo que te dijo? 

—Tenía un ataque de pánico y gritaba sin parar. Decía: «¡Fuego! 
¡Fuego! ¡Toda la choza está en llamas!», o algo así. Y yo respondí: 
«Pues llama a los bomberos, joder», y el respondió que ya lo había 
hecho. Sí, eh..., y luego dijo que todo el mundo había conseguido 
salir. 

—Si fue Petterson quien llamó, ¿no es probable que fuera él quien 
estuviera en recepción? 

—Sí, no te digo que no. —Strand se disculpó con una risa—. En 
cualquier caso, puedo comprobarlo al llegar a casa y llamaros. Lo 
lamento, pero, como comprenderéis, estoy bastante desconcertado. 

Ole sonrió, amable. 

—¿Tienes su dirección? 

—¿La de Johnny? En la cabeza no, pero vive en alguna parte de 


Borg. Todos los papeles están en el motel y supongo que habrán 
desaparecido, pero debería tener alguna copia en casa. 

—¿Tal vez los tenga el contable? 

La mirada de Strand iba de un lado a otro y tuvo que recolocarse el 
mechón otra vez. 

—Eh..., sí, supongo que sí. Pero, en todo caso, conseguiré su 
dirección de alguna manera. 

—Tal vez tenga un teléfono móvil... —propuso Ole. 

Strand negó con la cabeza. 

—NOo, que yo sepa. 

—¿Y teléfono fijo? 

—Ni idea, no. 

Ole lo miró, escéptico. 

—Entonces, ¿cómo lo localizas para que trabaje para ti? — 
preguntó. 

Strand sonrió. 

—Esa gente hace cola para trabajar para mí, eso no es problema. 

—¿Esa gente? 

—Sí, ya sabes... —Hizo un movimiento explicativo con la mano—. 
Por así decirlo, no elijo lo mejor de lo mejor para mi establecimiento. 
—Rio, incómodo. 

—Entiendo. Dime, ¿qué edad tiene Johnny Petterson? 

—Bueno, treinta y tantos, tal vez. 

—«¿Lo puedes describir? 

Strand cambió de postura en la silla y apoyó los codos en la mesa, 
pensó un buen rato. 

—Qué puedo decir: calvo, algo grueso, castigado. La jeta hinchada, 
o así —explicó con la mano—. No, no es ninguna estrella de cine. 

—Hablando de eso, Strand, ¿te relacionas con el mundo del teatro? 

—-¿El teatro? Yo no. Pero Johnny sí. 

—¿Pertenece a un grupo de teatro aficionado? 

—SÍ, eso creo. 

—¿Roy Andersen también? 

—No. 

—¿Sabes a qué grupo pertenece Petterson? 

—Sorry, ¿por qué os interesa tanto? ¿Creéis que es él quien le ha 
prendido fuego? 

Ole se puso de pie. 

—No puedo comentar ese punto, Strand —contestó, amable—. 
Petter, manda un aviso a todas las patrullas para que busquen a 
Johnny Petterson. Tienes su descripción. —Se volvió hacia Roy 
Strand, que también se había puesto de pie—. Por ahora no tengo más 


preguntas. —Le dio la mano—. Nos sería de gran ayuda que te fueras 
derecho a casa, buscaras esa documentación y nos llamaras. Gracias 
por venir. 

En la sala, Thor Hellem hablaba por el móvil. Petter y Ole 
aguzaron el oído, porque estaban pasando grandes cosas en la vida 
privada de su colega. 

—+¿Cuánto tiempo dices que hay entre las contracciones? —le 
oyeron preguntar, y luego añadió—: Ah, ya, tanto. ¿Vas de camino? 
¿Tu madre te lleva? Sí, pues eso está muy bien. Yo cruzo los dedos. Lo 
vas a hacer muy bien, cariño. —Se quedó un momento escuchando—. 
Yo me quedo aquí. Estamos metidos de lleno en un caso complicado. 
Suerte, mi amor. —Lanzó unos besos al micrófono y colgó. 

Sus colegas lo miraban, expectantes. 

—¿Alguna novedad? 

—Va de camino a la clínica. —Thor sonreía como un niño—. 
Llegará en cualquier momento. 

—Qué emocionante, Thor. —Ole le puso una manaza en el hombro 
—. Si quieres irte con ella, no hay problema... 

—-Cosas de mujeres, ya sabes —lo interrumpió Thor, y puso una 
cara muy seria—. Me quedo bien lejos. 

Petter tenía la boca entreabierta e iba a inmiscuirse, pero Thor le 
paró los pies levantando las manos. 

—Gracias a los dos por preocuparos, pero me quedo aquí. Tenéis 
que ver esto. —Llevaba una caja de cartón que abrió, impaciente—. Lo 
encontró nuestra gente en el sótano, en un armario ignífugo. —Sacó 
una peluca negra y la puso sobre la mesa. Petter y Ole se aproximaron 
y se asomaron, mientras que Thor encontraba una barba postiza y 
negra que les mostró con una sonrisa. 

Ole sonrió también. 

—¿Qué es eso? —Señaló el interior de la caja—. ¿Un CD? 

—Sí. —Thor dejó la barba y una nariz postiza que también había 
aparecido—. Lo encontraron en el fondo del armario, bien escondido, 
debajo de todo lo demás. 

—«¿Bien escondido? —Ole los miró—. En ese caso, tal vez merezca 
la pena estudiarlo un poco más. ¿Han buscado huellas dactilares? 

—Sí, las han mandado a analizar. 

Ole se inclinó sobre el cartón. 

—Huele a quemado —confirmó—. Y la tapa está algo derretida. 

—Pero el CD está intacto —dijo Thor—. Lo he comprobado. 

—Bien. —Ole se quedó pensativo—. Thor, insiste con la Policía 
Judicial, ¿quieres? Ya han tenido varias horas de margen para darnos 
una respuesta sobre la comparativa de las pruebas. Y dales un toque a 


los que están buscando a los tres drogadictos. No puede ser imposible 
dar con ellos. 

El agente se marchó con un rápido «Vale» y Ole se giró hacia su 
colega. 

—Petter, llévame al reproductor de CD más cercano. 

Cinco minutos después, los dos investigadores ocupaban sendas 
sillas y miraban una pantalla de televisión con los ojos muy abiertos. 
Ante ellos, un hombre y una mujer se arrancaban la ropa con fiereza, 
la tiraban por una habitación espartana, con luz estridente y una cama 
al fondo. 

Ven, tómame. ¡Ahora! —gimió a la mujer. El hombre la levantó, 
la tiró sobre la cama y saltó sobre ella, apasionado. 

—Joder, anda que no se montan esos dos —dijo Petter Engh con 
una risa cruda—. Madre mía, mira ese instrumento. 

Ole tragó saliva. 

Los de la cama iniciaron una cabalgada desinhibida, acompañada 
de gritos de placer y gemidos. Despacio, la cámara se acercó al rostro 
de la mujer, y Petter Engh se incorporó y tomó aire con fuerza. 

—;¡Ole, Ole! ¿Ves quién es? Joder ¿lo estás viendo? 

El inspector miró la pantalla entrecerrando los ojos. 

—No, la verdad es que no —respondió—. ¿Quién es? 

Petter se puso de pie y miró, incrédulo, a los dos de la cama. 

—Si es... si es... —Se volvió hacia Ole—. Es la mujer del 
superintendente. 


CAPÍTULO 27 


—Esto sí que es una patata caliente. —Petter se volvió a desplomar 
en la silla y se llevó las manos a la cabeza. 

Ole detuvo el reproductor. Los dos se quedaron en silencio. 

—¿Cómo demonios vamos a gestionar esto? —dijo el comisario 
con voz débil—. ¿Me lo explicas? 

—Puede que sí, cuando lo haya pensado. —Ole movió la cabeza, 
desesperado—. Madre mía, qué situación. ¿Has reconocido al hombre? 

—No, está de espaldas —respondió Petter—. Pero no era el 
marido, porque ese jodido semental tenía pelo en la cabeza. —Señaló 
el reproductor de CD. 

Ole no pudo reprimir una sonrisa, porque su colega estaba 
horrorizado de verdad. 

—SÍí, tienes razón. Tendremos que ver el vídeo más a fondo luego. 

Petter lo miró con los ojos muy abiertos. 

—Ya te puedes reír, ya. ¿Quieres enseñarle esto al 
superintendente? ¿No sabes lo que un tipo como él hace con el 
mensajero que porta malas noticias? —Se pasó el dedo por la garganta 
como si se la fuera a cortar—. Corto y cambio para ti y para mí — 
añadió en tono lóbrego. 

—Petter, estamos ante un reto, no es el fin del mundo —dijo Ole 
—. Pensemos con calma para no precipitarnos. 

—Tal vez podamos mantener a Berge al margen y hablar solo con 
su mujer. —Petter se recolocó la corbata. 

—He dicho que tenemos que pensarlo. No tengas tanto miedo al 
superintendente. ¿Por qué crees que han filmado a su mujer con su 
amante en una habitación cutre de hotel? 

—Pues, sí, buena pregunta. —Petter lo miró—. Ah, sí, ¿quieres 
decir que los están chantajeando? 

—Por supuesto. La película ha aparecido junto a las pelucas, que a 
su vez ponen en relación directa al dueño y esa persona llamada 
Johnny Petterson con el atracador ciclista. Petter, tú sabes bien ante 
cuántos asesinatos e intentos de asesinato estamos. ¿Y propones que 
no involucremos al superintendente? Piensa, he dicho. 

Llamaron a la puerta y Cecilie asomó la cabeza. 

—Ole, no hay ningún Roy Andersen ni ningún Johnny Pettersen en 
el Registro Civil de nuestra región —dijo—. Viven unas cuantas 
personas con esos nombres repartidas por el país, pero son o más 
jóvenes o muy mayores. Solo quería avisarte. —Echó un vistazo al 
despacho—. ¿Había algo de interés en ese CD? 

Petter abrió la boca para responderle, pero Ole lo paró con un 


gesto de la mano. 

—Luego iré a hablar contigo, Cecilie —dijo—. Te lo comentaré 
entonces. 

Se giró hacia Petter en cuanto ella se marchó. 

—En otras palabras, nombres falsos —comentó—. Seguro que 
trabajan en negro, tanto Petterson como los otros del motel. Me di 
cuenta al ver cómo reaccionaba Strand cuando le pregunté si el 
contable tenía los nombres. 

—Sí, yo también. 

—Bueno, no tiene importancia en este caso —siguió Ole—. Por si 
te tranquiliza, Petter, yo me ocuparé de esto del superintendente. Lo 
que debemos hacer en un primer momento es ser discretos. Hablaré 
con Berge y después reconsideraremos la decisión. Si el 
superintendente tiene que verse expuesto, que sea por lo que ha hecho 
y no por una cosa como esta, ¿no estás de acuerdo? 

Petter asintió. 

—Volvamos a echarle un vistazo a esa sesión de gimnasia; tenemos 
que averiguar quién es el amante —dijo Ole con una mueca resignada. 

Pusieron la grabación y la vieron en silencio, observando los dos 
cuerpos que se retorcían en la cama. 

—No enseña la cara ni una maldita vez. —Petter se retorció, 
desanimado—. Venga, lover boy, date la vuelta. 

Ole sacó el cuaderno de notas. 

—-Creo que no te va a oír por mucho que se lo digas —rio por lo 
bajo—. Vamos a ver: cabello negro y liso, esbelto, pero bien formado, 
parece alto y... Uy uy, mira eso. —Detuvo la película y rebobinó—. 
Mira, ahí hay algo, en el hombro derecho, medio oculto por la mano. 

La puso en marcha y miraron atentos. 

—Una mancha negra —verificó Petter—. ¿Podría tratarse de un 
tatuaje? —Miró a Ole—. Enfoca. 

Ole miró el mando a distancia. 

—«¿Eso se puede hacer? —Se lo pasó a su colega—. Eh..., hazlo tú, 
¿quieres? 

Petter lo cogió. 

—Este no es un viejo reproductor de vídeo, ¿sabes?, es el prodigio 
digital de la policía. Aquí puedes hacer zum, sacar fotos fijas y hacer 
copias. Fíjate, Ole. 

Rebobinó, presionó teclas del mando, y la imagen se agrandó 
lentamente. La mancha negra creció ante sus ojos. Petter detuvo la 
imagen y ajustó su calidad. 

—Exacto —dijo, satisfecho—. Un tatuaje. 

—Un águila. Petter, eres un genio. —Ole rio, impresionado—. 


¿Puedes pasar esa foto a papel? 

—Sí, claro. 

Engh pulsó unas teclas, y una impresora que estaba un poco más 
allá se puso a trabajar. 

—¿Qué más desea el inspector? —bromeó el comisario. 

—Deseo ver la película una vez más —respondió Ole—. Estoy 
bastante seguro de que hay algo que hemos pasado por alto. 

—ntenta enfocar la ropa del suelo —dijo Ole después de visionar 
las imágenes dos veces. 

Petter rebobinó, apretó unas teclas y vieron de cerca primero un 
pantalón, luego una camisa y, por fin, una corbata. El resto de la ropa 
estaba fuera de imagen. 

—Déjame ver esa camisa. —El inspector se inclinó hacia la 
pantalla mientras Petter manejaba el mando. 

—Mira, sí —asintió Ole. —Señaló la pantalla—. ¿Lo ves? El escudo 
nacional en el brazo. Con el león, el hacha, la corona y todo lo demás, 
sobre fondo negro, con «POLITI» escrito debajo. —Se bajó su propia 
chaqueta por el hombro para comparar. 

Engh miró la pantalla con los ojos muy abiertos. 

—Pues sí, un agente de policía. Sacudió la cabeza—. Entonces ya 
sabemos a quién estamos buscando: a un completo idiota. 

—/O a un pedazo de tío —replicó Ole. 

—Sí, eso ya lo vemos por el equipamiento —dijo Engh—. No creo 
que le vaya a servir de mucho si el superintendente Berge le echa la 
zarpa. Mira que ser policía y enrollarte con la mujer de ese... Que Dios 
lo ayude. 

—Sí, puede que sea mejor que nosotros demos con él primero — 
Ole se levantó—, pero antes tengo que ponerme en contacto con 
nuestro jefe. Habrá que ir de cabeza. 

Ole entró en el despacho del superintendente poco después, el jefe 
estaba en medio de la estancia, golpeando una pelota de minigolf por 
una alfombra de fieltro marrón desenrollada. 

Levantó la vista y su rostro se despejó. 

—Ahí estás; pasa —Desplegó una amplia sonrisa y levantó el palo 
—. El golf, mi respiro en la vida, una manera estupenda de relajarse 
en un día a día estresante, escucha lo que te digo. 

Ole lo miró, sorprendido, sobre todo porque el jefe parecía haberse 
transformado, como si hablara otra persona. Esa versión de Jonas 
Berge tenía la mirada encendida y parecía contenta. Sí, incluso parecía 
amable. 

—Vaya, no tenía ni idea de que te interesara el golf. 

—¿No? —Berge se entusiasmó—. El golf, amigo mío, no es un 


interés, es una pasión. Al menos para mí. ¿Tú juegas? 

—No. —Ole negó con la cabeza. 

—No sabes lo que te pierdes —dijo con sentimiento. Berge agarró a 
Ole del brazo, como si quisiera confesarle algo muy personal—. Si me 
dieran a elegir, querría ser jugador de golf profesional. Imagínate qué 
vida: aire fresco, ejercicio, sana competitividad y desafíos 
interminables... 

Ole cayó en la cuenta de que tal vez se encontraba ante el 
auténtico Jonas Berge por primera vez, no ese tipo extraño que a 
diario intentaba interpretar el papel de superintendente. 

—¿Tú qué haces en tu tiempo libre, Vik? —añadió Berge—. ¿Cuál 
es tu válvula de escape? —Ole tragó saliva, porque en realidad no 
tenía tiempo libre, vivía por y para el trabajo—. Sí, porque no serás 
inspector las veinticuatro horas —dijo el jefe con tono crítico. 

—Eh, no, no. —Ole tomó aire—. Me gusta la carpintería. Ya sabes, 
he participado en la restauración de la casa de la comisaría. Y me 
encanta pescar —dijo después de pensarlo un poco—. Tengo una vieja 
barca de madera y salgo al mar siempre que puedo. —A Ole le había 
llegado el turno de quedarse con la mirada perdida, porque lo que 
decía era cierto, pero había pasado más de un año desde la última vez 
que había salido: no había tenido tiempo. O, mejor dicho, no se había 
tomado tiempo. 

—Así que habita un pescador en ti... —Berge escuchaba con 
interés. 

—Sí, a un par de millas náuticas de la costa hay unos bancos de 
bacalao que nadie conoce —respondió Ole—. Allí me encuentro más 
cerca del poder de Dios que en ningún otro lugar de la tierra. Amo el 
mar y las olas. 

—Pues disfruta de ambas cosas siempre que puedas. —Berge 
enrolló la alfombra—. No podemos ser solo policías todo el rato, eso 
nos vuelve ignorantes. Es vital tomarse un respiro, ¿no estás de 
acuerdo? 

—Sí, claro. —Ole tomó aire, sorprendido. Por una vez, Berge 
mostraba una sabiduría inesperada, mientras que él estaba allí, 
plantado como un idiota. Porque Berge tenía razón, a pesar de que su 
teoría no parecía tener ningún efecto sobre sus propias acciones. 

Esa sensación positiva hizo que, de pronto, a Ole le resultara 
mucho más difícil llevar a cabo la tarea que se había encomendado. 
Pero entones el jefe devolvió la situación a la normalidad: 

—Desde luego, deberías haberte pasado al golf. —Midió a Ole con 
una mirada crítica. De pronto, Berge volvía a ser el superintendente. 
Le dio un empujoncito a la prominente barriga de Ole—. En ese caso, 


tal vez me habría evitado mandarte a un campo de entrenamiento 
forzoso —dijo con una risita rastrera. Guardó la alfombra y el equipo 
en un armario y se dio la vuelta—. Pero de eso nos ocuparemos luego. 
Supongo que no has venido a hablar de golf. ¿Qué ocurre? 

Ole sacó el CD. De repente ya no le resultaba tan difícil. 

—Han encontrado esta película en un armario, entre los restos del 
incendio —dijo con cautela—. Me temo que todo indica que puede 
estar relacionada con el caso del atracador ciclista. —Explicó por qué 
—. Lamento la incomodidad que te producirá verla, pero, como 
comprenderás, no tengo elección. No tengo más remedio que 
enseñártela. 

Berge cogió el CD con desgana y lo dejó sobre el escritorio. 

—Luego le echaré un vistazo —dijo—. Gracias. 

Ole no se movió. 

—Debes verlo ahora —dijo—. No puede esperar. 

El superintendente lo miró, obstinado, como si pensara: «¿Aquí 
quién es el jefe, tú o yo?»; luego se sentó y abrió la funda. Sin decir 
una palabra, introdujo el CD en el ordenador. 

Ole, discreto, se retiró un par de pasos y esperó. 

«Dios mío —pensó, y se apoyó en una estantería—. Está a punto de 
estallar la tormenta. Puede ocurrir cualquier cosa, todo». 

Poco después, el drama ocupó la pantalla. Ole estaba detrás del 
superintendente. Le pareció que su figura enjuta se derrumbaba y era 
aún más insignificante. Vio cómo los músculos de las mandíbulas se le 
tensaban y cerraban, tensaban y cerraban. La película se acabó. 

El superintendente Berge se quedó inmóvil mucho rato. Luego lo 
apagó. Con un zumbido, el CD salió del ordenador. 

—¿Se han comprobado las huellas dactilares? —preguntó. 

—SÍ. 

Berge volvió a introducir el CD en la funda. Sin hacer el más 
mínimo gesto, lo guardó en el cajón del escritorio. 

—Siéntate. —Señaló la silla de las visitas. 

Ole obedeció, titubeante. 

—Como ya he dicho, Berge, lo lamentó muchísimo... 

—Suficiente. —El superintendente levantó la mano—. ¿Quién ha 
visto la película? 

—Eh..., el comisario Engh y yo. 

—¿Nadie más? 

—No. —Ole lo estudió, dubitativo. Había esperado una reacción 
que dejara  traslucir algún sentimiento humano, pero el 
superintendente estaba impertérrito. 

—Bien. Yo me ocuparé del CD a partir de ahora. 


—¿Eh...? —Ole se removió en la silla, incómodo. 

—Me lo quedo. —Berge se inclinó sobre el escritorio—. Escúchame 
bien, Vik, y entiende lo que te digo: cualquier rumor en la comisaría 
que de algún modo aluda a esto, se volverá de inmediato contra ti y 
contra Engh. Al amparo del artículo 3 del Código Penal, os impongo 
secreto profesional. Total secreto profesional. Si sale a la luz una sola 
palabra sobre esta grabación, los dos estaréis acabados en la policía. 
Puedes transmitírselo a tu colega. 

Ole se quedó en silencio. Por una vez se había quedado mudo unos 
instantes. Intentó visualizar el reglamento al que hacía referencia el 
superintendente: tenía algo que ver con cuestiones personales, o eso 
creía recordar. 

Tomó aire. 

—Berge, esto no tiene sentido. —Intentó controlar lo mejor que 
pudo una ira latente—. Cálmate y dame ese CD. Es una prueba 
importante en un caso de asesinato. Sabes bien que tanto Engh como 
yo seremos discretos. —Alargó la mano. 

—No es suficiente. Quiero la promesa de confidencialidad 
formalizada por escrito. Tendré una declaración impresa lista para 
firmar cuando vuelvas. Engh también tendrá que hacerlo. —Berge lo 
miraba con esos ojos intensos y penetrantes por los que era tan temido 
—. ¿Algo más? Si no, puedes marcharte. 

—¿Marcharme? —Ole no creía lo que oía—. Con todo mi respeto, 
Berge... 

El superintendente lo contempló con frialdad. Se puso de pie, dio 
la vuelta a la mesa y agarró al estupefacto inspector del brazo. Con 
mano firme, lo condujo hasta la puerta. Ole estaba tan asombrado que 
se dejó llevar. 

—Ve, tranquilo, todo saldrá bien —dijo el superintendente, como 
si estuviera hablando con un niño—. Tú haz tu trabajo y soluciona el 
caso del atracador de la bicicleta, y vuelve a tiempo para la rueda de 
prensa, como hemos acordado. Le abrió la puerta del despacho—. 
Gracias por venir, ha resultado utilísimo. —Empujó a Ole a través de 
la puerta y la cerró tras él. 

El inspector se quedó fuera, respirando con fuerza. Tenía la cara 
ardiendo y el corazón le latía con tanta fuerza que podía oírlo. 

La secretaria lo miró, inquisitiva. 

—¿Te encuentras mal, inspector Vik? —le preguntó, preocupada. 

Ole se recompuso. 

—No, Jannike. —Negó con la cabeza—. Yo no. 

Los dos investigadores se acomodaron en sendas sillas en el 
despacho de Petter e intercambiaron puntos de vista en estado de 


shock. Ambos estaban desanimados. Birk dio un salto para lamerle, 
cariñoso, la cara a Ole. 

Cecilie entró. 

—Tenéis cara de haber estado en un entierro —constató después 
de observarlos un instante. 

—Déjame que hable a solas con Petter un momento antes de que 
sigamos, ¿ok? —se excusó Ole con una sonrisa. 

Lo miró, extrañada, puesto que no era un mensaje que estuviera 
acostumbrada a recibir de él. 

Ole se puso de pie y fue de un lado a otro sin descanso. Después de 
un rato, se detuvo y miró, pensativo, a su colega. 

—Petter, nos encontramos en una situación en la que, de 
momento, no tenemos más remedio que ignorar la existencia del CD. 

—Pero forma parte del caso —objetó Petter. 

Ole asintió. 

—Es probable que la mujer de Berge haya sufrido chantaje, pero 

no lo sabemos con seguridad. Trabajemos con el resto de las pistas y 
dejaremos a esta pareja aparcada de momento. Puede que nos surja 
una oportunidad de incorporarlos en una fase más tardía. 
Tendremos que buscar, sin llamar la atención, a un colega con 
un águila tatuada en el hombro derecho —dijo Petter, exhausto—. Y 
tendrá que ser en nuestro tiempo libre, porque en horario laboral lo 
tenemos prohibido. 

—Tal vez deberíamos colar un espía en la ducha —bromeó Ole—. 
Por cierto, ¿sabías que Berge juega al golf? 

El gesto de Petter se tornó respetuoso. 

—En la comisaría lo sabe todo el mundo —dijo—. Tiene un 
hándicap de diez. 

—Ajá. Supongo que eso es bueno, lo veo en tu cara. ¿Lo es? 

—Por decirlo sin exagerar, no sé de nadie que sea capaz de 
ganarle. 

—Vaya. —Ole se distrajo. «Todo el mundo, da igual lo desastroso 
que parezca, tiene algún talento —pensó—. El talento de Berge es el 
golf. ¿Por qué no puede ser bueno en lo que tiene que serlo?». Suspiró 
y miró el reloj —. Petter, dentro de nada tengo que volver con Berge 
para ponerlo al día. Reunámonos antes de que suba. 

Thor llegó casi corriendo un poco después que los demás y se 
sentó, acalorado, en la última silla que quedaba libre. 

—Tengo noticias terribles —dijo—. He tenido respuesta de la 
Policía Judicial. —Pasó las hojas del cuaderno—. Para empezar, 
tenemos un análisis comparativo preliminar del contenido de la 
jeringuilla que mató a Peter Fredrik Arnesen, y la droga incautada que 


se envió a la Policía Judicial el treinta de marzo. Coinciden; la 
probabilidad de que procedan de la misma partida es casi del cien por 
cien. Pero eso no es lo peor. —Volvió a concentrarse en sus notas un 
momento, rascándose las patillas. 

»Lo peor es que, mientras que nuestro protocolo registra que se 
enviaron ciento ochenta gramos de la sustancia a la Policía Judicial el 
treinta de marzo, ellos dieron entrada en su protocolo a veintitrés 
gramos el lunes dos de abril. En otras palabras: por el camino 
desaparecieron ciento cincuenta y siete gramos. 

—¿Preguntaste qué ponía en los papeles del envío? 

Thor asintió. 

—Veintitrés gramos. 

—«¿Y esos impresos se rellenaron aquí, en la comisaría? 

—Sí, ese es el procedimiento. Los documentos estaban firmados, 
pero la firma era ilegible. 

—Es decir que, quien sea, registró ciento ochenta gramos en el 
protocolo, pero solo envió veintitrés, ¿y es lo que apuntó en la 
documentación que acompañaba el envío? ¿Tan fácil es robar en el 
almacén de decomisos de la Comisaría de Borg? —Ole lo miró, 
extrañado. 

Petter sonrió. 

—Pues eso creo, sí. En principio, todos los investigadores tienen 
acceso. La gente entra y sale. A veces se pierde algo que hemos 
confiscado solo porque alguien se lo lleva para utilizarlo en una 
investigación y se olvida de devolverlo. 

—¿Y nuestro estricto superintendente? —se extrañó Ole—. Bueno, 
seguro que después de este incidente esas rutinas cambian. Thor, ¿has 
comprobado las circunstancias de otras partidas de droga incautada 
que se hayan remitido a la Policía Judicial? 

—No, ¿quieres que lo haga? 

Ole asintió. 

—Creo que aquí puede haber algo más. Mucho más. Recuerda que, 
al parecer, Andersen proporcionaba heroína gratis a esos drogadictos. 
Que yo sepa, solo empleó en una ocasión la que iba mezclada con 
canela. ¿Podemos conseguir un listado de quiénes entraron en el 
almacén de bienes incautados el treinta de marzo, Petter? —añadió. 

El comisario se encogió de hombros. 

—Uno debe registrarse al entrar y al salir —dijo—. Pero esa rutina 
se ha descuidado bastante. No lo sé, voy a comprobarlo. 

—Bien. Vayamos a otras cuestiones. ¿Qué tenemos? 

—Como ya he dicho, Roy Andersen es un nombre falso —dijo 
Cecilie—. Tenemos un informe preliminar de la autopsia, y se lo ha 


identificado en base a las huellas dactilares. 

—¡Estupendo? ¿Quién es? 

—Su verdadero nombre es... —miró en el informe— Inge Steen. 

—¿Sabemos algo de él? 

—Acabo de comprobarlo en el archivo —respondió Cecilie—. Es 
un pequeño delincuente de Borg. Ha sido investigado varias veces, 
entre otras cosas por robos y violencia. 

—¿Tenemos localizada su vivienda? 

—Estamos en ello ahora mismo. 

—Mantennos informados. —Ole tomaba nota—. ¿Han aparecido 
los tres drogadictos? 

—No —respondió Thor. 

—¿Se han encontrado huellas de quien prendió fuego al Motel 
Dag? ¿Se han presentado testigos? 

—No. No hay huellas y nadie ha visto nada. 

—-¿Qué hay del registro de llamadas de Bjorn Berg? 

—Los cuatro números sin identificar eran de miembros de su 
familia. A los tres drogadictos parece que se los ha tragado la tierra, 
como ya he dicho. Voy a insistir. 

—Hazlo. Y luego está el recepcionista, Johnny Petterson. ¿Alguna 
novedad sobre él, Cecilie? 

—SÍ y no. Strand ha llamado para darnos su dirección. Es ficticia. 
La calle existe, pero el número no. Hemos intensificado la búsqueda 
basándonos en su descripción, y todas las unidades lo tienen presente. 

—Bien. Intenta localizar a Strand para que él también revise el 
archivo fotográfico esta noche. Conéctalo con el tal Steen. —Ole tomó 
nota—. Luego están las pisadas de Hammer, de las tallas 42 y 45, 
además de las colillas. 

—Para esto tenemos que esperar a la Policía Judicial —dijo 
Cecilie. 

—¿Y eso vale también para el casquillo, la bala de la frente de 
Andersen y el calibre del arma? 

—Sí. —Sonrió, pesarosa—. Bueno, la bala no, la extraerán durante 
la autopsia y se mandará al laboratorio de la comisaría, aquí, en Borg. 

—Pues tú estarás pendiente. ¿Y la identificación del tipo de coche 
a partir de las marcas de los neumáticos? 

—También esperamos respuesta de la Policía Judicial. 

El inspector revisó los papeles, cerró la carpeta y se puso de pie. 

—En ese caso, podemos concluir lo siguiente en la rueda de 
prensa. Uno —contó con los dedos—: no tenemos una solución para el 
caso. Dos: estamos investigando a varios sospechosos. Tres: estamos 
pendientes de recibir respuesta a varias pruebas técnicas de la Policía 


Judicial. —Miró el reloj —. El superintendente me espera. Vosotros id 
a comer algo, creo que tendremos que mentalizarnos para trabajar 
hasta altas horas de la madrugada. 


CAPÍTULO 28 


La mesa de reuniones del despacho de Petter Engh estaba repleta 
de cajas de pizza, y en el suelo se alineaban las botellas de cola. Birk 
estaba feliz. Le daban de comer todo el rato. 

—Te hemos guardado un poco —dijo Cecilie al ver llegar a Ole. 
Sacó la caja de debajo—, porque tendrás hambre, ¿no? 

Sonrió, astuta: sabía que siempre era el caso. 

—Sí, menuda pregunta. —Ole no sabía qué pensar. Desde hacía un 
tiempo tenía la sensación de que la gente no paraba de ponerle 
delante aromáticas viandas. Sintió que su voluntad se ablandaba y 
cedía una vez más. «No puedo más —pensó. Me da igual tanta 
moderación. Por lo menos hoy. Empezaré en serio mañana. Seguro 
que será más sencillo». 

—La pizza está fría, subiré a la cafetería para meterla en el 
microondas —Jdijo ella. 

Ole la detuvo con un gesto de la mano. 

—No perdamos el tiempo, está bien. La comida es comida; 
sobreviviré. 

Cecilie tuvo un escalofrío. Si había algo que no comería nunca, era 
pizza fría. Con un escéptico «¿Estás seguro?», dejó la caja sobre la 
mesa. Llevaba escrito «OLE» con rotulador. Había sido ella, porque 
había trabajado horas extras con él muchas veces. Solían pedir una 
pizza grande y otra pequeña, la pequeña para Ole; la grande para que 
la compartiera el resto. 

—La furgoneta nos proporciona la explicación de cómo el ciclista 
ha podido desaparecer sin dejar rastro —filosofó Ole mientras le daba 
un bocado a la pizza—: la aparcan en una calle tranquila, cerca del 
lugar del atraco, y antes de que dé tiempo a reaccionar, el atracador 
tira la bicicleta al interior y salta tras ella. 

—Y la furgoneta es amarilla —dijo Thor. 

—Entonces, se va tan tranquilo —añadió Petter. 

—Y nadie entiende nada. —Cecilie frunció los labios—. Este es un 
aspecto que no tuvimos en cuenta cuando tomaron declaración a los 
testigos. ¿Tal vez haya alguien por ahí que pueda contribuir a 
identificar el vehículo? 

Ole bebió un trago de cola. 

—Anótalo, Cecilie. Esperaremos un poco, a ver cómo evoluciona la 
situación antes de volver a llamar a los testigos. 

—Petter, en el primer robo, en Elvebakken, el seis de abril, ¿se 
mencionó una furgoneta? 

—No, no nos llegó nada al respecto. 


—«¿Y en el robo de Skogveien, el veinte de abril? ¿Tampoco vieron 
ninguna furgoneta aparcada? 

—NOo. 

—Pero ¿registrasteis las declaraciones de muchos testigos? —Engh 
asintió—. En ese caso, recupera los informes y revísalos de nuevo. 
Puede que haya algo. —Ole se estiró para coger otro trozo de pizza. A 
la mierda el superintendente—. ¿Localizasteis a Strand? 

—Debería estar aquí de un momento a otro —respondió Petter. 

—Nuestros agentes han asegurado la vivienda de Inge Steen, alias 
Roy Andersen —informó Cecilie—. Vivía solo en un piso del centro de 
Borg y, de momento, no han encontrado nada sospechoso. 

—Ha llamado Kristoffer Kvamme —informó Thor—. Nos dice que 
un hombre de negocios de Fjellberghavn ha denunciado el robo de la 
matrícula de su furgoneta. 

—Podemos imaginarnos dónde está —comentó Ole. 

—En cierta furgoneta amarilla —replicó Cecilie. 

Thor asintió. 

—Hemos vuelto a ponerla en búsqueda, pero, por ahora, no hemos 
tenido resultados. 

Siguieron trabajando sin avanzar nada. A las ocho llamó Arne. Ole 
cogió el teléfono y le dedicó unas atentas palabras. 

—No hace falta que te preocupes por mí, Ole, no hay problema — 
respondió el suplente—. Te voy a contar que me he tomado la libertad 
de trabajar un poco desde casa hoy, no puedo estar sin hacer nada. 
Después de insistir con muchas llamadas, por fin he conseguido hablar 
con uno de mis viejos conocidos del mundillo de la droga. Me cuenta 
que la razón por la que todos se han puesto a cubierto es que están 
asustados por la gran presencia policial y que temen por sus vidas. 
Sucede lo mismo con Bjorn Berg. Mientras se arriesgue a que lo 
liquiden en cuanto lo pongáis en libertad, nunca se atreverá a hablar 
con nosotros. 

—Bien —dijo Ole—, pero ¿no deberías haberte quedado 
descansando? 

Arne pasó la pregunta por alto. 

—Me he preocupado de mantenerme al día. Le conté a mi contacto 
que Roy Andersen, el de las gafas de pasta, había aparecido muerto y 
se sintió muy aliviado. La gente del mundillo está muerta de miedo, 
Ole. Después de hablar mucho rato, conseguí que me diera otro 
nombre: Johnny Petterson. Tiene treinta y tantos, está gordo y calvo. 

—Sí, tenemos el foco puesto en él —dijo Ole—. El nombre es falso. 

—Eso he oído. Le dije que toda la policía de Borg lo está buscando. 

—SÍ, así es. 


—La cuestión es que todos permanecerán ocultos mientras siga 
suelto —siguió Arne—. Y así no conseguiremos nada, ¿no? 

—Sí, eso también es correcto. 

—Tuve que tomar una decisión, Ole. No era seguro que pudiera 
volver a localizarlo, no; así que yo, eh... 

—¿Sí? 

—Bueno, le pedí que corriera la voz en el mundillo de que, ahora 
mismo, la única manera de estar seguro en Borg es encontrarse bajo 
custodia policial —siguió Arne—. Están desesperados: no pueden 
comprar droga por las vías habituales, y recurrí a eso. Lo convencí de 
que lo único que pueden hacer para proteger sus vidas y las de sus 
amigos es ir a la policía a contar todo lo que sepan. 

—Muy bien, Arne —dijo Ole—. Estupenda iniciativa. Sigue. 

—Tanto él como los demás tienen muchísimo miedo a salir a la 
calle —prosiguió Arne—, así que le dije, y puede que aquí me 
excediera un poco, que nos aseguraríamos de tener un número muy 
elevado de coches patrulla en la calle esta tarde y que podían parar 
uno y pedir que los llevaran a la comisaría. Le prometí que las 
patrullas estarían vigilantes, y entonces... —Tragó saliva, pero 
continuó—: Dije que haríamos la vista gorda ante el consumo de 
drogas. Lo lamento, Ole, a lo mejor me pasé, pero, como te digo, tenía 
que tomar una decisión. 

Ole rio por lo bajo. Si había algo que le gustaba, era que sus 
colaboradores tomaran decisiones con autonomía. 

—No, no te has excedido —dijo—. Nos va a traer muchos 
problemas prácticos, pero los afrontaremos. Tal vez Bjorn Berg 
también se atreva a hablar cuando lo oiga. 

—Sí, eso creo —dijo Arne, aliviado—. Según mi contacto, fue él 
quien me golpeó, por encargo del hombre de las gafas. Me refiero a 
Andersen. 

—Comprendo. Sí, necesitamos más pruebas de las que tenemos 
ahora contra Berg, y corre prisa. Lo presentan ante el tribunal mañana 
y tenemos a la Fiscalía detrás. 

—Lo conseguiremos —dijo Arne con optimismo—. Yo diría que 
está muy involucrado. 

—¿Algo más? 

—Sí. Según mi contacto, Andersen y Petterson venden a gran 
escala; en especial, heroína —dijo Arne—. Da la sensación de que han 
empezado a tener acceso ilimitado a la droga de un día para otro. 

Ole puso a Petter a organizar las patrullas. Hacia las ocho y veinte, 
llamaron de la Policía Judicial para informar de que se había dado 
entrada en el protocolo a cien gramos de heroína, procedentes de 


Borg, el viernes veintitrés de marzo, con fecha de envío el veintiuno 
de marzo. Salvo por la droga con canela, no se habían registrado otras 
incautaciones de droga en Borg en más de medio año. 

Thor fue a comprobar el protocolo del almacén de decomisos. 
Regresó más bien pálido. 

—Escuchad esto —dijo—. Tras recibir un chivatazo de la Sección 
de Estupefacientes, nuestra gente encontró una cantidad récord de 
heroína en un carguero, en Borg, el lunes diecinueve de marzo. Eran 
unos cuatrocientos gramos y tenía un valor en la calle de entre medio 
y un millón de coronas. La droga incautada se remitió de manera 
rutinaria a la Policía Judicial el miércoles, veintiuno de marzo, y en el 
protocolo figuran, sin errores, cuatrocientos gramos. Eso quiere decir 
que han desaparecido trescientos. 

A las ocho y media, llegó Dag Strand. Fue con Hellem a revisar el 
archivo fotográfico y regresaron sobre las nueve. Strand se marchó sin 
haber encontrado a nadie que se pareciera a Johnny Petterson, pero a 
Roy Andersen lo encontró a la primera. En la foto llevaba gafas 
corrientes, no las características de pasta. Y su verdadero nombre era 
Inge Steen. 

A las nueve menos cuarto estaban todos reunidos otra vez. Tenían 
cara de cansancio. Empezaban a estar agotados. 

—Tenemos un problema que debemos solucionar de inmediato — 
dijo Ole—. Con la excusa de darles protección policial, estamos 
sacando de sus escondites a los drogadictos de la ciudad. Pero ahora 
ha quedado muy claro que tenemos un agente corrupto en nuestras 
filas y, puesto que no sabemos dónde está, la protección que hemos 
ofrecido carece de valor. —Tamborileó, inquieto, con los dedos sobre 
la mesa—. Si no lo pensamos con cuidado, esto puede acabar en una 
catástrofe —concluyó, y se puso de pie. Titubeó unos instantes—. 
Tengo que ponerme en contacto con el superintendente y apelar a su 
sentido común una última vez. 

Pero el superintendente Berge se le había adelantado, como tenía 
por costumbre. Llamó por el teléfono fijo cuando Ole buscaba su 
número. 

—Aquí Berge —sonó su voz acerada—. Me encuentro en mi 
despacho, después de haber pasado por casa para solucionar, eh..., 
asuntos privados. Aquí hay una persona a la que le han hecho una 
oferta que no ha podido rechazar. Te lo mando ahora mismo, puesto 
que hay algo que está deseando contarte. 

—Vale —dijo Ole, estupefacto. 

—Enciende el ordenador —siguió el superintendente—, quiero que 
me suban una declaración firmada para revisarla en cuanto acabéis. 


¿De acuerdo? 

—De acuerdo —confirmó Ole—, pero ¿quién es...? 

—Lo sabrás dentro de un momento. —El superintendente colgó. 

Ole se quedó sorprendido, con el auricular en la mano, mirando a 
los demás. 

—Madre mía, ¡suena a que nos va a servir a nuestro hombre en 
bandeja! 

—¿Cómo puede ser? —Cecilie lo miró sin entender. 

—Me temo que a base de astucia. —Ole agitó la cabeza—. Vamos a 
organizarnos como sigue: Cecilie, prepara el ordenador y escribe el 
resumen de sus declaraciones. Petter estará conmigo durante el 
interrogatorio; y tú, Thor, seguirás encauzando los temas. Organiza al 
personal de refuerzo que se encargará de los drogadictos. Si ocurre 
algo importante, danos un toque y uno de los dos saldrá. 

La sala de interrogatorios era pequeña, de unos cuatro por tres 
metros, y estaba pared con pared con el despacho de Petter Engh, tras 
la fachada de cristal que daba a la gran sala multiusos. Estaba 
amueblada con una mesa sencilla en el centro, rodeada de sillas de 
madera, y una bombilla que colgaba de un cable del techo, justo 
encima. Un gran espejo que daba a la habitación contigua ocupaba 
una pared, y en un rincón había una mesa con un ordenador de 
sobremesa. Cecilie fue derecha a él, lo encendió, se sentó y se preparó. 

Estaban en silencio. Los cuatro lanzaban miradas curiosas a la 
puerta del otro extremo de la sala grande. Por fin bajaron la manija y 
la puerta se abrió. Una figura apareció en el umbral. 

Ole tomó aire. 

— ¡¿Tú?! —exclamó. 


CAPÍTULO 29 


—Tallo —jadeó Petter, y se llevó las manos a la cabeza, sin poder 
creer lo que veía. 

Con cuatro pares de ojos fijos en él, el investigador Yngve Holm 
entró por la puerta y puso rumbo directo a la sala de interrogatorios. 
Iba de paisano y caminó alto y firme por la sala, sin mirar ni a 
izquierda ni a derecha, como si se aferrara a un último resto de 
dignidad, pero tenía la cara grisácea y más de cerca vieron que estaba 
muy afectado por su visita al despacho del superintendente. Ole pensó 
para sí que lo que se hubieran dicho en esa reunión quedaría para 
siempre en secreto entre ellos. Podía imaginárselo, la cuestión era si, 
en este caso, sería suficiente. 

En la sala de interrogatorios, Holm se puso frente a Ole. 

— Inspector Vik —dijo con voz temblorosa— y comisario Engh, 
tengo una confesión que hacer en relación con el caso del atracador 
ciclista. Quiero poner todas las cartas sobre la mesa. Sé que a partir de 
este momento tengo derecho a que me asista un abogado, pero eso 
puede esperar. 

Unos minutos después, Cecilie había tecleado los datos personales 
de Holm en el formulario estándar de la policía para tomas de 
declaración, e indicó que estaba lista. Vik le leyó sus derechos. 

—Agente Yngve Holm, te has puesto en contacto con nosotros hoy 
porque quieres hacer una confesión —empezó Ole, tranquilo—. 
¿Puedes especificar qué quieres decir? 

El agente respiró hondo, luego relató, despacio: 

—Durante los pasados seis meses me he dejado atrapar en una 
relación extramatrimonial con una... una mujer maravillosa. —Se le 
quebró la voz—. El problema es que está casada con una persona 
importante en la ciudad, un líder conocido. 

—Entiendo. —Ole hizo un gesto con la mano para darle tiempo a 
Cecilie de seguirlos. Sus ojos y los de Petter se encontraron un 
instante, mientras que ella acababa de teclear—. Sigue —ordenó 
cuando ella avisó de que estaba lista. 

Holm tomó aire, se sacó paquete de tabaco Prince del bolsillo y 
cogió uno. 

—¿Puedo? —Los miró, interrogante. 

Ole asintió. 

Holm encendió el cigarrillo con mano temblorosa. 

—Debo recalcar que mi... mi amiga no tiene nada que ver con 
todo esto. —Inhaló con ansia, como si esperara que la nicotina 
redujera su vergúenza—. Soy yo, y solo yo, quien se ha dejado enredar 


en esta pesadilla —añadió. 

—¿Quién es ella? —preguntó Ole. 

Holm miró de un lado a otro. 

—He discutido esa cuestión con el superintendente Berge — 
respondió—. Por consideración a ella, y también a su prominente 
esposo, quiero mantener su nombre fuera. Como ya he dicho, no tiene 
nada que ver con el caso, estoy dispuesto a jurar sobre la Biblia y el 
superintendente me apoya. 

Ole y Petter volvieron a intercambiar miradas. 

—Por favor, cuéntanoslo todo desde el principio —dijo Ole. 

A las nueve y media y cuatro cigarrillos Prince Mild después, el 
investigador de la policía Yngve Holm, conocido como Tallo, había 
hecho una primera confesión. Reconoció haberse dejado chantajear 
para robar de las incautaciones de droga del almacén de la policía y 
haber prendido fuego al Motel Dag. Ole dejó que hablara sin 
interrupciones, salvo para que Cecilie tuviera tiempo de teclearlo 
todo. Tallo acabó, estaba pálido y demacrado junto a la mesa. Su 
alargado cuerpo flacucho se había hundido. 

—Gracias —dijo el inspector—. Ahora volveré sobre tu declaración 
y te haré unas cuantas preguntas... —Pasó las páginas de notas que 
tenía delante—. ¿Alguna vez te reuniste con los que te chantajeaban? 

Holm negó con la cabeza. 

—Era uno solo. Me llamaba a todas horas. Como una... una 
sabandija que chupaba y chupaba y nunca estaba satisfecha. —Tallo 
escondió, desesperado, el rostro entre las manos. 

—¿Alguna vez lo viste? ¿Sabes quién es? 

—No. 

—¿Cómo se realizaban las entregas? 

—Dejaba la droga en paquetes, rotulados con «Johnny», en la 
recepción del Motel Dag. 

Ole lo miró, extrañado. 

—Pero si sabías que era allí donde estaban los chantajistas, ¿cómo 
pudiste no intervenir tú, que eres policía? 

Holm esbozó una pálida sonrisa. 

—Las consecuencias eran demasiado graves. Nos filmaron durante 
uno de nuestros encuentros y lo utilizaron contra nosotros. Mi... eh... 
amiga habría sido víctima de escarnio; su marido, ridiculizado. Me 
habrían expulsado del cuerpo, de mi casa. ¡Estaba en una situación 
imposible! —Miró a Ole, suplicando comprensión. 

—¿Fuiste tú quien prendió fuego al motel? 

—Sí. —La voz sonó afónica. 

—¿Por qué lo hiciste? 


—Estaba desesperado, al borde de la locura. —Tallo permaneció en 
silencio un rato. Puso los codos sobre la mesa y escondió la cara entre 
las manos. Levantó la vista, con los ojos llenos de lágrimas—. Amo a 
esa mujer —dijo medio ahogado—. ¿Es eso tan horrible? 

Ole ignoró la pregunta. 

—¿Por qué le prendiste fuego? —repitió. 

—Para quemar lo que tenían contra nosotros. —Tallo sollozó en 
voz alta—. Nos tenía cogidos por los huevos, ¡teníamos que 
liberarnos! 

—Dices «nos». Pero ¿no era a ti a quien chantajeaban? 

—Sí, pero nos afectaba a los dos, ¿no? Ella era quien tenía más que 
perder. Además —los miró, asustado—, no os podéis hacer a la idea 
de la clase de tirano con el que está casada. Me ha contado historias 
que no podríais creer. La asusta, la hace infeliz. No tiene ni idea de 
cómo tratar a... a una mujer cálida como ella. Es primitivo, solo sabe 
utilizar el poder. Es un tirano violento. 

Holm se detuvo de golpe y miró a Ole mientras fumaba nervioso el 
cigarrillo. 

—Eh..., ahora que lo pienso..., ¿podríamos borrar esa última 
afirmación del informe? —dijo—. Dios mío, no puedo responder de 
esas afirmaciones. ¿Se puede? 

Los dos investigadores intercambiaron una mirada rápida. 

—Está bien —dijo Ole—. Cecilie, léelo en voz alta. 

Ella leyó: «... pero nos afectaba a los dos, ¿no? Ella era quien tenía 
más que perder. Además...». 

—Déjalo ahí. —Yngve Holm levantó la mano—. Por favor, borra el 
resto. 

Asintió y acabó su tarea. Ole aprovechó la pausa para revisar sus 
notas. 

—Sigamos —dijo—. Dime, ¿te sentías tan desesperado cuando 
incendiaste el Motel Dag que estabas dispuesto a poner varias vidas en 
peligro? 

—No me podía imaginar que alguien viviese en ese agujero —dijo 
Holm casi sin voz. 

—Pero ¿no comprobaste si había gente? 

—No. 

—¿Qué hay de los empleados? ¿Hiciste algo, lo que fuera, por 
avisarlos antes de prender fuego? 

Holm negó con la cabeza. 

—No. Conté con que saldrían sin problema. Y así fue. 

Ole pensó un momento y miró la documentación. 

—El nombre de Johnny Petterson, ¿te dice algo? 


—No, bueno, Johnny sí, pero eso ya os lo he contado. 

—¿Qué hay de Roy Andersen? 

Holm echó el humo entre los dientes. 

—No. 

—¿Inge Steen? 

—No. —Pensó un poco—. Espera, sí. He visto ese nombre. Es un 
habitual de los bajos fondos de Borg, creo. 

—¿Te has topado con él en este caso? 


—No. 
Ole esperó a Cecilie. 
—Dime, Holm  —prosiguió—. Cuando  participaste en la 


investigación del atraco de Skogveien, el veinte de abril, tuviste un 
papel destacado y muy importante, ¿verdad? 

—SÍ, pero en ese momento no tenía ni idea de que los atracos en 
bicicleta tuvieran algo que ver con mi pesadilla particular. 

—¿Cuándo comprendiste que era así? 

Holm lo pensó. 

—OÍ que el atracador de la caseta de obra se había metido una 
mezcla de heroína y canela. Recuerda que fui yo quien encontró a tu 
amiga en la caseta, oculta tras la puerta. Si hubiera estado implicado, 
habría actuado de otro modo. En ese momento yo creía que se 
limitaban a revender la droga, no tenía ni idea de que atracaran 
bancos y mataran gente. Fue un descubrimiento terrorífico. 

Ole asintió y esperó un momento a Cecilie. 

—Una última pregunta: ¿tienes tatuada un águila en el hombro 
derecho? 

Yngve Holm lo miró, asombrado. 

—Sí, ¿cómo puedes saberlo? 

El inspector lo miró, enigmático. 

—Un buen investigador lo sabe todo. 

Se produjo una pausa en la sala de interrogatorios, mientras que 
Cecilie repasaba la declaración desde el principio. Acabó, la imprimió 
y se la dio a Holm. La cogió con manos tan temblorosas que tuvo que 
dejarla sobre la mesa para leerla. Petter y Ole lo contemplaban en 
silencio. 

Con un sollozo, el investigador agarró el bolígrafo y firmó el 
informe. Lo empujó hacia ellos y ocultó el rostro entre las manos. 

—Luego seguiremos con un interrogatorio más detallado — 
informó Ole—. Ya sabes que pueden transcurrir varios días. Basándose 
en tu confesión sin reservas, la Fiscalía, es decir, el abogado policial 
Arne Bárdsen, en colaboración con el fiscal, presentarán una acusación 
contra ti. Te informo de que tienes derecho a un abogado, pagado con 


medios públicos. Estarás bajo arresto hasta mañana, entonces 
comparecerás ante el Juzgado de Primera Instancia. La Fiscalía 
decidirá si pide para ti prisión provisional, puesto que tu caso forma 
parte de otro de mayor envergadura aún sin resolver, o si se dicta 
sentencia en primera instancia mañana mismo. 

Ole observó a su colega. No se compadecía de él, más bien sentía 
un enfado creciente al tener delante a un agente de confianza de la 
policía, una persona de la que debería esperar mucho y tener altas 
expectativas morales, que había fallado bajo presión, con fatales 
consecuencias para una serie de personas. 

—¿Tienes alguna pregunta, Holm? —inquirió. 

El agente negó con la cabeza. 

—Solo quiero decir que yo... yo lo siento muchísimo, me 
arrepiento de haberme dejado presionar. —Hablaba con dificultad. 

El inspector dejó escapar un sentido suspiro. Por su cabeza pasaron 
las consecuencias directas e indirectas de las acciones del investigador. 

—Me temo que es demasiado tarde —dijo—. Arrepentirse es muy 
fácil. Es la decisión que tomas en un momento crítico la que 
demuestra tu verdadero carácter. 

En la gran sala común, los agentes de refuerzo habían ocupado 
cinco de las mesas, y en dos de ellas ya estaban tomando 
declaraciones. Thor se acercó a Ole, echando un vistazo rápido hacia 
Engh y Holm, que salían por la puerta. Llevaba el cabello disparado, 
como siempre. 

—¿Ha confesado? —preguntó en voz baja. 

—SÍ. 

—Y él, de entre todos. Tallo, ese tipo impasible. —Thor agitó la 
cabeza—. Me cago en la leche. 

—Sí, resulta estremecedor. —Ole miró hacia la sala—. ¿Cómo van 
las cosas por aquí? 

—Bien. No sé qué le ha hecho Arne a esta gente, pero el caso es 
que llegan uno detrás de otro. 

—Vale. ¿Qué habéis descubierto? 

—Bastantes cosas, la verdad —respondió Thor—. Todos los adictos 
que estábamos buscando se han presentado, y tenemos tres testigos 
independientes que vieron a Bjorn Berg acercarse a Arne por detrás y 
golpearlo. Uno de nuestros invitados ha traído el móvil de Arne. En el 
lío que se organizó, cayó en la tentación de robarlo. 

—«¿Estamos más cerca de localizar al atracador? 

—No. 

—En otras palabras, eso implica que tendremos que intentar que 
Bjorn Berg hable. —Ole miró el reloj. Eran las once y cuarto—. Tendrá 


que esperar a mañana por la mañana. Ahora debo entregarle la 
declaración al superintendente. Si es que sigue aquí en la casa. 

Jonas Berge estaba presente, y Ole le entregó el testimonio de la 
declaración, junto con una copia para el intendente Arne Bárdsen. A 
continuación, Ole facilitó a su jefe un breve resumen de las 
novedades. 

Hecho esto, Berge tenía dos comentarios listos. 

—Habrás subido por la escalera ahora que tienes que ponerte en 
forma, ¿no, Vik? —Fue el primero, y el segundo—: Menos mal que 
tenéis un superintendente para resolveros el caso. 

A lo primero, Ole respondió retador: 

—No, he cogido el ascensor. 

Sobre lo segundo, no hizo comentario alguno. El descaro sin 
medida del superintendente Berge lo dejaba mudo. 

Eran las doce y cuarto cuando Ole regresó a la sección de la Policía 
Judicial. Los agentes de refuerzo finalizaron su tarea, y los tres 
investigadores estaban recostados sobre la tarima en la que se había 
sentado el superintendente esa tarde, durante la conferencia de 
prensa. Estaban agotados. 

Ole miró el reloj. 

—Bueno, ya no podemos hacer nada más. Vayámonos a dormir y 
nos reuniremos por la mañana. 


CAPÍTULO 30 


Ole no se andaba con remilgos, pasó la noche en un calabozo vacío 
para evitarse el largo viaje de ida y vuelta en coche. A las seis estaba 
en pie, se dio una ducha rápida y comió algo en la cafetería de los 
empleados. A las siete ya estaba listo en el despacho de Engh. 

Lo primero que hizo fue llamar al hospital para preguntar por las 
últimas novedades sobre Hilde. Estaba despierta y le llevaron un 
teléfono a la habitación para que pudiera hablar con ella. Estaba débil, 
pero animada, aunque seguía sin recordar nada de lo ocurrido. 

Luego llamó al intendente Arne Bárdsen y le pidió que se reuniera 
con él a las ocho para revisar los aspectos jurídicos del caso contra 
Bjorn Berg, que se presentaría ante el Juzgado de Primera Instancia 
unas horas después. 

Thor llegó un poco más tarde que los demás, y Petter quiso saber si 
había novedades. El rostro de Thor se iluminó con una gran sonrisa. 

—Sí, ha sido niña —dijo—. Por fin ha llegado, esta noche, a las 
dos. Tres kilos y doscientos cincuenta gramos. 

—¡Enhorabuena! —Ole le dio una palmada en el hombro—. 
¿Estuviste en el parto? 

—No, para nada. —Thor se echó a reír—. Estaba en mi cama, 
durmiendo. 

—En ese caso debes ir al hospital ahora, claro. —Petter parecía 
indignado—. Nadie te retiene. 

—Iré esta tarde, a la hora de las visitas —dijo el reciente padre. 

A las siete y media, los investigadores tuvieron visita. Ole 
reconoció al instante al recién llegado: Arne Akselsen, uno de los 
abogados defensores habituales del juzgado. Este se puso de pie 
cuando Ole entró en la habitación. Era un hombre de piel bronceada 
de unos cincuenta años, y vestía contraje oscuro, camisa blanca y 
corbata. 

—Buenos días, inspector. —El abogado descubrió una dentadura 
blanquísima—. Como acabo de contarles a tus colegas, represento a 
Bjorn Berg. 

—Bien. —Ole le estrechó la mano y tomó asiento—. Ahora mismo 
vengo de hablar con el intendente Bárdsen. Él llevará la acusación, y 
tendremos la imputación lista con buen margen de tiempo antes de la 
vista, que está marcada para las dos. Me temo que tu cliente tiene 
unas cuantas cosas de las que responder. 

Akselsen cruzó un pie sobre el otro. 

—He hablado con él esta mañana —dijo con prudencia—. Le 
asusta mucho la idea de comparecer en el juzgado. Para empezar, no 


se encuentra bien, ni mucho menos, apenas se sostiene de pie y, para 
continuar, está muerto de miedo. La idea de que lo interroguen en un 
tribunal atestado de gente lo paraliza. Recuerda: no lo conocemos, ni 
tampoco a los cerebros que están detrás de todo esto, ¿verdad? Solo 
sabemos que asesinan a sangre fría. 

Ole asintió. 

—Lo comprendo. ¿Adónde quieres llegar, Akselsen? 

—He diseñado una solución que podría reducir la presión sobre mi 
cliente en la sala —siguió el abogado—. En su lugar, pondrá el foco en 
los verdaderos criminales de este caso, los cerebros, los cínicos 
asesinos. O asesino. 

—Bien —dijo Ole con interés. 

—Quiero que la Fiscalía acepte que mi cliente es, antes que nada, 
una víctima y no un cínico delincuente —prosiguió Akselsen—. La 
única vida que conoce ese pobre muchacho es una existencia en las 
alcantarillas, donde la lucha por conseguir dinero para la siguiente 
dosis de heroína lo domina todo. 

—Sé lo que quieres decir —asintió Ole—, pero no podemos 
prometer que vayamos a considerarle una víctima sin voluntad propia. 
Ha incumplido la ley, y tiene que responder por ello. —Echó un 
vistazo al reloj—. Estamos sometidos a una presión inhumana, 
Akselsen, ¿podrías ir al grano? 

El abogado sonrió a modo de excusa. 

—El caso es que he aconsejado a mi cliente que colabore con la 
Fiscalía y se deje interrogar. Teniendo en cuenta la presión a la que se 
ha visto sometido por parte de los que están detrás de todo esto, tengo 
la esperanza de que la Fiscalía lo trate de la manera más considerada 
posible. Esto implica, en esta primera fase, que el juzgado se base en 
el informe de la declaración, y no en prolongados turnos de preguntas. 

»Además, solicitamos el nivel más alto de protección durante el 
traslado de ida y vuelta al Juzgado de Primera Instancia, y que la 
vista, por consideración a la seguridad de mi cliente, sea a puerta 
cerrada. También solicito que sea conducido a un lugar secreto 
durante una eventual detención. Al menos hasta que se haya 
capturado a los responsables. 

—No tengo nada que objetar a lo que pides —dijo Ole—. Siento 
tanta lástima por el chico como tú. Bpygen es tu colega jurista aquí 
arriba. —Señaló al techo—. El Derecho son leyes, estadísticas, teorías 
e inteligencia, como sabes, no gente de carne y hueso. —Se levantó 
con una sonrisa—. Es ahí donde nosotros, los de la vida real, 
aparecemos en escena. Hacemos de contrapeso en nuestro excelente 
sistema. Juntos somos explosivos. Hablaré con Bárdsen mientras vais a 


buscar a Bjorn Berg —les dijo a sus colegas. 

Ole convenció al escéptico intendente, pero le llevó casi diez 
minutos. Al final, Bárdsen vio que era lo más sensato y cedió. 

El inspector entró en la sala de interrogatorios: Cecilie estaba 
sentada ante el ordenador; Petter Engh y el abogado Akselsen, uno 
frente al otro, en el lado largo de la mesa; y en la cabecera había un 
joven de aspecto desmejorado, de unos veinticinco años, con los ojos 
hundidos, la piel cetrina y las manos temblorosas. Ole se acercó a él, 
le dio la mano con educación y fue a sentarse al otro extremo. 

—Todo ha sido acordado con la acusación —dijo con una sonrisa 
dirigida a Askelsen—. Cecilie, ¿estás lista? 

—Los datos personales están registrados, podemos empezar — 
respondió. 

Ole puso una mano a cada lado de la carpeta. Con calma, revisó el 
caso e informó a Berg de cuáles eran los delitos de los que era 
sospechoso, como obligaba el reglamento. Al final, le leyó sus 
derechos e insistió en que dijera la verdad. 

—Bjorn Berg —comenzó—, en una conversación con tu abogado se 
nos ha informado de que deseas contárnoslo todo sobre tu papel en el 
caso del atracador ciclista, ¿es así? 

—Sí —dijo, afónico. 

—Bien. Queremos dividir la toma de declaración en dos partes. En 
la primera, te pediremos que nos cuentes lo que sabes, a tu ritmo, sin 
interrupciones, salvo que tengamos que pedirte que esperes un poco 
para que dé tiempo a transcribir tus palabras, o si necesitamos aclarar 
algo. En la segunda, volveremos atrás para hacerte algunas preguntas 
que completen la información. Adelante, tienes la palabra. 

Berg se retorció en la silla e intentó, sin éxito, controlar el temblor 
de sus manos. Movía los ojos de un lado a otro. 

—Yo, eh, atraqué la Caja de Ahorros de Borg, en Elvebakken — 
dijo. 

Ole tragó saliva. 

—-¿En Borg, el seis de abril? 

—Sí. —Berg asintió—. Pero Skogveien no, por... porque, eh..., ese 
fue Peddik —siguió—. Y se fue a la mierda. —Esbozó una pálida 
sonrisa, casi como si quisiera disculparse. 

Ole intervino de nuevo. 

—«¿Peddik? ¿Te refieres a Per Fredrik Arnesen? 

—Eso no lo sé yo —respondió Berg—. Yo solo me sé ese nombre. 
La jodió, pero bien; así que Roy se lo cargó. Una dosis sucia: ese fue el 
castigo. Y ahora está acabado. —Escondió la cara entre las manos y, al 
levantar la vista, sus ojos sin brillo estaban llenos de lágrimas—. 


Entonces yo atraqué el Banco de Fjellberghavn. Eso fue el lunes, creo. 

Ole hizo un gesto para que Cecilie se pusiera al día. 

El detenido tomó aire y se rascó el cabello de largura media y 
descuidado, que tenía pinta de no haberse lavado en un par de 
semanas. 

—Sí, y luego le di una castaña al poli ese, en el parque. Ese que no 
paraba de hurgar —añadió—. Me lo dijo Roy. —Hizo una mueca—. Si 
Roy te lo dice, pues lo haces y ya, ¿entiendes? —Hizo gesto de 
cortarse el gaznate para ilustrar lo que quería decir—. Si no, finito, 
good bye. Así es Johnny también, mira, si no, cómo le fue a Roy. Esos 
dos son tal para cual. 

Berg se quedó mirando a la nada. 

—Ya está. —dijo—. Me... me amenazaron con sobredosis y cosas 
peores si fallaba. Sabían cómo hacerlo para que la pasma no notara 
nada, y no soy ningún delincuente, inspector. Solo necesito un pico de 
vez en cuando, nada más. ¿No nos podrían haber dejado en paz, a 
Peddik y a mí? ¡No les habíamos hecho nada! —Golpeó la mesa, 
frustrado, con una mano amarillenta de tendones marcados—. Joder 
—añadió como una especie de punto final. 

Ole escuchaba, conmovido, y dejó pasar el lenguaje que empleaba. 
Creyó que el chico había acabado, pero no era así. 

—Esto no habría pasado si nos hubieran dejado a Pedikk y a mi 
seguir con el Subutex —soltó—. La buprenorfina. 

Ole aguzó el oído. 

—¿Estabais en un programa público de rehabilitación con 
Subutex? 

—Peddik y yo llevábamos seis meses en lista de espera. —Berg 
estaba a punto de echarse a llorar—. Llevábamos seis meses 
esperando. La gente se moría de sobredosis a nuestro alrededor y nos 
dijeron que tendríamos que esperar mucho todavía, puede que un año 
entero. Así que Peddik y yo fuimos al médico, y nos recetó Subutex, 
buprenorfina, mientras estábamos en la cola. 

Ole escuchaba con mucho interés. 

—¿Eso fue antes de que os encontrarais con Roy Andersen y su 
socio? 

—Sí. —Berg escondió la cara entre las manos. Temblaba. Luego 
levantó los ojos, llenos de lágrimas—. Era una nueva vida —sollozó—. 
Todo estaba bien. Pudimos salir de la calle y librarnos de esa maldita 
ansiedad por buscar dinero todo el rato. Vivíamos como el resto de la 
gente. No teníamos que robar. Peddik hasta encontró un trabajo, al 
cabo de un tiempo... 

—¿Qué ocurrió entonces? —Ole ya lo sabía y lo provocaba. 


—Nos quitaron el Subutex. —La respuesta fue como un sollozo—. 
Un día, el médico dijo: «Se acabó. Si os doy más, perderé la licencia 
para ejercer. Tenéis que dirigiros al programa público de ayuda». 

—¿LAR? 

—Sí. —Berg lloraba sin disimulo—. Pero allí no nos daban... nada. 
No hasta que nos llegara el turno, al cabo de medio año..., de un año, 
tal vez. Así que acabamos de vuelta en... la calle. Caímos por el 
barranco... al infierno... —Su voz se quebró. 

Se quedaron un buen rato en silencio. Ole se puso en el lugar del 
chico, de su sufrimiento, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para 
conservar la calma. Lo que Berg le contaba también lo afectaba en el 
plano personal, pero era un secreto muy bien guardado. 

—¿Debemos entender que has acabado de contarnos lo que 
querías? —preguntó, contenido. 

—Sí —dijo con voz ahogada. 

Ole esperó a que se recompusiera. 

—Te agradezco tu sinceridad, Bjorn —dijo—. Creo que haces lo 
más sensato, desde todos los puntos de vista. Ahora te haré unas 
preguntas sobre los aspectos que consideramos más relevantes del 
caso. ¿Estás preparado? 

—SÍ. 

—Bien. Volvamos a ese primer robo, el de Elvebakken. ¿Qué 
circunstancias te llevaron a atracar el banco? 

Berg lo pensó mucho rato. 

—Roy nos tentó a Peddik y a mí con heroína gratis. Todo iba a ser 
estupendo, como cuando nos daban Subutex. Joder, esa pelea por la 
pasta, la pasta, pasta todo el tiempo. Nos tentó y nos engañó y dijimos 
«Pues vale, venga, lo intentaremos una vez cada uno». 

—¿Primero tú, en Elvebakken, y luego él, en Skogveien? 

—Sí. —Berg observó a Ole con una mirada casi dolorosa—. A mí 
me fue bien, pero Peddik estaba estresado y hecho polvo y perdió la 
cabeza, se acabó para él. Joder. —Golpeó la mesa, frustrado—. 
Peddik. Era un buen tipo. Un buen tipo. 

—Dime —siguió Ole—, si no te gustaba colaborar con Roy 
Andersen y Johnny Petterson, ¿por qué atracaste el Banco de 
Fjellberghavn? 

—¡Tuve que hacerlo! —Los ojos de Bjorn Berg refulgían—. Me 
amenazaron con una pistola. Dijeron que era demasiado tarde para 
echarme atrás, que... que me tenían pillado. Que me iban 
denunciarían a la pasma. Y me amenazaron con una sobredosis. Con 
droga contaminada. Dijeron que nadie echaría en falta a alguien como 
yo, que la sociedad solo se alegraría de haberse deshecho de un 


problema. —Berg sollozó—. Lo siento, inspector, no era mi intención 
—añadió con voz temblorosa—. ¿Me podéis dar algo? No lo soporto 
más. Por favor. 

Ole negó decidido con la cabeza. 

—Me temo que no puede ser. —Miró a Cecilie—. No incluyas esa 
frase en el informe —añadió, y siguió hablando—: Dieron aviso del 
atraco de Fjellberghavn a las 13:12 del lunes. ¿Nos puedes hablar un 
poco de tus movimientos durante ese día, antes del robo, Bjorn? 

Berg se frotó la cara e intentó pensar. Le temblaban las manos y se 
removía en la silla, como si le fuera imposible encontrar una postura 
con la que su cuerpo se sintiera cómodo. 

—Estuve en el parque con esa gente —dijo— y... y luego llamó 
Johnny, del motel, y dijo que quería verme al acabar su turno, así 
como a las doce pasadas. Me recogió a y cuarto, creo que era, 
alteradísimo porque el motel ardía que no veas y había salido de 
milagro. Dijo que más nos valía irnos al infierno antes de que llegara 
la pasma. 

—¿Qué clase de coche llevaba? 

—Una furgoneta amarilla. Bastante nueva. 

—«¿Sabes de qué marca? 

—Transporter. 

—¿Volkswagen Transporter? ¿Un modelo nuevo? Es muy 
importante. ¿Estás seguro de que era un vehículo así? 

—Sí, te lo juro por mis muertos. 

Ole tomó nota. 

—¿Adónde fuisteis? 

—A Fjellberghavn. Johnny iba como loco, y luego dijo que íbamos 
a por el banco de allí. Yo me negué y entonces me amenazó. Dijo que 
me mataría con una sobredosis y droga cortada y todo eso, como a 
Peddik. Había robado una bicicleta que llevaba detrás, y tenía peluca 
y todo. Y una pistola. No estaba cargada. —Miró a Ole, excusándose 
—. Johnny la descargó. Dijo que no se fiaba de mí, porque iba 
demasiado colocado. Así que pasamos por delante del banco para ver, 
y luego fuimos a una callejuela. Ahí me dejó con la bici y dijo que iba 
a dar una vuelta para inspeccionar la zona y que luego me esperaría 
allí. 

—¿Hasta que hubieras robado el banco? 

—SÍ. 

—-¿Qué pasó después? 

—Fuimos a una choza abandonada en la montaña. Luego 
esperamos un rato a Roy. Llegó alterado de cojones. Discutieron que 
no veas. Luego Johnny gritó que quería ir a por el dinero y que vería a 


Roy otra vez a las siete para repartírselo. Porque esto se iba... a tomar 
por culo por culpa de Roy, y se tenía que acabar, eso dijo. Luego le 
ordenó a Roy que se quedara allí, porque tanto él como la furgoneta 
estaban en búsqueda. 

—¿Y luego Johnny y tú os marchasteis? 

—Sí, de vuelta a Borg. Allí me bajé del coche. 

—-¿Qué hiciste entonces? 

—Di unas cuantas vueltas. Acabé en el parque. Me coloqué con lo 
que me había dado Roy. No sé. Pasé por el estudio. Dormí un poco. Al 
volver, una chica me dijo que un poli andaba preguntando por el 
parque. Entonces me entró pánico y llamé a Roy para avisarlo. Estaba 
grogui que no veas, me dijo que estaba durmiendo en el coche. Ese 
puto agujero apestaba a moho y más, y no aguantaba allí. Entonces, 
en cuanto se recuperó un poco, dijo: «Mata al poli, mátalo, joder». 

Berg tomó aire, tembloroso. 

—Estaba como loco —gimió—. Yo... yo no podía matar, no. Me 
limité a darle al poli un toque en la cabeza. Y entonces le grité a la 
panda que tenían que largarse de allí, porque se iba a liar una 
gordísima, y los responsables eran peligrosos de cojones. Luego 
arrastré al poli entre los arbustos y me fui a casa, al estudio. 

—«¿Llamaste a Roy varias veces después de eso? 

—Sí, dos o tres. No me acuerdo bien. Pero no respondió. 

—¿Llamaste a alguien más? 

—A unos colegas. Para advertirles y eso. Y a algunos más: a mi 
madre y a mi hermana, creo. 

Ole pasó las páginas de los informes que tenía delante, esperando a 
que Cecilie acabara. 

Veía que Berg estaba a punto de derrumbarse, no aguantaría 
mucho. 

—Enseguida acabamos —dijo—. Solo un par de preguntas más, 
Bjorn: ¿calzas un cuarenta y cinco? 

—SÍ. 

—¿Sabes dónde fue a parar la pistola? 

—Se la di a Johnny. 

—¿Sabes qué clase de pistola era? 

Bjórn pareció animarse por unos instantes. 

—Una Ruger —dijo—. Calibre veintidós —soltó una risa afónica—. 
Sé un poco de armas. 

Ole tomó nota. 

—¿Conoces el verdadero nombre de Johnny Petterson? 

—No. —Berg lo miró, extrañado, como si se preguntara qué quería 
decir con eso, pero no tuviera fuerzas para preguntar. 


—¿Sabes dónde vive? 

—No. 

—¿El nombre Inge Steen te suena de algo? 

Berg frunció el ceño mientras pensaba. 

—No, creo que no. 

—Dime, Bjorn —prosiguió Ole—, mencionas sin parar a Roy 
Andersen y a Johnny Petterson. ¿Quién más pertenece a la banda? 

—Nadie —dijo, rotundo—. Son solo ellos dos. Roy y Johnny. 

—¿Así que no hay nadie más detrás? 

—No. 

—¿Tienes alguna idea de dónde puede estar el dinero de los 
atracos? 

—Ni idea. Lo tendrá Johnny, supongo. Dijo que iba a ir a buscarlo. 

—Gracias, lo dejaremos aquí. —Ole se incorporó—. Dime, Berg. 
¿reconoces que eres responsable de los hechos descritos en este 
interrogatorio? 

Berg pasó un rato mirando al infinito, con las manos temblorosas 
en el regazo. 

—Sí —dijo con voz apenas audible. 

Ole miró de reojo al abogado. 

—En ese caso, podremos obtener una sentencia ya en el Juzgado 
de Primera Instancia —dijo—. Será la Fiscalía la que tome esa 
decisión. ¿Sabes lo que conlleva, Berg? 

—Sí, ya me han condenado por esa vía antes. 

—¿Aceptarías una condena así, en primera instancia? 

Berg miró al abogado, buscando su apoyo, y él consintió con un 
movimiento de cabeza. 

—Sí, eso haré. 

—Bien. —Ole pensó un momento y se giró hacia Cecilie—. Para 
que los aspectos formales estén en orden, quiero que la transcripción 
del interrogatorio incluya que el acusado es adicto a las drogas y 
padecía síndrome de abstinencia durante la declaración. —Se volvió 
de nuevo hacia Berg—. Imprimiremos el informe y, antes de que lo 
firmes, debes leerlo a fondo y asegurarte de que estás de acuerdo con 
el contenido. Recuerda que esta declaración podrá ser utilizada en tu 
contra durante la próxima vista en el juzgado. Te aconsejo que en el 
tribunal respondas sin disimulo y con sinceridad a las preguntas que te 
haga el juez. Nos aseguraremos de que se presente este documento, de 
manera que puedas evitar que te sometan a un interrogatorio. Las 
circunstancias atenuantes dependerán de la labor de tu abogado, tu 
declaración y, en última instancia, del juez. No olvides que has 
expuesto a un grupo de personas, entre ellas el director del banco, 


Mikkelsen, a una experiencia traumática que puede marcarlos de por 
vida, y que deberás asumir tu castigo. 

Se puso de pie y Bjorn Berg hizo lo mismo. 

—¿Conoces al suplente Arne Thorsen? —preguntó, prudente—. ¿El 
policía a quien golpeaste? 

Berg lo miró, sorprendido. 

—¿Era él? —gimió—. ¿Ese que estuvo una temporada en el 
parque? ¿El que... el que estaba tan agobiado por su hermana? 

Ole asintió. 

—¡Oh, no! ¡Vaya mierda! —Se llevó una mano temblorosa a la 
cabeza. 

—Hay esperanza para todos —siguió Ole—. Cumple tu condena y 
ven a mi despacho cuando llegue el momento, veremos qué podemos 
hacer para ayudarte. Aguanta hasta que te llegue el turno para recibir 
tratamiento. Todo el mundo merece una vida digna, tú también. —Le 
puso la mano en el hombro—. Pero tienes que desearlo por ti mismo. 
Si es así, Arne y yo te apoyaremos. 

Los investigadores se quedaron en la sala de interrogatorios. Se 
pasaron el informe de la declaración y lo comentaron. 

—Petter, refuerza la búsqueda de la furgoneta Volkswagen 
Transporter de último modelo —dijo Ole—. Ponte en contacto con la 
Dirección General de Tráfico y que te proporcionen listados, y 
entrégale a Bárdsen una copia de esta declaración. No me queda más 
remedio que darle un paseo rápido a Birk. El pobre bicho no ha salido 
hoy. Cecilie, ¿me acompañas? 

—¿Un paseo matutino por el barrio? —Se echó a reír—. Bueno, tal 
vez un poco de aire fresco no me venga mal. 

Birk estaba listo para lo que fuera. Habría preferido trabajar un 
poco y, a ser posible, reunir un rebaño de ovejas. O dos. 

Pero no pudo trabajar gran cosa. Cecilie y Ole pasearon despacio 
por las calles de Borg, y el perro tuvo que resignarse a ir sujeto con la 
correa. Habían recorrido la mayor parte del centro y ya regresaban. Al 
dar la vuelta a una esquina, se detuvieron de golpe. 

—Hablando del rey de Roma —dijo espontánea Cecilie. Tenían 
delante, aparcada junto a la acera, una Volkswagen Transporter de 
color amarillo. 

El inspector se sacó un cuaderno del bolsillo y apuntó la matrícula. 

—Vamos a comprobarla —dijo—. Sujeta a Birk un momento. —Le 
pasó la correa, sacó el móvil y llamó a la comisaría. 

Le pasaron a un agente de guardia que lo saludó con un educado 
«Hola, Vik» al oír de quién se trataba. Rogó al inspector que esperara 
un momento y Ole oyó el característico sonido del teclado de un 


ordenador de fondo. 

—Es una Volkswagen Transporter, ¿correcto? —preguntó el 
agente. 

—AsÍ es. 

—Está a nombre de Avis, alquiler de coches, en Borg —respondió, 
educado. 

—Comprendo. ¿Han denunciado el robo? 

—Creo que no. Espera un momento, Vik. —Siguió un breve 
silencio antes de que volviera—. No. 

—Gracias, agente. —Ole colgó y volvió a guardar el teléfono en el 
bolsillo. 

—Un vehículo de alquiler —dijo a Cecilie—. No creo que sea el 
que estamos buscando, ¿no? 

Ella se acercó a mirar dentro, mientras se daba sombra con las 
manos para ver mejor. 

—Es difícil saberlo —dijo—, pero el caso es que aquí detrás hay 
una bicicleta. Una bicicleta de montaña de color azul. Berg empleó 
una igual en el último atraco. 

Ole dudó un instante. 

—Llamaremos a Avis para preguntar a quién se la han alquilado. 

—Voy a hacerlo —asintió Cecilie. Ató a Birk a una valla, sacó el 
móvil y llamó a información para que le dieran el número. 

Ole se sacó del bolsillo una bolsita para las cacas de perro y 
recogió un bulto maloliente que Birk había dejado caer en la acera. Se 
dio la vuelta, vio una papelera en la esquina y se acercó para tirarla. 
Cecilie estaba acabando la conversación. Lo miró con cara de sorpresa. 

—¿Te han dado el nombre? —preguntó él. 

—Sí —respondió ella—. Pero no va a haber manera de que me 
creas. 


CAPÍTULO 31 


De vuelta a la comisaría, Cecilie y Ole se sentaron a revisar con 
entusiasmo la documentación del caso. 

—¿Buscáis algo? —se extrañó Petter. 

—Sí, una declaración. Hay una persona con la que tengo muchas 
ganas de hablar —respondió Ole, concentrado. Silbó por lo bajo—. 
Creo que aquí la tenemos. —Sacó unas hojas grapadas, las miró con 
interés y se las pasó a Cecilie. 

»Toma nota de todos sus datos y localízalo —dijo decidido—. Dile 
que venga de inmediato, que es urgente. Insiste en que puede que sea 
un testigo muy importante. 

Petter alargó el cuello y miró la primera hoja. 

—Ah, ese, sí. Pero ¿puede tener importancia para el caso? 

—Eso es lo que quiero averiguar. 

Ole informó a sus colegas sobre la Transporter. 

—Thor —dijo—, mete prisa a todas las pruebas de la Policía 
Judicial y de los técnicos. Las necesitamos ya. —Se puso de pie—. Y 
ahora le ha llegado el turno al superintendente —Echó un vistazo al 
reloj —. Hay que ponerlo al día. 

Ole fue del despacho del superintendente al del intendente Arne 
Bárdsen, que tenía su lujosa oficina junto a la de Berge. Juntos 
revisaron de nuevo el caso contra Bjorn Berg, de manera que Bárdsen 
pudiera estar lo mejor preparado posible para cumplir con su tarea en 
el Juzgado de Primera Instancia. 

De vuelta al despacho de Petter, Ole volvió a coger la transcripción 
de la declaración y la leyó con minuciosidad. El interrogatorio había 
sido llevado a cabo por Yngve Holm y aprobado por Petter Engh. Lo 
apartó y miró pensativo al aire, mientras tamborileaba, impaciente, 
sobre la mesa. 

Cecilie asomó la cabeza por la puerta. 

—Por fin lo he localizado —informó—. Era imposible dar con él, y 
no tenemos su móvil registrado, así que le he dejado un mensaje en 
casa. Menos mal que ha respondido a la llamada. No parecía muy 
entusiasmado, pero viene para acá. 

A Ole se le alegró la cara. 

—Enciende el ordenador y pasa sus datos personales de la 
declaración anterior, así estaremos preparados para empezar—rogó. 

Media hora después, recibieron aviso de que subía el señor Jensen. 
Ole salió a recibirlo y lo llevó a la sala de interrogatorios, donde los 
esperaban Cecilie y Petter. 

Tras las frases de saludo de rigor, se sentaron a la mesa. 


—Ya le he dicho lo que sabía al tal, eh..., Holm. ¿Se llamaba así? 
—dijo de mal humor el invitado—. Y luego hablé con ese de ahí. — 
Señaló a Petter con un movimiento de cabeza—. No entiendo por qué 
tengo que volver. ¿Puedo fumar? 

—Sin problema —sonrió Ole—. Petter, por favor, trae un cenicero. 
¿Quieres beber algo? ¿Un café? ¿Agua mineral? 

—NO0, gracias. 

—Jensen, ya conoces el procedimiento por tu visita anterior. Por 
una cuestión de protocolo, te recuerdo que está penado por la ley 
mentir a la policía. 

El hombre le dedicó una mirada torva. 

—Vaya movida, ¿no? —murmuró mientras sacudía la cabeza y se 
liaba un cigarrillo con dedos ágiles—. Sí, venga, adelante. 

—Dime, ¿conoces a Roy Andersen? —Ole lo miró a los ojos. 

Jensen tensó los labios y un gesto casi imperceptible recorrió su 
rostro. 

—No —dijo soltando el humo entre los dientes. 

—¿Qué hay de Inge Steen? 

—Tampoco. 

—¿Pues a Johnny Petterson, entonces? 

—No. —Jensen negó con la cabeza. 

Ole sonrió. 

—Pues te voy a dar más nombres. ¿Conoces a Bjorn Berg? 

Jensen inhaló. 

—No. 

—¿Dag Strand? 

Una nueva columna de humo ascendió al techo. 

—No. 

—¿Yngve Holm? 

—No. ¿Qué pasa aquí? —Los ojos de Jensen lanzaban chispas. 

—Piénsalo bien antes de responder. ¿No acabas de decir que fue 
Holm quien te tomó declaración? 

Jensen miró de un lado a otro. 

—Eh, sorry, he asociado el nombre —dijo—. Estoy un poco 
desconcertado. —Se echó a reír. 

Ole seguía igual de serio. 

—Dime, Jensen ¿has oído hablar del Motel Dag? 

—SÍ, ese que se quemó. 

—¿Has estado por allí alguna vez? 

Jensen golpeó el cigarrillo con el dedo índice para quitar la ceniza. 

—No, que recuerde. 

—¿Has trabajado allí alguna vez? 


—¿Trabajar allí? No, ya te vale. 

Ole lo observó escrupulosamente; mientras este se fumaba el 
cigarrillo que había liado. Habría jurado que le costaba mantener esa 
fachada indiferente. 

—Dime, ¿estás vinculado al mundo teatral? —preguntó de repente. 

Jensen entrecerró los ojos y dudó un instante. 

—No —respondió. 

—¿A qué te dedicas? 

Jensen se retorció, incómodo, en la silla. 

—Tengo una compañía de transportes. —Dejó el cigarrillo a medio 
fumar en el cenicero. 

—¿Tienes empleados? 

—No, estoy yo solo. Y la furgoneta, claro. 

El inspector revisó sus papeles. 

—¿Una Hyundai gris? 

—Tenía una Hyundai gris. —Jensen sacudió la cabeza—. Eso lo 
sabrás tú bien, que la dejaste siniestro total. 

Ole sonrió a modo de disculpa. 

—Y lo lamento mucho, por supuesto. ¿Qué vehículo conduces 
ahora? 

—Una Volkswagen Transporter. 

—¿Amarilla? 

—SÍ. 

—¿Que te ha alquilado la comisaría rural de Fjellberg, a través del 
intendente Kristoffer Kvamme, en Avis, a la espera de que te llegue la 
liquidación del otro vehículo? 

—SÍ, así es. Solo faltaría, joder. 

El inspector asintió. 

—¿Has venido en ese vehículo ahora? 

—SÍ, ¿por qué? 

Ole observó al visitante. El cabello largo, de puntas abiertas, le 
llegaba a los hombros, y el imponente y artístico bigote subía y bajaba 
cuando hablaba. Era algo grueso y de poca estatura. 

—Lo sabrás enseguida —respondió el inspector—. Jensen, haz 
memoria del día del atraco, el viernes, veinte de abril, en Skogveien. 
El robo tuvo lugar a las 14:25 de ese día, y unos minutos más tarde 
pasaste por delante en tu Hyundai gris. ¿Adónde te dirigías? 

Jensen dudó. 

—No lo recuerdo bien. —Sonrió a modo de disculpa—. Supongo 
que tendría un transporte a alguna parte. 

—¿Con mercancías? 

—SÍ. 


Ole lo miró, escéptico. 
—No había mercancías en la furgoneta cuando te la requisé. 


—Ah, ¿no? —Jensen sonrió, nervioso—. Pues iría a recoger 
mercancía, en ese caso. 
—¿Dónde? 


—No, como ya he dicho, no me acuerdo. —Jensen empezó a liarse 
otro cigarrillo con dedos inquietos. 

Mientras Ole esperaba a Cecilie, sacó el informe de la declaración 
anterior. 

—Jensen —dijo—, tengo aquí la transcripción de la anterior 
declaración que firmaste. Requisé tu vehículo en la puerta del banco, 
te informé de que era el inspector Ole Vik, te pedí que, por favor, 
avisaras a mis colegas de que había iniciado la persecución del 
atracador. Pero aquí no haces ninguna referencia a eso. —Golpeó la 
hoja con el dedo índice—. ¿Por qué excluiste un dato tan 
fundamental? 

—Estaba muy desconcertado, ¿no? —hipó Jensen—. Se me 
olvidaría. 

Ole lo miró con intensidad. 

—¿Lo omitiste para entorpecer la investigación? 

—«¿Entorpecer? —Jensen estaba congestionado, las mejillas 
arreboladas—. ¿Por qué iba a hacer eso? 

—¿Tal vez para que el atracador escapara? ¿Que llevara ventaja? 

—No. ¡No fue por eso! ¡Estaba muerto de miedo! —Jensen apretó 
los dedos con tanta fuerza que estuvo a punto de partir el cigarrillo 
por la mitad—. ¿Qué es esto? ¿Soy sospechoso de algo o qué? 

—Te hemos citado como testigo, y solo te estoy preguntando. Ese 
es mi trabajo. Lamento que te resulte incómodo. —Ole sonrió, 
encantador, y Jensen fumó con ansia. 

Ole sacó un documento de la carpeta. 

—¿Tienes antecedentes? 

Jensen miró de un lado a otro y se encogió de hombros, 
contrariado. 

—¿Tenemos que hurgar en esa herida? 

—¿La respuesta es sí? 

Jensen asintió y lo miró con odio. 

Ole se giró hacia Cecilie. 

—Anota en la declaración que el testigo asiente —Miró la 
documentación—. Según tus antecedentes, en varias ocasiones has 
actuado en connivencia con Inge Steen. En nuestro caso, Steen es más 
conocido como Roy Andersen. Pero, a pesar de eso, acabas de negar 
que lo conocieras. —Se giró hacia Cecilie—. Quisiera que quedara 


recogido en el informe que el testigo no dice la verdad a este respecto 
—añadió. 

Se inclinó hacia delante y miró a Jensen directamente a los ojos. 

—Voy a hacer una afirmación que te ruego contradigas —dijo—. 
Afirmo que te has afeitado el cabello largo y el bigote, para aparecer 
como Johnny Petterson cuando te hace falta: calvo, sin bigote y 
transformado por completo. Con tu experiencia como aficionado en el 
teatro de Borg, te has hecho con una peluca y un bigote que se 
parecen mucho a los tuyos. Si mis afirmaciones son ciertas, en este 
momento llevas peluca y bigote de pega. —Lo miró retador—. 
¿Quieres, por favor, demostrar que no es así? 

Olav Preben Jensen se puso muy pálido. 

—No... no puedes hacer esto —gimió—. No tengo nada más que 
decir. Quiero un abogado. ¿Me oyes? —Apagó el cigarrillo en el 
cenicero con tanta fuerza que se partió y siguió echando humo. 

Ole lo apagó del todo y lo taladró con la mirada. 

—Te he dicho que demuestres que no tengo razón. 

—Quiero un abogado. ¡No tienes derecho! —gritaba Jensen. 

—Por supuesto que tengo la ley de mi lado. Si no lo haces tú 
mismo, lo haré yo —tronó Ole—. Venga, que no tenemos todo el día. 
Por última vez: ¡demuestra que no tengo razón! 

—No diré ni una palabra hasta que tenga un abogado. —Los ojos 
de Jensen tenían un brillo amenazador y su bigote vibraba. Ole habría 
jurado que estaba a punto de caérsele. Tenía intención de 
comprobarlo. 

Con un movimiento rapidísimo, se inclinó sobre la mesa, lo agarró 
y tiró, y al instante siguiente lo tenía en la mano. Con otro 
movimiento veloz, el cabello siguió el mismo camino, y de repente 
parecía que el hombre que tenían delante fuera otro. 

—Añade al informe que se han eliminado la peluca y el bigote de 
pega de Jensen, y que tiene la cabeza afeitada, de manera que aparece 
calvo y sin bigote —dijo Ole con decisión—. Olav Preben Jensen, tu 
estatus ha cambiado, considérate arrestado, sospechoso del asesinato 
premeditado de Inge Steen, de chantajear a Yngve Holm, de robo, de 
tráfico ilegal de drogas, y de otros delitos que especificaremos más 
adelante. De acuerdo con el Código Penal, tienes derecho, pero no 
obligación, a prestar declaración sobre los cargos de los que se te 
acusa, y tienes derecho a que te represente un abogado. ¿Has 
comprendido las condiciones? 

Jensen lo miró mal. Le resbalaba sudor por la frente. 

—Queremos inspeccionar la furgoneta de alquiler de la que haces 
uso y de tu vivienda —siguió Ole—. Ahora me pondré en contacto con 


la Fiscalía para que nos hagan llegar por fax una orden judicial. Es 
una formalidad, pero para que todo se haga de un modo correcto, 
haremos una pausa mientras esperamos. 

Se puso de pie. 

—Quédate aquí y medita sobre tu situación, entretanto. —Con 
paso firme, salió de la sala de interrogatorios y cerró la puerta tras él. 

Regresó al cabo de un cuarto de hora y dejó un documento sobre la 
mesa. Cecilie había aprovechado la ocasión para revisar el informe 
con la colaboración de Petter. Jensen miraba al infinito y fumaba, 
febril. El aire de la sala de interrogatorios estaba cargado. 

Ole se sentó y empujó la orden judicial hacia él. 

—Por favor, danos las llaves de la furgoneta y de tu domicilio — 
dijo—. Si no nos las entregas por tu propia voluntad, te las quitaremos 
a la fuerza. 

Dubitativo, Jensen sacó las llaves y las dejó sobre la mesa. Ole hizo 
un gesto a Petter, quien las cogió y salió. 

—Bien, entonces, sigamos. —Ole se recompuso—. Como 
sospechoso, tienes derecho, pero no obligación, a prestar declaración 
—dijo—. ¿Quieres declarar? 

—No, ya lo he dicho; no sin un abogado. 

—En ese caso, damos el interrogatorio por concluido. Lo que se 
diga a partir de este momento no se registrará. Ole miró al arrestado, 
que a la cabecera de la mesa parecía estar casi desnudo. La colilla 
seguía colgada de sus dedos, como una especie de nexo entre las dos 
personas, Olav Preben Jensen y Johnny Petterson. 

—Antes de que se te asigne un abogado, hay algunos hechos del 
caso que quiero aclarar —dijo Ole—. Puesto que por ley tienes 
derecho a la presencia de tu representante legal, y puesto que según la 
ley tienes derecho, pero no obligación, de declarar, recalco que 
cualquier respuesta que des se produce de manera voluntaria y no 
podrá utilizarse contra ti ante un tribunal. 

Ole abrió una carpeta. 

—Esto es complicado y prolijo, por lo que te ruego que me sigas 
con atención —empezó—. Aquí tengo una relación de las llamadas de 
Roy Andersen que demuestran que telefoneó al Motel Dag a las 11:58. 
En su declaración como testigo, Dag Strand ha explicado que era 
Johnny Petterson, es decir, tú, quien estaba en el motel a esa hora. Se 
avisó del incendio minutos más tarde, a las 12:08, y Strand afirma en 
la misma declaración que fue Johnny Petterson quien lo llamó para 
advertírselo. Bjorn Berg confirma que lo recogiste en el parque muy 
poco después. 

Ole levantó uno de los documentos. 


—Cito a Berg: «Estuve en el parque con esa gente, y luego llamó 
Johnny, del motel, y dijo que quería verme al acabar su turno, así 
como a las doce pasadas. Me recogió a y cuarto, creo que era, 
alteradísimo porque el motel ardía que no veas y había salido de 
milagro. Dijo que más nos valía irnos al infierno antes de que llegara 
la pasma». Fin de la cita. 

Ole le pasó las hojas. 

— Aquí tienes una copia de todo el interrogatorio —dijo con calma. 

Sacó otro informe de la carpeta e hizo una breve pausa antes de 
continuar. 

—Anoche, en su declaración, el agente Yngve Holm confesó haber 
robado heroína del depósito de incautaciones de la policía. La droga 
era entregada en paquetes rotulados con «Johnny» en el Motel Dag. 
Los robos se produjeron como consecuencia de un chantaje, después 
de que Yngve Holm y una mujer fueran filmados durante un encuentro 
extramatrimonial en el mismo motel. Ha declarado que lo 
chantajeasteis tú y Roy Andersen, alias Inge Steen. —Ole hizo una 
breve pausa mientras consultaba los documentos—. Por ello, tenemos 
pruebas de que eres Johnny Petterson y de que, junto con Inge Steen, 
has presionado a Holm para que robara heroína para venderla entre 
los drogadictos de Borg, y que tú, junto con Steen, has inducido a dos 
drogadictos para que cometan los llamados atracos del ciclista, con la 
promesa de proporcionarles heroína gratis —aseveró con rotundidad 
—. Si fuera necesario, tanto Bjgrn Berg como Dag Strand pueden 
identificarte como Johnny Petterson. —Sacó nuevos documentos. 

»El sábado por la noche encontraron a Inge Steen, alias Roy 
Andersen, asesinado de un tiro en la granja Hammer, en Ramnes — 
siguió—. Las investigaciones técnicas y el hallazgo de casquillos en el 
lugar de los hechos muestran que el arma empleada es una Ruger, 
calibre 22. Los análisis comparativos acreditan que emplearon la 
misma arma en el atraco de Skogveien, el viernes, cuando un cliente 
recibió un disparo y murió. Como verás por la declaración, Berg ha 
explicado que utilizó una Ruger 22 en el atraco de Fjellberghavn, y 
que después te la entregó a ti. —Ole pasó las páginas de la declaración 
y señaló—: Aquí. 

»El día del asesinato se avistaron dos vehículos en Hammer: un 
Toyota Corolla rojo, propiedad de Inge Steen, y una furgoneta 
amarilla sin identificar. Por las huellas recogidas en el lugar de los 
hechos, nuestros técnicos han constatado que la furgoneta tiene una 
marca característica en la goma de la rueda delantera derecha. Una 
posterior revisión del coche de alquiler que conduces nos permitirá 
saber si se trata del mismo vehículo. Tú conoces la respuesta. 


El inspector pasó las páginas. 

—En el lugar de los hechos, en Hammer, se han hallado marcas del 
calzado de dos personas, además del de Inge Steen —prosiguió—. Una 
de ellas, del número 45, se ha identificado como perteneciente a Bjorn 
Berg; la otra, del 42, está pendiente. No han encontrado más huellas 
en ese escenario. Tú sabes bien si calzas un 42, Jensen. Mediante una 
inspección más detallada de tus zapatos, en poco tiempo 
estableceremos si esas pisadas son tuyas. 

Se abrió la puerta y Petter asomó la cabeza. Llamó a Ole con la 
mano y el inspector se puso de pie con un breve: «Disculpadme un 
momento» y se fue. Poco después regresó. Se situó frente a Jensen, 
que seguía aferrado al cigarrillo. 

—Me acaban de informar de que hay un juego de matrículas falsas 
bajo la alfombrilla del maletero de tu vehículo de alquiler —dijo—. 
Los técnicos están trabajando en él y ya pueden confirmar que ha 
aparecido una marca en la goma del neumático delantero derecho. 
También han hallado una Ruger calibre 22 bajo el asiento del 
conductor. Nuestros técnicos determinarán si se trata del arma del 
crimen. Tú conoces la respuesta. 

Se sentó y miró a Jensen a los ojos. 

—Basándonos en los registros de llamadas de teléfonos móviles, 
declaraciones de testigos y los análisis del forense, sabemos que el 
asesinato de Inge Steen tuvo que ocurrir entre las 19:17, ya que Bjorn 
Berg colgó tras haber hablado con él durante dos minutos, y las 19:40, 
cuando un testigo vio que la furgoneta se alejaba de la granja —siguió 
mientras pasaba la documentación—. Es decir: Bjorn Berg llamó a 
Steen a las 19:17 y, por tanto, estaba con vida a esa hora. Berg volvió 
a llamar a las 20:17, y esa llamada no obtuvo respuesta. Los registros 
de los móviles probarán que las dos llamadas fueron hechas desde 
Borg. 

»Además, Berg ha confesado que golpeó a nuestro colega Arne 
Thorsen en el parque a las 20:15, de lo que tenemos testigos. Es 
imposible que estuviera en el lugar de los hechos a la hora del 
asesinato, y tiene una coartada firme. —Ole miró a Jensen a los ojos 
—. Esto quiere decir que a la hora en la que Inge Steen fue asesinado 
y enterrado en Hammer, tú estabas a solas con él —afirmó con énfasis. 

Se detuvo y dejó que interiorizara los datos antes de continuar. 

—A la vista de las pruebas que te acabo de mencionar, y más datos 
que se presentarán más adelante, la Fiscalía podrá concluir que has 
disparado y asesinado con premeditación a tu socio Inge Steen. 

Jensen escuchaba, ahora ya pálido como un muerto, mientras que 
se secaba el sudor de la frente a intervalos regulares con un pañuelo. 


Agarró la bolsa del tabaco e intentó liarse otro cigarrillo, pero le 
temblaban tanto las manos que tuvo que desistir. Con un gruñido, 
empujó la bolsa sobre la mesa. 

—Una última cosa —Ole lo miró, retador—: el lunes por la mañana 
un servicio de transporte de pacientes sufrió un atentado en la 
carretera de Borg a Fjellberghavn. Ese intento de asesinato 
premeditado, llevado a cabo por Inge Steen, puso en peligro de muerte 
a cuatro personas. Se salvaron de forma heroica, en el último minuto, 
gracias a la intervención de un agente de la policía de Borg. —Se 
inclinó hacia él—. ¡Cuatro personas, Jensen! —Tronó y golpeó la mesa 
con el dedo índice—. Cuatro personas inocentes iban a ser liquidadas 
porque una de ellas tenía información comprometedora. ¿Qué clase de 
alimañas sois? 

Se relajó y esperó un poco. 

—Basándose en el material presentado, y la estrecha cooperación, 
que podemos probar, entre Inge Steen y tú, la Fiscalía concluirá que el 
intento de asesinato de esas cuatro personas lo planificasteis Inge 
Steen y tú juntos, y luego Steen lo ejecutó. 

—¡No! —Jensen dio un respingo—. Eso no es así. Yo no tuve nada 
que ver. Fue solo él, solo él. Ese tipo estaba loco. De repente quiso 
matar a todo el mundo. ¡Al policía del parque también! —Miró a Ole 
con orgullo—. Alguien tenía que detenerlo, ¿no lo entiendes? Inge 
quería matar, matar y matar. Creo que se volvió loco. —Jensen 
enterró la cabeza entre las manos—. Discutimos: Inge quería ir a Borg, 
buscar a ese policía y liquidarlo. Luego quería cargarse al yonqui ese 
también. Tuve que pararlo, salvar las vidas de esa gente, ¿no? 

—Y, entonces, ¿le pegaste un tiro y lo enterraste en el montón de 
abono, detrás de la casa? 

Jensen sollozó con fuerza. 

—Tenía que detenerlo. Las cosas no tendrían que haber acabado 
así. Solo íbamos a hacernos con algo de pasta, presionar a gente que 
ya andaba mezclada en temas sucios. Nada más, ¿entiendes? 

Miró a Ole con ojos suplicantes. El inspector sostuvo su mirada con 
firmeza. 

—¿Revisamos esto paso a paso y lo dejamos por escrito, Jensen? 
Más vale pasar ya el mal trago, ¿no? 

Una hora después, el inspector Ole Vik había concluido su labor 
como líder del grupo de investigación. Olav Preben Jensen había 
firmado una primera confesión y reconocido su responsabilidad penal. 
Los largos interrogatorios que seguirían, y que requerirían varios días, 
eran cosa de otros. El inspector había cumplido con su tarea. 


CAPÍTULO 32 


Se llevaron a Jensen y los cuatro investigadores se quedaron en la 
sala de interrogatorios. Estaban exhaustos. 

Ole se relajó. Se reclinó en la silla, cruzó las piernas encima de la 
mesa y sacó un grueso puro del bolsillo de la camisa. 

—Hora de celebrar —anunció mientras quitaba el celofán y 
humedecía el puro entre los labios. Se lo mostró—. Partagas tipo 
Churchill de luxe —saboreó—. Reservado para ocasiones especiales. 

—Y para incumplir la ley antitabaco —dijo Petter con ironía—. 
Creo que me apaño bien con este. —El palillo ya estaba en su lugar 
habitual. 

Recapitularon lo sucedido. 

—El caso es que hay un punto sin aclarar. —Ole inhaló con gesto 
placentero—. La furgoneta que le requisé a Jensen el viernes ¿llevaba 
matrículas falsas? No he sabido nada al respecto, ¿y vosotros? 

Ninguno de ellos respondió. 

—¿Qué hay de Tallo? —Petter miró al inspector con los ojos muy 
abiertos—. Nos avisaron del vuelco en Baneveien y lo mandé allí para 
que se ocupara del asunto. 

Ole lo miró de frente. 

—En ese caso, ya podemos imaginarnos el resto. Y él, que ayer, 
aquí mismo, juraba no saber nada del caso del atracador ciclista. 

Se quedaron un buen rato asimilando sus pensamientos. 

—De hecho, el tal Jensen se presentó en la comisaría rural 
exigiendo que se le proporcionara una furgoneta de alquiler. —Ole 
soltó el humo espeso entre los dientes—. Debe ser el colmo de la 
caradura. En la práctica, nosotros le proporcionamos un vehículo para 
que acabase de cometer sus fechorías. 

Los demás rieron, desesperados. 

—Recemos para que la prensa, por una vez, no esté en todo — 
siguió Ole—. Porque, eso, amigos, es material demoledor digno de 
portada. —Se levantó y apagó el puro—. Bueno, supongo ha llegado la 
hora de contarle al superintendente la buena nueva. 

Con un cierto aire de orgullo profesional, Ole cogió el ascensor 
hasta el despacho del superintendente Berge para informar de que el 
grupo de investigación había resuelto el caso del atracador ciclista. 

—Hola otra vez, Vik —dijo la secretaria con una sonrisa prudente, 
como si no estuviera del todo segura de que el inspector quisiera que 
fuera amable. 

—Hola, Jannike. —Ole le sonrió y la miró con sincero interés—. 
Vaya, estás radiante. 


—Gracias —sonrió ella, sonrojándose, y se inclinó para activar el 
intercomunicador—. El inspector Vik ha llegado. 

Oyeron un suspiro y luego la respuesta: 

—Qué oportuno. Que pase. 

El superintendente estaba inclinado sobre el ordenador y tecleaba, 
enérgico. En cuanto Ole entró, echó la silla hacia atrás y levantó la 
mirada. 

—Ahí estás, pasa. He recibido una queja contra ti, y debemos 
comentarla. —Le dedicó una mirada mordaz, se puso de pie y le 
indicó el impresionante sofá para las visitas, de piel de vacuno, 
situado en un lateral del despacho. 

Se dejaron caer en dos profundas butacas. 

—¿Qué clase de queja? —quiso saber Ole. Ahí llegaba él, animado 
y cargado de buenas noticias, y lo recibían con un jarro de agua fría. 

Berge le pasó un informe. 

—Es de Kvamme —dijo—. Según parece, te has comportado de 
manera ruda en exceso con el conductor de una furgoneta, poco 
después del atraco del viernes. El hombre se quedó horrorizado y ha 
presentado una queja formal. —Berge le clavó una mirada acerada y 
Ole leyó en ella un cierto triunfo, como si pensara: «Ya, por fin te 
tengo». 

Ole se quedó quieto unos instantes, como si no acabara de hacerse 
a la idea de lo que el superintendente le decía, y luego se echó a reír, 
primero bajito, y luego cada vez más alto, hasta que su corpachón 
empezó a agitarse y las lágrimas corrieron por sus mejillas. Estaba tan 
cansado y hecho polvo que esa ridícula información lo descolocó del 
todo. 

Berge lo miró mal. 

—No es ningún motivo de risa —dijo, molesto—. Al contrario. 
Queremos tener las espaldas cubiertas y hemos decidido reenviar la 
queja a Asuntos Internos. 

Ole se rio más aún. Se reclinó y se golpeó las rodillas con los puños 
mientras se carcajeaba. 

—Hazlo —dijo casi entre sollozos—. Por favor, no dejes de hacerlo. 

El superintendente lo miraba con gesto atontado. Tal vez no fuera 
de extrañar, puesto que uno de sus subordinados se reía en sus 
narices. 

Ole comprendió que se estaba pasando e hizo un enorme esfuerzo 
por controlarse. 

—Ese informe estará en la papelera en menos de un minuto — 
hipó, obligándose a ponerse serio—. Y ahora te explicaré por qué. — 
Se secó las lágrimas y se inclinó en la silla. 


—Tenemos una confesión firmada en el caso del atracador 
ciclista... 

Ole dio a su jefe un informe detallado. Acabó, se relajó, y sintió 
que estaba a punto de echarse a reír de nuevo. 

—Tienes que admitir que ha tenido gracia —jadeó en pleno ataque 
de risa. 

Pero Berge seguía impasible. Ole lo observó con desesperación, 
entre sollozos de risa, allí, tieso, como un granadero pequeñito e 
insignificante. «Madre mía —pensó. Eres un insulso que solo piensa en 
sí mismo. ¿Cómo puede ser?». 

Cuando la conversación se normalizó, y acabaron de discutir el 
caso a fondo y con detalle, Ole se decidió a aclarar las cosas. 

—¿Cuánto hace que eres superintendente en Borg? 

Berge lo miró, escéptico, y Ole sabía por qué. No le gustaba que le 
hicieran preguntas, porque era una forma de control, y él era el único 
que podía ejercer control, nadie más. Y menos un desastrado inspector 
de la Policía Rural. 

—Va a hacer medio año. 

—¿Medio año? —Ole no pudo reprimirse. Sentía, si eso era 
posible, menos respeto por su jefe ahora que en el momento de su 
incorporación—. Pues vaya, estoy impresionado con cómo has sido 
capaz de cambiar tu distrito en tan poco tiempo. He tenido el placer 
de servir bajo varios superintendentes, pero tú los has superado a 
todos. 

Ole tenía ganas de añadir: «En tan poco tiempo has conseguido 
transformar una plantilla competente en una panda de temblorosos 
manojos de nervios y, sobre todo, estás en plena campaña desleal 
contra los servidores de más edad. Has perseguido a los que tienen 
dificultades para adaptarse a la transformación tecnológica. Ahora 
también la has tomado con los que tienen algún kilo de más. Eres un 
auténtico cabrón», pero se contuvo. Quería dejarlo caer gota a gota. 

Berge lo miró con desconfianza. 

—Sí, tengo mis metas estratégicas bien claras —dijo. 

—Y yo he aprendido mucho de ti en estos seis meses —siguió Ole 
—. Tu manera poco tradicional de manejar situaciones tensas y 
críticas, por ejemplo. ¿Los agentes podemos emplear esos métodos sin 
reservas? 

—Por supuesto. —Berge se inclinó hacia el inspector, como si 
quisiera darle un consejo personal—. Pero, entre nosotros, Vik, 
vosotros, los investigadores, vais a piñón fijo, os da miedo saliros del 
sendero marcado. La verdad sea dicha: quisiera ver algo más de 
creatividad en vuestras filas, mayor amplitud de miras, más capacidad 


para hacer equilibrios y no solo seguir la norma a ciegas. Si una pelota 
está a punto de daros en la cabeza, lanzadla a las alturas, perdedla de 
vista un tiempo. Tal vez, mientras tanto, caigan otros balones y, 
cuando la primera esté de vuelta, podáis agarrarla mejor. ¿Me sigues? 

—No —dijo Ole para ser sincero. Además, acababa de perder el 
control de la conversación y eso lo irritaba. 

—Te lo voy a explicar. —Berge estaba interesado, casi tanto como 
en el minigolf, y estaba claro que ya se había olvidado del vergonzoso 
incidente de la queja y el informe para Asuntos Internos—. Hoy he 
requisado un CD de contenido comprometedor, como sabes. El 
contenido no era ninguna amenaza contra mí en particular, porque sé 
aguantar un envite. —Levantó el dedo índice—. Sí, voy arreglándolo 
todo, como bien sabes —añadió con orgullo en la voz—. Alguien que 
tiene la misión de llevar a cabo los dolorosos cambios que nos impone 
la reforma del cuerpo policial. No es nada popular entre nuestros 
hombres, lo sé, porque los cambios implican inseguridad. Por eso 
deben implementarse con firmeza. Ya soy tan poco popular de antes 
que no tiene ninguna importancia, ni en un sentido ni en otro. 

»Pero, volviendo al asunto, si hubiera permitido que vosotros, los 
investigadores, incorporarais esa grabación a las pruebas disponibles, 
en poco tiempo se habría sabido entre los empleados. Eso, Ole Vik, 
habría sido motivo de alegría para muchos, pero habría destrozado a 
mi esposa. Y llego al quid de la cuestión. Eliminé esa amenaza contra 
su bienestar con un poco de creatividad por mi parte. Una pelota 
molesta fue lanzada al aire. Mientras tanto, ¡me aseguré de encontrar 
otra a toda velocidad! Esto, en realidad, hizo que la anterior sobrara, 
¿entiendes? 

Ole no respondió. 

—«¿Dónde está ahora la pelota? —preguntó—. ¿La has eliminado? 

—;¡No, no, no! ¿Estás loco? —Berge tenía aspecto de querer tirarse 
del pelo, si tuviera alguno—. Está en manos del fiscal. 

—Ah, ¿sí? —Ole intentaba seguir el razonamiento. 

Berge sonrió con ganas. 

—<«Los documentos y otros materiales que contengan información 
reservada, deben guardarse de forma segura». —Citó el reglamento—. 
¿Lo reconoces? El fiscal está informado y también tiene obligación de 
preservar la confidencialidad. Solo si todo va mal volveremos a sacar 
la grabación a la luz. Por ejemplo, si Holm, de manera repentina, 
retirara su confesión y se negara a colaborar. Pero lo dudo. Está tan 
preocupado por proteger a Vibeke como lo estoy yo. 

Ole escuchaba en silencio. De repente se sintió como una especie 
de currante que se había quedado anticuado y solo sabía oponerse a 


todo, alguien que empañaba la alegría de cambiar y mejorar. Pero él 
no era así. Al contrario, era consciente de que Berge estaba ejerciendo 
algo parecido al liderazgo por una vez. Ole había estado a punto de 
dejarse llevar. 

Ese no era su plan. Tenía previsto contarle a su jefe cuáles eran las 
terribles consecuencias para muchos de su estilo de mando. Y había 
pensado ayudarlo a entender que se estaba gestando una revuelta, que 
debía corregir el rumbo antes de que fuera demasiado tarde. Porque 
era verdad que la reforma policial demandaba muchos cambios, pero 
no exigía que los superintendentes aterrorizaran a sus agentes. 

Pero no lo habían dejado hablar. 

Daba igual, en cualquier caso, no era ese su cometido. El defensor 
del empleado y las organizaciones sindicales se ocuparían de eso. 
Aunque no dejaba de comprender que la conmovedora preocupación 
de Berge por Vibeke no era más que una excusa. Que pasara lo que 
tuviera que pasar. Él debía concentrarse en Hilde. 

En la sección todos estaban alegres. En el registro del domicilio de 
Jensen había aparecido una llave de una caja de seguridad de un 
banco, y en la caja hallaron el dinero, bien organizado y sujeto con 
gomas, junto a un paquete que contenía el resto de la heroína. Todas 
las piezas encajaban. 

Era hora de marcharse. Ole ansiaba estar con Hilde y no pasar ni 
un segundo más de lo necesario en Borg. 

Se despidió de Thor con un apretón de manos, le deseó suerte con 
el bebé, también le estrechó la mano a Petter, muy formal, para 
agradecerle su colaboración. El investigador le dedicó una larga 
mirada que ninguno de ellos supo interpretar. 

Ese era el truco. 

En el camino de vuelta, Cecilie y Ole pasaron por un chalé de las 
afueras de Borg. Había un taxi en la puerta y, al llamar al timbre, Ole 
oyó ladridos en el interior. «Pettersen», decía la placa. 

La puerta se abrió y un labrador negro salió moviendo el rabo, 
feliz. Tras el perro, apareció un hombre mayor y grueso, con las 
mejillas sonrosadas y el cabello graso peinado hacia atrás. Los miró, 
sorprendido. 

Ole se sacó un sobre del bolsillo. 

—Me alegro de volver a verlo, señor Pettersen —dijo, educado—. 
Vengo a pagar mi deuda. Eran doscientas cincuenta, ¿verdad? 

El taxista sonrió, inseguro. 

—SÍí, creo que sí. 

Ole sonrió de nuevo. 

—Así debe ser. Lamento las circunstancias en las que nos 


encontramos, pero escapaban a mi control. Ahora, por fortuna, todo 
ha pasado. 

—Sí, lo sé —el taxista aceptó el sobre—, acaban de dar un boletín 
de noticias especial en la radio, en la P4. Entrevistaron a un tipo, 
eh..., ¿cómo se llamaba? Bárdsen, ¿puede ser? —Ole asintió—. La 
verdad es que sus hombres hacen honor al superintendente Berge, hay 
que reconocerlo —siguió Pettersen, impresionado—. ¡Vaya resultados 
obtiene ese hombre! —Sonrió con ganas—. Debe resultar inspirador 
para los de abajo tener un jefe así. 

Unas horas más tarde, Cecilie y Ole estaban de vuelta en 
Fjellberghavn, después de parar dos veces por el camino: una para 
pasear a Birk y otra para comer algo, para variar. 

Cecilie se bajó ante su apartamento en Hovedgata. En la puerta 
había un ramo de rosas envueltas en celofán, con un sobre dentro. 
Cecilie dejó el ramo en la encimera de la cocina y se sentó para leer: 

Para Cecilie: 

Nos conocimos en la tarde del lunes en Hammer, en circunstancias 
que daría cualquier cosa por revertir. Me llamo Rolf, por cierto, y te 
ruego aceptes mis disculpas por lo que pasó esa tarde, cuando me 
comporté de forma insultante y chulesca. Dicen que es difícil cambiar 
una primera impresión, y te ruego que me creas si te digo que no me 
conociste tal y como soy. Me dejaste una impresión del todo positiva, 
y he sabido por otros que eres una de las agentes más capaces del 
distrito, lo que merece todo mi respeto. Espero que no te importe que 
te llame un día, no para intentar ligar contigo, ni como una cita, sino 
con la esperanza de que me des la posibilidad de cambiar esa 
espantosa primera impresión por otra un poco mejor. 

Mientras tanto, espero que aceptes este ramo de rosas como lo que 
es: un homenaje a una mujer estupenda. 


ROLF 


Cecilie pasó un buen rato pensando en el contenido de la carta, 
luego puso las flores en agua. No siempre resultaba fácil interpretar 
las extrañas ocurrencias de los hombres, pero este, al menos, 
provocaba algo en ella. Pensándolo bien, e intentando pasar por alto 
la mala primera impresión que le había causado, era bastante 
atractivo, tenía que admitirlo. 

«Una relación amorosa ha de basarse en la pasión y en 
sentimientos intensos —pensó mientras observaba las rosas—. No 
soporto a este tipo». 

Ese también era una especie de sentimiento apasionado. Mucha 
gente había empezado así. 


AS 


En la clínica, Thor Hellem estaba sentado en el borde de la cama 
de su esposa. Ella tenía en el regazo un bebé envuelto en una mantita 
rosa. 

—¿Te dio pena que no te dejara estar presente en el parto? — 
preguntó, apretándole la mano—. Ya sabes que soy muy anticuada 
para estas cosas, y prefería que estuviera aquí mi madre. No entiendo 
que un hombre pinte algo en un paritorio. 

Thor se inclinó y le dio un beso en la boca. 

—A mí me pareció bien, querida, pero creo que mis colegas lo 
llevaron fatal —respondió con una risita—. Al final, ya casi resultaba 
incómodo. 

Ole paró en la floristería de Henriette y él también compró un 
ramo de rosas. Luego fue al hospital. 

Hilde estaba despierta. Su rostro se iluminó al verlo, y él se sentó 
en el borde de la cama y la besó con cuidado. 

—Rosas rojas —dijo ella con voz queda—. Adoro las rosas. —Le 
dio un beso suave. 

Él le acarició el cabello. 

—La pesadilla se acabó —dijo—. Por fin ha terminado. 

Cogió una silla, la acercó a la cama y se lo contó todo. 

—Tendríamos que estar en Parga, Ole —dijo Hilde—. Hoy es 
miércoles, ¿no? Deberíamos llevar cinco días allí, disfrutando. Con lo 
romántico que iba a ser... —Tenía la voz llorosa y una lágrima asomó 
a sus ojos—. Sueño con ello, Ole, una y otra vez, todo lo que nos 
estamos perdiendo. Es tan real, es como si estuviéramos allí. 
Caminamos de la mano por el paseo marítimo, subimos todos los 
escalones hasta el castillo y disfrutamos de las vistas del hermoso 
pueblo medieval... —Le agarró la mano con fuerza—. Y... y comemos 
ensalada griega en un restaurante —añadió con un sollozo—, nos 
bañamos en el mar y disfrutamos de estar juntos. Entonces me 
despierto, justo cuando todo es tan bonito. Y solo es un sueño, Ole, un 
sueño absurdo... —Una lágrima rodó por su mejilla. 

Ole la enjugó. Tenía un nudo en la garganta. 

—Ese sueño pronto se hará realidad —dijo—. Te lo prometo, 
cariño, te lo prometo... 

Se cansaba enseguida. Ole le rogó que intentara dormir y dijo que 
se quedaría con ella todo el tiempo que ella quisiera. 

Mientras ella dormía, se sentó al borde de la cama y la cogió de la 
mano. «Cinco días —pensó—. Cinco días absurdos. Da miedo lo frágil 
que es la vida, lo poquísimo que nos separa de la muerte...». 


Ole notó lo cansado que estaba. Ahora que ya no le pesaba el caso 
y Hilde dormía, su cuerpo se derrumbó, también reclamaba un 
descanso. Los párpados le pesaban. Dejó la mano de Hilde con cuidado 
sobre el edredón, se reclinó en el asiento y cruzó los brazos. Él 
también se durmió. Sentado en una silla de madera. 

Poco después iba al timón de su barco, mar adentro, en plena 
tormenta. El pequeño motor de gasoil de dos cilindros trabajaba a 
buen ritmo y empujaba el barco hacia las olas de manera que el mar y 
la espuma lo bañaban. Pero no importaba, porque iba bien abrigado y 
disfrutaba de cada segundo. 

A su lado estaba el superintendente Berge, bien uniformado. El 
agua del mar corría por su rostro y se deslizaba hacia el uniforme, 
pero él estaba firme como una estatua. 

«¡Esto es vida! —gritaba al viento—. ¡Ahora cargas las pilas y te 
conviertes en un mejor servidor de la ley! ¡Vive, Ole Vik! ¡Vive 
mientras puedas! ¡Nadie sabe cuándo llegará su hora! ¡Mañana puede 
ser demasiado tarde!». 

La cabeza de Ole cayó hacia atrás y se despertó con un sorprendido 
«Ut». 

Se enderezó para encontrar una postura más firme. Luego volvió a 
deslizarse hacia el sueño. 

«¿Qué es lo que has hecho con tu vida estos últimos años, Vik?», 
dijo de pronto una voz que nunca había escuchado. 

«Trabajar —oyó que respondía su propia voz—, trabajar y 
trabajar». 

«¿Qué más?». 

«Bueno, sí, he rehabilitado la casa del inspector. Tablón a tablón. 
Ese también es un trabajo duro». 

«Entonces, ¿en la práctica tenías dos trabajos?». 

«Podría decirse que sí —sonó su voz—. Nadie se ha muerto por 
trabajar duro. Y había que hacerlo. Las cosas no se resuelven solas». 

«Pero ¿has vivido?». La voz del desconocido sonaba crítica. 

«Eh, no desde... eso». 

«¿Eso?». 

«Sí. —Su voz temblaba—. Desde... desde Maria». 

Apareció un titular de prensa: «Sobredosis número 260 en lo que 
llevamos de año». Volvió a desaparecer como una hoja marchita y en 
su lugar apareció el epitafio tallado en una lápida: 


MARIA VIK 


* 26-07-1983 
y 07.05.2001 


Muy amada 
Nunca te olvidaremos 


Luego eso también se esfumó. 

«¿Eso quiere decir que has ahogado tus penas en trabajo?», quiso 
saber la voz. 

«No, la pena no». 

«¿Entonces qué? ¿La culpa, tal vez?». 

«Sí». Se le quebró la voz. 

«¿Por qué?». 

«Porque... porque no he podido ser un buen padre...». 

La espantosa imagen había vuelto, la que nunca lo dejaba en paz: 
un sucio baño público, Maria, la niña de sus ojos, medio sentada, 
medio tumbada en el suelo, desmejorada, sin asear. Una jeringuilla 
vacía en el suelo. 

«¿Así que crees que todos los padres en tus circunstancias han 
fallado a sus hijos?». 

«Eh... bueno...». 

«¿Sabes de cuántos miles de padres hablamos?». La voz ya no tenía 
piedad. 

Sí, Ole era policía y lo sabía. Incluso dormido. 

«Pues deja ya esas tonterías». 

De repente, Ole estaba de vuelta en el barco. El rostro húmedo y 
azotado por el viento del superintendente se hizo visible. 

«Vive, Vik, —sonó su voz—. Mañana puede ser demasiado tarde. 
¡Vive»! 

La cabeza de Ole cayó otra vez hacia atrás y despertó de nuevo. 

—Maria —gimió, y se secó la frente. Estaba empapada en sudor. 

Se inclinó hacia delante y escondió la cabeza entre las manos. El 
sueño lo perseguía como si hubiera sido real. 

«No puedo seguir así —pensó—. No puede ser, tengo que 
liberarme, seguir adelante con mi vida». 

Volvió a coger la mano de Hilde. 

«Puede que esta sea la llave de mi futuro», pensó mientras caía en 
la cuenta de que ni siquiera sabía si a ella le gustaba navegar. Nunca 
se lo había preguntado... 

Tal vez debería empezar por eso. 

Hilde también dormía inquieta, y se despertó poco después que él, 
desconcertada y sudorosa. Ole apretó su mano. 

—Me estaba preguntando una cosa —dijo después de unos minutos 
de silencio—. ¿Qué opinas de la vida en el mar? 

—Dame una buena tormenta en altamar, y estaré en mi elemento 


—respondió ella—. ¿Por qué me lo preguntas? 

Ole rio, avergonzado. 
No, no es por nada. Por cierto, antes hablabas en sueños: ahora 
sé más de tus pensamientos más íntimos. 

Ella sonrió. 

—¿Qué he dicho? 

—Primero has dicho algo en griego que no entendí. 

—Entonces, seguro que he vuelto a soñar con Parga. ¿Algo más? 

Lo pensó un poco. 

—Creo que dijiste algo así como: «Axxon... Axxon», creo. Y luego 
estuviste muy inquieta. 

—¿Axxon..., Axxon? 

—Sí. —Le apretó la mano. 

—No lo entiendo. ¿Mis pensamientos más íntimos? —Lo miró, 
extrañada—. ¿Esa no es una marca de zapatos? 


Epílogo 


Lo que Bjorn, el adicto a la heroína por vía intravenosa cuenta en 
el interrogatorio del capítulo 30 sobre la retirada de Subutex 
(buprenorfina), hace referencia a un hecho real. Subutex es un 
medicamento que libera a los drogadictos del síndrome de abstinencia 
y el ansia por consumir heroína. Muchos médicos recetaban Subutex y 
otros fármacos afines en sus consultas privadas a los pacientes que se 
encontraban en condiciones más precarias. Esos adictos esperaban a 
tener acceso a tratamiento en un centro público y los facultativos 
temían por sus vidas. En muchos casos volvieron a sentirse como seres 
humanos y recuperaron la dignidad. Algunos incluso fueron capaces 
de conseguir trabajo, pero la política oficial es que solo los doctores 
que trabajan para el sistema público de rehabilitación LAR, pueden 
recetarlo. El LAR se trata de un programa nacional de rehabilitación 
con medicamentos. Por ese motivo se ha limitado esta posibilidad a 
los médicos de cabecera. Algunos facultativos se negaron a acatar esta 
medida, pero esa opción dejó de ser viable cuando se impuso a las 
farmacias la responsabilidad de controlar el origen de la receta al 
expedir el medicamento. 

Noruega sigue a la cabeza de las estadísticas de muertes por 
sobredosis por drogas en Europa, según el programa Rikets tilstand, de 
TV2, mientras que en veintinueve países lo recetan por su eficacia. El 
argumento para defender la postura restrictiva de Noruega es que este 
fármaco crea adicción, no tiene efecto curativo y que su uso, sin un 
programa de rehabilitación profesional, solo prolonga el consumo. 
Además, no gusta que algunos médicos hayan actuado al margen del 
sistema. 

La consecuencia es que los drogadictos mueren esperando su turno 
para recibir tratamiento. En mayo de 2004, el último mes en el que 
dispusimos de una estadística antes de que Los camaleones fuera a la 
imprenta, se producía una muerte por sobredosis cada dos días ¡solo 
en Oslo! 

Sin la actitud restrictiva del gobierno, la base del argumento de 
este libro no habría sido válida porque, al igual que otros adictos 
reales, puede que Peddik y Bjorn hubieran recibido Subutex de sus 
médicos de cabecera y hubieran estado trabajando. Así es la terrible 
realidad para algunos en este país que Naciones Unidas ha coronado 
como el mejor país del mundo para vivir. 

Puedes leer más sobre el tema en mi web www.krimjager.com 

Bergen, junio de 2004 

Jorgen Jeger 
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